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Q U I N T A  S E C C I Ó N :  t e m a s  T é c n i c o s  

1  -  B U C E O  A  P U L M Ó N  L I B R E  

 
A P N E U S I S  Y  A P N E A   

P O S I C I O N E S  D E  D E S C E N S O ,  t r a b a j o  Y  A S C E N S O  

      
D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  –  R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  –   
S A N T A N A ,  A d r i á n  M .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  A . -  

 En URO 33 hemos most rado la  forma e leg ida por  nosot ros para operar  a  profundidades 
super iores a los  12 mca en act iv idades c ient í f icas,  en e l  presente anal izaremos las pos ic iones de 
descenso que puede adoptar  un buceador  que necesi te  a lcanzar profundidades mayores,  sus ventajas 
y desventa jas,  ind icando que e l  máximo a lcanzado por  nosot ros en t rabajo ha s ido de 34 mca,  buena 
marca para ot ras épocas,  mient ras que ahora hay cazadores profundos que acostumbran a operar  
ent re  50 y 60 mca y en 1 913 HATZIS EUSTALHIOS (Yorgos o Gheorghios HAGGI  STATTI)  rea l izó la 
recuperac ión de l  anc la  y  par te  de la  cadena del  acorazado “Regina Margher i t ta”  ent re  77 y 84 mca;  o  
sea que nuest ros 34 mca no son para vanaglor iarnos s ino para sonro jarnos,  aunque sea un poco.  
 

P O S I C I O N E S  D E  D E S C E N S O  

 Pr imord ia lmente ex is ten t res pos ic iones de descenso que son:  
 

Cabeza abajo 
 

Cabeza ar r iba parado 
 

Cabeza ar r iba sentado 
 

 
 La cuerda de fondeo se ha esquemat izado en negro y la  de v ida en azu l  y las  f iguras son lo  
suf ic ientemente c laras para no amer i tar  ot ras exp l icac iones.  
 
C a b e z a  a b a j o  
 Esta t iene sus var iantes pues e l  buceador  puede descender :  
-  T o m a d o  d e  u n  l a s t r e  y nada más.  
-  C o n  a y u d a  d e  s u s  a l e t a s  – .  Es la  más c lás ica y dominante en e l  Mundo Endoacuát ico,  

superando le jos la  suma de las ot ras pos ic iones,  generalmente precedida por  un Golpe de Riñones  
o  una técn ica que lo  suplante;  pone a l  buceador  en pos ic ión de v isual izar  e l  camino hac ia  e l  fondo 
y le  permi te aprec iar  su conformación y la  fauna y f lora que lo  habi tan,  cualqu ier  pe l igro que 
pudiese ex is t i r  y se lecc ionar  que par te de l  subst rato exp lorará o sobre la  que operará.  

-  C o n  a m b o s  m é t o d o s  (no hay esquema).  
 En cuanto a la  pos ic ión nada cambia,  respecto a l  gasto de energía s i ,  pues usando so lo  las  
a le tas consumiremos más energía que con la  suma de ambos métodos y f ina lmente e l  consumo menor 
será s i  usa e l  las t re  so lo ,  que nos l leva a un mín imo uso muscular  para sostenernos de este y de la  
cuerda guía o  de fondeo.  
F i s i o l ó g i c a m e n t e  
 Refer ida a l  Buceo Profundo,  la posic ión cabeza abajo fue rechazada intu i t ivamente por nuestro 
grupo en cuanto comenzamos a probar  inmers iones más a l lá  de los  20 mca,  antes de rea l izar  anál is is  
comparat ivo a lguno,  y de tener  datos  sobre la  Ci ta  S incopal  y  e l  Síncope Precoz de l  Buceo Profundo,  
a lgo no nos gustaba y fu imos aprendiendo que la Medic ina nos daba la razón.  
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 La pos ic ión natura l  nuest ra  es cabeza ar r iba con lo  cual  tenemos una d i fe renc ia  de Pres ión,  
ΔP, ent re  las  par tes infer iores y super iores igua l  a  la  que e jerce la  co lumna de sangre ent re  las  mis-
mas,  so luc ionada debido a la  combinac ión de l  bombeo card iaco más la  d i la tac ión y poster ior  
contracción ar ter ia l  (que actúan como bombeo secundar io)  auxi l iadas por la compresión muscular y las 
vá lvu las no-retorno de las venas,  que impiden la  reversa grav i tac ional  de la  sangre o su 
estancamiento en nuest ras par tes ba jas.  De este modo y grac ias a los  dos c i rcu i tos de bombeo del  
corazón y sus anexos se asegura la  i r r igac ión de todo e l  organismo y espec ia lmente de nuest ras 
par tes super iores.   La act iv idad f ís ica de n ive l  medio para ar r iba provoca un buen bombeo card iaco,  
mient ras que la  qu ie tud es enemiga de la  buena i r r igac ión,  s iendo bastante conoc idos los  
desvanecimientos que suf ren personas que deben permanecer  paradas en pos ic ión estát ica durante 
mucho t iempo,  como los cent ine las,  que a l  tener  d isminuido e l  bombeo card iaco por  fa l ta  de act iv idad 
f ís ica,  en un momento no les ar r iba la  suf ic iente sangre ox igenada a l  SNC y e l  su je to  se desmaya 
pasando a pos ic ión hor izonta l  con muy poca d i ferenc ia  de n ive l  ent re  sus par tes,  recuperando así  la  
i r r igac ión perd ida.  Dada nuest ra const i tuc ión anatómica y nuest ra f is io logía estamos hechos para  
andar  erectos o cuando menos como los pr imates,  no para hacer lo  cabeza abajo que es una condic ión 
re f rescante y  energ izante para un per íodo l imi tado de t iempo,  pero no para todo e l  d ía .  La pos ic ión 
cabeza abajo inv ier te  la pos ic ión natura l  de la c i rcu lac ión y s i  b ien s i rve para pract icar la  un t iempo 
(como en e l  Hatha Yoga)  no es sosten ib le  de cont inuo.  
 Cuando buceamos hay una pérd ida aparente de la gravedad,  merced a la super ior  densidad del  
agua con respecto a l  a i re  (de 969 a 810 /  1,  según ambas densidades pues la  de l  a i re  var ía  a  n ive l  de l  
mar  ent re  1 136 a 1 290 g /  m 3  y la  de l  agua ent re 1 004 y 1 045 kg /  m3 .   Ent re  las  du lces,  se toma de 
~  1 004 a 1 014,  para las sa ladas de 1 015 a 1 045 kg /  m3 ) .   
 También comienza a jugar  o t ro  factor  que es la  pres ión ambiente  cuyos d i ferenc ia les con 
respecto a l  a i re ,  para una misma d i ferenc ia  de n ive l ,  son netamente super iores.  S i  tomamos la  a l tura  
de un hombre en 170 cm,  en e l  a i re  e l  ΔP ambiente es desprec iab le  mient ras que en e l  agua es de 
0,171 hkPa con mayor  pres ión en la  par te  ba ja  de l  su je to  y menor  en la  par te  a l ta .  Esto fac i l i ta  e l  f lu jo  
sanguíneo de la  zona más pres ionada hac ia  la  menos,  por  ende en la  pos ic ión cabeza abajo la  
c i rcu lac ión en las zonas más impor tantes de l  organismo (Cerebro,  corazón,  pu lmones)  se reduce a 
favor  de l  abdomen y las  p iernas,  s i tuac ión que en genera l  no afecta a l  buceador  común por  e l  cor to  
t iempo de descenso,  pues cuando l lega a l  fondo adopta a lguna de las ot ras posic iones que se señalan 
más adelante y pocas veces permanece cabeza abajo.  En cambio puede afectar  a l  profundis ta  que 
rea l iza t rayectos bastante más largos hasta a lcanzar  su ob je t ivo.  Está comprobada una reducc ión de 
ef icac ia card iaca en un % var iab le  según e l  su jeto ,  que puede ser  desde un 30 % hasta a lgo más del  
50 %,  s iendo más afectados los que t ienen una condic ión f ís ica común o pobre y  menos los que han 
a lcanzado e l  “e fecto de ent renamiento”.   Mient ras que la  e last ic idad de las  ramas ar ter ia les no ser ía 
a fectada,  pero de igual  manera e l  organismo pierde una par te  de su capacidad de i r r igac ión,  hecho 
que desfavorece a l  buceador .  
 Por  o t ro  lado por  estud ios d iversos,  sabemos que en las inmers iones profundas es necesar ia  
una mayor  presenc ia  de p lasma en los capi lares pu lmonares,  puesto que en una profundidad var iab le  
según e l  su jeto,  sus condic iones de momento y e l  l lenado inspirator io que haya real izado,  a l  acercarse 
a sus l ími tes la  compres ib i l idad de la  ca ja  torác ica se va a produc i r  ΔP  negat ivo en los pu lmones 
desde unos 4 hkPa (30 mca)  y para compensar  e l  mismo e l  organismo recurr i rá  a  los  l íqu idos prop ios  
ent re  los  que e l  p lasma cumple un papel  pr imord ia l .  Este fenómeno está sens ib lemente reduc ido 
cuando e l  buceador  se ha l la  cabeza abajo,  pues e l  ΔP ent re  los  pu lmones y las  p iernas favorece la  
i r r igac ión de estas que no es prec isamente lo  que e l  cuerpo neces i ta  de momento.  En cuanto a ΔP 
ent re  e l  tórax y e l  abdomen,  hay mayor  pres ión en e l  pr imero,  por  ende mayor  compres ión y menor  en 
las  v ísceras abdominales,  por  lo cual  las  condic iones de compensación a n ive l  pu lmonar  se ven 
desfavorec idas,  l imi tándose la  pos ib le  pres ión máxima que e l  su jeto  puede a lcanzar .   S i  vemos la  
Compensac ión de Oídos también estará desfavorec ida,  pues la  pres ión ambiente sobre los t ímpanos 
será super ior  a  la  in terna en las v ías respi rator ias quedando ent re  ambas un c ier to  desequi l ibr io  
aunque las Trompas de Eustaquio permi tan e l  paso de l  a i re ,  con lo  que se compensará mediante una 
l igera combadura de la  membrana t impánica hac ia  adent ro,  lo  cual  equi l ibrará las pres iones merced a 
la  d i la tac ión de esta ú l t ima y e l  cor r imiento de la  cadena de hues i l los .  E l  sent ido más ut i l izado,  la  
v is ta,  most rará imágenes inversas y  contr ibu i rá a  la  sensac ión ant inatura l .    
P s i c o l ó g i c a m e n t e  
 Ps ico lóg icamente la  s i tuac ión no es muy d i ferente,  puesto que no hay una separac ión con la  
anatomía pues somos una Gesta l t ,  un todo,  super ior  a  la  suma de nuestras par tes,  y la  posic ión erecta 
nos abarca,  no estamos hechos para gatear  sobre cuat ro  miembros n i  para andar  cabeza abajo,  por  
ende a l  hacer lo  nos ponemos en una s i tuación ant inatura l  que merma nuestras capacidades generales 
e in te lectua les co locándonos desfavorablemente en cont rapos ic ión a nuest ra postura natura l .   
E f e c t o  d e  E n t r e n a m i e n t o  
 Las condic iones f ís icas pueden mejorarse hasta c ier to  punto con ent renamiento,  mient ras que 
las psíqu icas es pos ib le  l levar las más a l lá ,  aprendiendo a pa l iar  la  menor  i r r igac ión de l  SNC y 
automat izar  respuestas,  ta l  como en e l  a i re  hacen los t rapec is tas y sa l t imbanquis ,  pero  
indudablemente esta pos ic ión NO es la  ideal  para una inmers ión profunda.  
 



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 4  –  P  3  -  4  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 
C a b e z a  a r r i b a   
P a r a d o   
 E l  buceador  se toma de la  cuerda de v ida de jando e l  las t re  debajo de sus p ies y  se mant iene 
agarrado a la  pr imera todo e l  v ia je ,  gastando la  pequeña cant idad de energía que emplean los  
músculos de su mano,  muñeca y antebrazo.  Puede hacer lo  con a letas o no,  buscando que la  forma del  
las t re s i rva para sostenerse s in  esfuerzo con la cuerda como sostén.  
S e n t a d o   
 Práct icamente es la  que conl leva e l  menor  gas to energét ico y  las  más cómoda,  s i  b ien hay una 
toma de la  cuerda,  esta es menos in tensa que en la  pos ic ión anter ior  y  no se está erecto,  con una 
merma en e l  gasto energét ico que aunque menor ,  ex is te y favorece a l  buceador .  
F i s i o l ó g i c a m e n t e  
 Estas son las pos ic iones natura les  de un ser  humano en v ig i l ia ,  de modo que nada cambia 
ent re  agua y a i re  en lo  que conc ierne especí f icamente a e l las  y en cuanto a la  i r r igac ión normal  
prop iamente d icha.  Cambian las condic iones c i rcu la tor ias en cuanto a l  ΔP entre las par tes infer iores y 
las  super iores de l  organismo,  pues en este caso la  Pres ión mayor  cor responde a las  par tes in fer iores 
y  por  ende e l  f lu jo  sanguíneo tenderá a d isminui r  en e l las  y  a  aumentar  en la  par te  a l ta ,  favorec iendo 
en así  la  presencia de p lasma y la  compensación pu lmonar  de l  ΔP - ,  a  la  vez la mayor  pres ión en la  
zona abdominal  sobre las  v ísceras e lást icas permi te la  máxima compres ión de estas a favor  de la  
par te  super ior ,  con lo cual  e l  buceador puede alcanzar sus máximas posib i l idades de soportar  presión.  
 En la  zona craneal ,  la  compensación de l  o ído medio se verá favorec ida y por  e l  cont rar io  a  la  
postura cabeza abajo,  la  pres ión externa en la  zona pulmonar  será mayor  que la  que actúa sobre los  
t ímpanos y de estar  b ien las v ías de comunicac ión se inv ier te  la  s i tuac ión,  hay un l igero ΔP + interno 
en e l  o ído medio,  que debe compensarse con e l  aumento de vo lumen de la  cav idad combándose e l  
t ímpano l igeramente hac ia  fuera.  
P s i c o l ó g i c a m e n t e  
 E l  su jeto  no presenta var iantes anormales por  pos ic ión inversa y está natura l .  
 

P O S I C I O N E S  D E  L A B O R  
 Hay var ias pos ic iones de t rabajo que son las que se i lus t ran más unas cuantas de sus 
var iantes,  y e l  buzo puede adoptar  una dominante o b ien ro tar  s i  está t rabajando en un fondo 
mor fo lóg icamente comple jo .  

:  
T r e n d e l e m b u r g   
 Esta es una pos ic ión c lás ica de observac ión de bentos y de nectobentos con e l  buceador  
aprox imando su rost ro  a l  subst ra to s in  acercarse demasiado para no perder  perspect iva n i  espantar  a l  
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pequeño necton,  pero intentando ver  e l  máximo de espec ies pos ib les,  espec ia lmente s i  está haciendo 
conteo sobre fondos inmuebles (o  duros).  También se apl ica a muchas especia l idades como Arqueolo-
gía,  Fotograf ía,  Geología,  etc . ,  s iendo c lás ica en e l  Buceo a Pulmón L ibre y Con Aparatos.  
 E l  cazador y e l  fotógrafo,  especia lmente el  que toma cercanías y macros,  también t ienden natu-
ra lmente a esta  pos ic ión estát ica o d inámica,  pues en e l  agua resul ta  más equi l ibrada que las que 
t ienen una gran d i ferenc ia  ent re  par tes ba jas y a l tas de l  cuerpo.  La i r r igac ión es más pare ja ,  la  com-
pensación de oídos también y  para t rabajo resu l ta  la  ideal  inc luyendo zonas profundas como las que 
señalamos para e l  Buceo C /  T .   
 
S e n t a d a  
 Es pos ib le  u t i l i zar la  cuando se nada por tando a lgún ob je to  sobre los  muslos o en las manos,  
cuando se fo tograf ía,  cuando se huye de un pe l igro no deseando dejar  de ver  desde donde puede ve-
n i r ,  y en ot ras ocas iones.  
 
A r r o d i l l a d a  
 Esta pos ic ión es c lás ica en la  reco lecc ión,  en e l  muest reo de fondos muebles,  espec ia lmente 
t rabajando a pala,  en e l  muestreo y conteo de fondos inmuebles,  fotograf iando (en este caso e l  cuerpo 
estar ía  más erecto que en e l  esquema)  l impiando de substrato un yacimiento arqueológico o paleonto-
lóg ico,  cor tando a lgo,  e tc .  
 
D e c l i n a d a  c a b e z a  a b a j o  
 Suplanta a Trendelemburg cuando e l  espacio d isponib le  no la permite,  es c lás ica en el  c lavado 
de c i l indro muest reador  en fondos de mediana dens idad en los que muchas veces nos ayudamos con 
las a le tas y la  v ibrac ión de l  cuerpo para lograr  la penet rac ión hasta  las  asas.  Es ut i l izada en fotogra-
f ía,  exp lorac ión de fondos,  e tc .   Ev identemente puede tener  d iversas inc l inac iones.  
 
D e c l i n a d a  c a b e z a  a r r i b a  
 Se emplea cuando se opera en paredes con ext rap lomo y también en e l  caso de techos de cue-
vas,  pudiendo var iar  ent re una Pos ic ión de Trendelemburg inversa a cas i  ver t ica l .  
 
P o s i c i o n e s  l a t e r a l e s   

         Las pos ic iones latera les no son ut i l izadas n i  recomendadas por  
nuest ro  grupo y so lo  se efectúan en casos de emergencia,  pues a l  es-
tar  los  lados de la  cabeza a d i ferente n ive l ,  provocan ΔP ent re  ambos 
oídos,  con la  pos ib i l idad de un cuadro de Vér t igo,  que s iempre acarrea 
prob lemas d iversos,  ent re  los  que inc lu imos e l  de MENNIÈRE, que 
puede der ivar  en s i tuaciones graves de desor ientación,  no solubles por 
e l  buceador  y  que genera lmente de ja secuelas,  hoy pos ib lemente t ra-
tab les,  pero a veces no a l  100 %.  Por  ende cu idamos que la l ínea que 
une los oídos se encuentre lo  más próx ima pos ib le  a  la hor izonta l .  
    

P O S I C I O N E S  D E  A S C E N S O  
 

  
J a l a d o  p o r  a y u d a  m a n u a l  o  m e c á n i c a ,  s e n t a d o  o  p a r a d o  
 Estas son las  pos ic iones que le  cuestan menos gasto energét ico a l  buceador ,  lo  ún ico que 
t iene que hacer  es retener  su resp i rac ión de la  manera más re la jada pos ib le  mient ras e l  esfuerzo lo  
hacen qu ienes resp i ran normalmente en la super f ic ie.  
 
N a d a n d o  h a c i a  a r r i b a  
 La posic ión natural  cuando buceamos sin aditamentos ni  lastre extra;  lamentablemente conl leva 
e l  máximo esfuerzo,  por  lo  que debe e jecutarse de manera r í tmica y re la jada a f in  de no superponer  
movimientos de a le tas,  u t i l i zando e l  mín imo necesar io  de musculatura para propulsarse,  s in  tensar  e l  
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cuerpo más de lo  impresc ind ib le ;  esto no se cons igue s ino por  medio de la  práct ica y e l  anál is is  de la  
misma para poder  correg i rnos una y  o t ra  vez,  probando formas,  técn icas y equipos.  
 
N a d a n d o  y  s i e n d o  j a l a d o ,  s u m a d a s  
 La suma de a le teo y ja lón hace más l levadero e l  ascenso para e l  buceador,  que cuanto más sea 
t i rado hac ia ar r iba,  menos esfuerzo deberá hacer .  
 
P o r q u e  n o  i n c l u i m o s  l o s  e l e v a d o r e s  i n f l a b l e s  
 Debido a que t rabajando a Pulmón L ibre no hay a i re  para insuf lar  en e l los ,  pues s i  lo  hubiese 
también podr ía  emplearse para bucear ;  es un caso s imi lar  a  no inc lu i r  la  manga de succ ión para  
subst ra tos muebles en las operac iones apnéust icas,  pues s i  no hay a i re  para bucear  no lo  habrá para 
la  manga.  Puede d iscut i rse que no habiendo ai re podría tenerse un c i l indro de CO2  (un matafuego o un 
cargador  de s i fones,  por  e jemplo)  y es to es razonable,  en ese caso es fact ib le emplear lo para inf lar  un 
e levador  de pesos,  ca lcu lando la  d i ferenc ia  de vo lumen del  mismo ent re  fondo y  super f ic ie,  para no 
gastar  gas demás s ino lo  suf ic iente para e l  e fecto buscado.  Se dejará a l  c i l indro en e l  fondo hasta que 
se agote la  carga o conc luya e l  t rabajo ,  luego se le  sub i rá con la cuerda.  
  

L A  S U C E S I Ó N  D E  P O S I C I O N E S  E N T R E   

D E S C E N S O ,  T R A B A J O  Y  A S C E N S O  
  Uno de los prob lemas del  Buceo Profundo apnéust ico aparece cuando se rea l iza e l  cambio de 
pos ic ión para ascender ,  que afectará en mayor  o menor  grado al  buceador cuanto mayor sea el  g i ro de 
su cuerpo,  o  sea que el  máximo efecto lo e jercerá e l  pasaje de la  pos ic ión cabeza abajo a cabeza 
ar r iba,  luego segui rá  e l  de una pos ic ión dec l inada cabeza abajo a cabeza ar r iba y f ina lmente estando 
en todo momento cabeza ar r iba no habrá n ingún g i ro  y e l  e fecto será nu lo .  La ve loc idad de l  
movimiento también se sumará a los  e fectos,  cuanto mayor ,  peor  puede l legar  a  ser  la  respuesta de l  
su je to .   E l  peor  de los casos lo tenían los buceadores depor t ivos de profundidad cuando en e l  pasado 
in tentaban bat i r  a lguna marca,  descendían cabeza abajo con un fus i l  las t rado,  con un last re  pesado o  
f ina lmente con e l  aparato que en esencia es un last re  con un f reno que se des l iza por  un cable y  
queda t rabado a l  so l tar lo ,  como se usa actua lmente.  E l  buceador  l legaba a l  máximo de su res is tenc ia,  
ar rancaba una p laca,  o de jaba e l  aparato y de inmediato se daba vuel ta y la  emprendía hac ia  arr iba  
s in  pausa ent re  la  postura cabeza abajo con la  que descendía y la  inversa que usaba en e l  ascenso.   
 Mient ras que e l  cazador  (o  pescador)  y  e l  fo tógrafo de profundidad deben permanecer  un 
t iempo en cercanías de l  fondo explorando en busca de presas (peces o imágenes)  y  eventua lmente 
capturando uno u ot ras,  de modo que e l  pasaje de la  pos ic ión de descenso a la  de ascenso t iene una 
etapa intermedia y carece de la brusquedad de cambio que se daba en e l  in tento de marca.  
 En e l  caso de cambio brusco estamos pasando de /  a :  
D e  P o s i c i ó n  c a b e z a  a b a j o :   
-  Inversa a la normal .  
-  Pres ión mayor  en e l  torso y menor  en las  p iernas.  
-  Retorno sanguíneo favorec ido hac ia  las  p iernas por  e l  ΔP y hac ia  la  cabeza por  grav i tac ión esta 

ú l t ima inversa a la normal .  
-  Compensación de oídos desfavorable por  tener  mayor  pres ión de l  medio ambiente sobre los 

t ímpanos que sobre los  pu lmones.   
A  P o s i c i ó n  c a b e z a  a r r i b a :   
-  Postura Normal .  E l  pasaje hace a un g i ro  de l  cuerpo en que el  cerebro inv ier te su postura en pocos 

segundos pudiendo aparecer  desde n inguna reacc ión hasta mareo y vér t igo en los casos mayores.  
-  Pres ión mayor  en las p iernas y menor  en e l  torso.  Favorece la  c i rcu lac ión de la par te  super ior .  
-  La c i rcu lac ión en cuanto a gravedad pasa a normal .  
-  Compensac ión de oídos desfavorable .  No o lv idemos que se inv ier te,  pero también se inv ier te  la  

d inámica,  es tamos en e l  ascenso durante e l  cuál  e l  o ído medio debe ceder  vo lumen de gas a 
t ravés de la  Trompa de Eustaquio y e l  ΔP le  es l igeramente desfavorable  por  ser  mayor  la  pres ión 
en las  v ías que en su inter ior .  

 Todo esto,  sumado a los efectos de compres ión y descompres ión t íp icas de la  apneusis  a  
profundidad,  la  var iac ión de la  pres ión de O 2  y CO 2 ,  por  condic iones metaból icas y  bat imétr icas y  a  
una ser ie  de re f le jos prop ios de l  es tado de compres ión y  descompres ión de las v ías resp i rator ias,  
puede conduci r  a l  cuadro pato lóg ico que denominamos Cita Sincopal ,  descr i to  en los  60 por  vez  
pr imera por  e l  eminente Médico f rancés espec ia l is ta  en Hiperbár ica,  Dr .  Raymond SCIARLI .  Este 
cuadro lo  veremos después que anal icemos los de los buceos someros en suces ivos y próx imos 
UROSALPINX.  También ext remar la  apneusis  puede l levar  a  condic iones h ipóx icas,  en espec ia l  s i  e l  
su je to  se desespera e in tenta e levar  la  ve loc idad de sa l ida con e l  cons igu iente aumento de l  gasto de 
O 2  que en a lgunos su jetos puede produci r  anox ia  a n ive l  de l  SNC, desvanecimiento y s íncope 
poster ior .    
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 Las imágenes sucesivas de derecha a izquierda muestran con suf ic iente c lar idad lo que expone 
e l  tex to ,  e l  su je to  desc iende cabeza abajo,  g i ra  para pos ic ionarse dec l inado cabeza abajo,  se 
acomoda a la  labor  y la  rea l iza en Trendelemburg,  g i ra para co locarse en pos ic ión de ascenso 
inc l inado cabeza ar r iba y f ina lmente asc iende ver t ica l  cabeza ar r iba.  Las pres iones ind ican las  
var iab les con respecto a las  mismas.  

C O N C L U S I O N E S  
 E l  tema da para profundizar  bastante más,  pero no es la  f ina l idad que nos propus imos,  s ino 
señalar  los  usos y formas de nuest ra  Metodología para t rabajo apnéust ico a profundidades mayores  
que 12 o 15 mca estab lec iendo a lgunos parámetros,  que se ext raen tanto de l  presente como de los  
ar t ícu los de UROSALPINX anter iores refer idos a A&A y a la  ap l icac ión de las mismas a f ines C /  T :   
1 .  Descender  cabeza ar r iba sentado o parado,  ayudado por  las t re ext ra.  
2 .  Real izar  e l  t rabajo en e l  fondo tendiendo a mantener  una pos ic ión de rod i l las  o  Trendelemburg,  

l imi tando las posturas dec l inadas cabeza abajo en gran ángulo.  
3 .  Volver  a  la pos ic ión erecta SIN movimientos bruscos.  
4 .  No ext remar las  apneusis .  Mantener  las  retenc iones dent ro de un rango de segur idad que está 

ent re  60 y 40 % de los promedios obten idos en ensayos prev ios (mayor  segur idad para t rabajo  
más pesado) .  

5 .  Ascender  ja lado por  ayudante/s  e l iminando todo (o e l  máximo)  gasto energét ico super f luo.  
6 .  Efectuar  la  recuperac ión en super f ic ie  de modo que se pague cualqu ier  deuda de O2 .  
7 .  Rotar  las  inmers iones con los compañeros de equipo con lo que favorecemos e l  punto 6.  
8 .  Real izar  una buena PROGRAMACIÓN de los operat ivos de campaña,  p lanteando todos los  

ponderables que se les ocurran en base a exper ienc ia  prev ia  y anál is is  de factores concurrentes.  
9 .  Pract icar  la  mayor  par te  de las técn icas en p i le ta  antes de ap l icar las en aguas ab ier tas.  

10.  Estar  entrenados tanto para e l  Buceo que se va a hacer como para la  presencia de imponderables 
y Riesgo Eventua l .  

 
 E l  punto 9 es c lave,  hay que PRACTICAR, CORREGIR,  PRACTICAR, CORREGIR, PRACTICAR 
hasta que se automat icen los movimientos,  las  Técnicas y la  Metodología,  como la  mejor  herramienta  
para ev i tar  la  mayor  par te  de los prob lemas que pueden anal izarse,  y  t rabajar  con Coef ic ientes de 
Segur idad que dan la  pos ib i l idad de reso lver  los  imponderables.  
  La ro tac ión de puestos tanto en p i le ta  como en campaña,  de modo que todo e l  equipo humano 
domine cada labor a real izar ,  aumenta bastante e l  rango de segur idad y permite reemplazos cuando se 
presenta a lguna pato logía que le  anule las  pos ib i l idades de bucear  a  a lgún in tegrante,  ev i tando así  
que se detengan las operac iones.   
 Buena par te  de nuest ro  grupo ha debido actuar  mucho t iempo a Pulmón L ibre,  según 
exp l icamos var ias veces los  porqué,  y esta  Metodología permit ió  que se cons igu ieran real izar  
operac iones en t iempos que ot ros colegas so lo podían soñar ( inc luso ut i l izando aparatos autónomos),  
pues iban a campaña mal  ent renados,  a  improv isar  sobre lo  desconocido y en e l  to ta l  de t iempo que 
dest inaban a l  t rabajo d i lap idaban un 70 % o más de las pos ib i l idades operat ivas rea l izando en e l  mar  
lo  que debieron hacer  en p i le ta ,  mient ras que nosot ros rea lmente a lcanzábamos cerca de l  100 %,  s in  
ser  superdotados,  s in  campeones at lé t icos,  s in ent renadores n i  sponsors,  s implemente consultando a 
qu ienes nos superaban en conocimiento y exper ienc ia ,  sea de manera b ib l iográf ica,  posta l  o  
personalmente,  aprendiendo de e l los  y luego ext rapolándolos,  así  fu imos pu l iendo una y o t ra  vez las 
Técnicas hasta conformar  Métodos senc i l los y ef icaces,  de la misma manera que lo hacen e l  cazador y 
e l  fotógrafo ser ios,  obten iendo bastante buen resul tado de todo eso.  
 Cualqu iera puede hacer lo ,  no se neces i tan cual idades espec ia les,  so lamente hacer  uso de la 
VOLUNTAD y la  ap l icac ión de l  Método Anal í t ico /  Exper imenta l ,  con e l lo  se fac i l i tan las  cosas pero no 
impl ica que se hagan so las,  pues e l  t rabajo  debe ser  mater ia l izado de una u ot ra  forma.   Hacer lo  b ien  
s ign i f ica menores r iesgos,  menor  t iempo para l levar lo  a cabo,  mayor precis ión,  posib i l idad de tener  un 
t iempo ext ra para corregi r  a lgunos er rores,  etc . ,  y ev i ta  los  do lores de cabeza y e l  f racaso por  tener  
que vo lverse s in  las  tareas terminadas.   
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H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  

2  –  B U C E O  C  /  T  C O N  A P A R A T O S  

 
N U E S T R A  M E T O D O L O G Í A  O P E R A T I V A  –  3  

E Q U I P O S  B Á S I C O S  D E  C A M P A Ñ A  
 

 
M E L F I ,  L i n o  -  R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  -  S A F R A S N A Y  P h i l l i p e .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  H .   

 
 Nosot ros cons ideramos “Equipos Bás icos de Campaña”  a los que se componen de:  

S c h n o r k e l  –  A l e t a s  –  M á s c a r a  –  C u c h i l l o  ( 1  o  2 )  –  C i n t u r ó n  d e  l a s t r e  -  F l o t a d o r  
 Antes de jábamos de lado a l  f lo tador ,  pero desde hace c ier to  t iempo lo  hemos agregado,  pues 
es una p ieza v i ta l  para la  segur idad de l  buceador y ya fue t ra tado en anter iores UROSALPINX.  
 
S c h n o r k e l  ( s n o r k e l ,  t u b o ,  t u b a )  
 En genera l  u t i l i zamos los v ie jos schnorke l  s in  vá lvu las,  de t ipo “L”  o  “J”  e levada,  pero a 
a lgunos les hemos agregado vá lvu la  de evacuación,  espec ia lmente los que operamos en océano 
ab ier to  en o lea je ,  que acostumbramos a largar  a lgunos cent ímetros e l  schnorkel  por  medio de un t rozo 
de caño de goma o p lást ico co locado en su par te  super ior  para ev i tar  que ent re  agua cuando miramos 
detenidamente una zona del  substrato desde la superf ic ie  con la  cabeza más hundida que lo común.   A 
los  f ines de e l iminar  la resp i rac ión de l  gas de l  espac io  muer to  to ta l  resp i ra tor io (espac io  muer to 
personal  +  vo lumen del  schnorke l )  que se agrandó por  aumento de l  vo lumen del  ú l t imo,  empleamos la  
vá lvu la  evacuando par te  de l  gas espi rado a t ravés de e l la y rea l izando respi rac iones ampl ias para 
reduc i r  la  inc idenc ia  proporc ional  del  espac io muer to  a l  aumentar  e l  vo lumen tota l  vent i lado.  

  
 Con esos s imples adi tamentos venimos buceando desde hace décadas, no debiendo olv idar que 
en lugar  de l  caño preformado a lgunos ut i l i zan di rectamente una manguera que lo  reemplaza,  y que a l  
cor tar la  de l  largo adecuado no neces i ta e l  pro longador  de al tura fuera de l  agua.  
  
A l e t a s  ( p a l m a s ,  p a t a s  d e  r a n a ,  n a d a d e r a s ,  p i e s  d e  p a t o )  
 E l  tema de las a le tas no se re f iere a l  desplazamiento pues es escaso,  salvo a l  exp lorar ,  pues 
t rabajamos sobre pequeñas áreas de subst rato  y las  a le tas deben estar  re lac ionadas con d icho 
subst ra to  y no con ot ra  cosa.  Actua lmente las  a le tas mi l i tares son a lgo más grandes y e l  pescador  o  
cazador  endoacuát ico las  emplea muy largas y de gran prestac ión en cuanto a empuje,  las  que 
genera lmente e l  c ient í f ico no puede ut i l izar ,  en espec ia l  s i  se mueve en:  
-  Fondos muebles sobre los que un so lo  a le tazo puede movi l izar  sus par t ícu las y enturb iar  e l  agua,  

compl icando e l  muest reo y la  observac ión.  
-  Fondos con mor fo logía comple ja ,  escabrosos y  con poco espac io  ent re las  rocas que lo  forman,  

canaletas angostas,  oquedades y pasos est rechos,  e tc . ,  en los  que las a le tas muy largas  
quedar ían hechas t r izas por  e l  roce,  la  abras ión,  la  cor tada de las rocas y la  de los ep ib iontes 
como los balanus o “d ientes de perro” .  

 E l  t ipo c lás ico que u t i l i zamos nosot ros es de l  tamaño de las v ie jas Jet -F in  de la  
Spi ro technique,  de las ant iguas Rondine  de Cressi ,  de las Ventury -  Power de la desaparecida Nemrod 
o s imi lares y genera lmente se t rata  de la  Antenal  de Pinosub que se hace en Argent ina.  
 Debe tenerse en cuenta que las a le tas de por  s í  no garant izan que se remueva poco subst ra to,  
s ino que se depende de la  conducta de l  operador ,  qu ien t iene que acostumbrarse a tener  los  p ies 
qu ie tos  y a lgo e levados sobre e l  fondo,  aquel los  que no lo  logren deben entonces operar  como los  
Ant iguos Buzos,  s in  a le tas;  y esto  no es broma,  pues en t rabajos sobre fangos de muy baja dens idad 
hemos ten ido que hacer lo  así  nosot ros mismos y  a lgunos eventuales ayudantes con los que nos  en-
cont rábamos en las  costas,  pues movimientos mín imos pueden provocan expansiones muy a l tas de 
par t ícu las,  y  como estos fangos se encuentran en zonas de ba ja  d inámica acuát ica las  nubes así  for -
madas tardan bastante en d is iparse.  DEMICHELI  y  DE FILIPPO tuv ieron una exper ienc ia  b ien amarga 

Debemos reconocer que algunos de nosotros que 
cuando buceamos pasamos largas horas en e l  agua y  
cargamos con prótes is  dentar ias,  hemos regresado a las 
v ie jas  máscaras con schnorkel ,  de factura casera,  de ta l  
modo que no se tenga que sopor tar  por  muchas horas la 
boqui l la  ent re  los  d ientes.  
 Resul ta  i rón ico que s iendo defensores de las 
máscaras más pequeñas la v ida nos ponga en la postura 
de ut i l i zar  s ino las mayores,  a lgunas que de jóvenes 
rechazábamos.   
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con aguas excepcionalmente c laras en la  zona in terna f ina l  (cu l  de sac)  de l  puer to  de La Paloma,  l le -
vados por  e l  entus iasmo de la  gran t ransparenc ia comet ieron e l  er ror  de descender  y moverse para  
explorar  e l  subst rato  en busca de ep ib iontes y e l  a le teo provocó nubes de fango cuyos efectos tota les  
tardaron cas i  72 horas en d is iparse,  en espec ia l  en la  par te  que más les in teresaba para su t rabajo 
que era en la  de in ter fase agua /  subst rato .  Después de eso se cu idaron mucho con la  pos ic ión que 
adoptaban y  las a le tas que ut i l izaban en ese t ipo de subst ra to .  
 Ot ra  pos ib i l idad es ut i l i zar  las  a le tas más pequeñas que se puedan ca lzar ,  dado que la  o fer ta 
es ampl ia y abarca desde las más pequeñas a las  g igantes.  
 Para favorecer  la  pos ic ión de a le jamiento de las  a le tas respecto de l  subst ra to  en fondos 
muebles f inos,  a  veces ut i l i zamos el  las t re  corr ido hacía e l  pecho,  tomado por  una t i ra  que pasa por  
los  hombros para que no ca iga hasta la  c in tura o las  caderas,  de ta l  modo que e l  cuerpo queda 
desequi l ibrado y  automát icamente adopta la  pos ic ión de “Trendelemburg”  l igeramente dec l inada 
cabeza abajo,  con lo  que las a letas se a le jan algo de l  subst rato,  permit iendo movimientos lentos y  
leves que no afectan la  t ransparenc ia  con nubes de l  mismo.  

 
F i g u r a  c o m p a r a t i v a  d e  t a m a ñ o s  y  f o r m a s  d e  a l e t a s .  

 
 Como sabemos,  la de la  izqu ierda es una a le ta  de a l ta  per formance,  que genera lmente de 
promociona dent ro  de los equipos para compet ic ión en caza o natac ión.  La cent ra l  es una a le ta cuyo 
tamaño esta dent ro  de l  promedio de uso normal  en la  actua l idad.  La de la  derecha en “nuest ra”  a le ta ,  
normal ,  que responde a un tamaño ya def in ido en e l  texto.  Las proporc iones son aprox imadas.  
 
M á s c a r a s  ( l e n t e s ,  l u n e t a )  
 Cuando se t rabaja a Pulmón L ibre y  a  la  vez Con Aparatos,  nosot ros nos inc l inamos por  las  
máscaras que mejor  s i rven para Pulmón L ibre,  o sea por  las  de vo lumen in terno más reduc ido,  dent ro  
de la  gama que sea adecuada a las profundidades en que operamos.  También las fábr icas t ienen una 
gran ofer ta de máscaras como para sat is facer  a  cualqu ier  gusto.  
 Nuest ro grupo ha ut i l izado desde los Goggles pr imi t ivos,  so los o  con adi tamentos,  las  ova les,  
las  ova les con apéndices para apretar  la  nar iz ,  las  de T ipo Pinocchio con cr is ta l  enter izo,  las de doble 
cr is ta l  de todo t ipo e inc luso máscaras enter izas de las que l levaban schnorke l  incorporado las que 
nos resul taron muy buenas para los Nargui les y  actua lmente para no emplear  las  boqui l las .   
E s q u e m a s  d e  e v o l u c i ó n  d e  a l g u n a s  m á s c a r a s  u s a d a s  h i s t ó r i c a m e n t e  p o r  n u e s t r o  
g r u p o  d e s d e  l a  d é c a d a  d e  l o s  4 0  ( G o g g l e s )  h a s t a  a h o r a   
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 No desdeñamos para nada e l  pa isa je ,  pero e l  uso labora l  no neces i ta  de v isores panorámicos,  
cuanto menor  vo lumen tengan mejor  nos resu l tan y nos  permi ten e l  uso a Pulmón L ibre,  ta l  como 
hemos señalado.  Nos agradan máscaras como:  la  Superocchio  y  la  Mínima  de Cress isub,  la  Star ,  la  
Ste l la  Star ,  la  Samurai  o  la  Sniper  de Sporasub,  la  Extrem  de Seacsub,  la  Al ien  y la  Abyss de 
Omersub,  la Spet ton  de Argos y s imi lares,  pero estamos ut i l i zando las v ie jas como la  segunda y  la  
tercera de la  f igura con schnorke l  agregado por  las  razones expuestas anter iormente y  la  verdad es 
que s i  nos inv i tan a bucear  y no  tenemos nuest ro equipo lo  hacemos hasta con un ba lde t ransparente,  
pues lo  impor tante es bucear  b ien con cualqu ier  equipo y no una dependencia de estos.  

C u c h i l l o s  y  o t r a s  h o j a s  c o r t a n t e s  
 Hemos usado cuchi l los bien af i lados de cualquier  t ipo:  cuchi l las de cocina,  de faena,  de asado,  
dagas,  de monte cor tos,  bayonetas cor tas,  etc. ,  además de los que son especí f icamente para Buceo,  e 
inc luso probamos a lgunos de los que t ienen usos múlt ip les de gran espesor y res is tencia,  s in embargo 
para nosot ros e l  cuchi l lo  t iene una func ión especí f ica,  que es CORTAR, y en menor  escala  punzar ,  de 
modo que la  e lecc ión ha recaído genera lmente en ho jas que tuv iesen buena res is tenc ia ,  pero no para  
usar las como palancas,  dotadas de excelentes f i lo  y punta.  Hay múl t ip les ho jas con mango que 
pueden emplearse en Buceo,  unas cuantas son especí f icas y se  venden en los comerc ios de l  rubro,  
o t ras se pueden comprar  en cuchi l le r ías y bazares.   

  
 En la  c intura (hor izonta l  o  ver t ica l )  o co lgado de un hombro y  a lgunos lo  por tamos en su propio 
c in turón,  independiente de ot ras par tes de l  equipo,  mient ras que e l  resto lo  usa en e l  de last re  o  en e l  
arnés de l  equipo de resp i rac ión.  NUNCA l levamos las ho jas en pantor r i l la  o muslo.  
E s q u e m a s  d e  c u c h i l l o s  a c t u a l e s  

 
 
C i n t u r o n e s  y  p a s t i l l a s  d e  l a s t r e  
 Hace más de 40 años hemos adoptado el  t ipo de c inturón dominante en la actual idad,  un t i ra de 
c in ta  y una hebi l la  de pres ión,  pues en pruebas que rea l izamos nos resu l tó  e l  fác i l  de desprender  en 
caso de emergenc ias así  como e l  más fác i l  para agregar le y qu i tar le  past i l las .  
 En cuanto a las  past i l las  de p lomo o “p lomos”  hace también décadas hemos adoptado las 
mismas que son de uso corr iente en la  actua l idad rea l izándolas en un molde que permi te  lograr  un 
máximo de 1 500 g,  cuando se lo  l lena hasta ar r iba y que var iando la a l tura de l lenado logramos 
menores pesos para complementar  una carga de c in turón adecuada a la  persona.  

  
 Como se aprec ia  no hay nada “d i ferente”  nada “espec ia l ” ,  nada de “u l t ima moda”  s ino todo 
aquel lo  que con los años hemos comprobado que nos s i rve,  en independencia  de l  gusto estét ico y de l  
capr icho,  e l iminando cualqu ier  e lemento que resu l te  prob lemát ico en su empleo.  
 Poster iormente veremos ot ras par tes de los  equipos y los  Métodos de empleo,  que en su  
esenc ia  no son d i ferentes a los  de Pulmón L ibre.  

 En genera l  hemos ten ido a lgunos prob lemas con los cuchi l los  
que t ienen un cor ta-cable  o  cor ta- tanza,  los  de l  cent ro) ,  de modo que 
los fu imos de jando de lado por  los  que t ienen un f i lo  super ior  con 
serrucho en unas 2 /  3  par tes de la ho ja  y e l  in fer ior  un f i lo  s imple 
pero de buen cor te .  Lo mismo suger imos para las  navajas,  pues las  
que t ienen cor ta-cables nos han produc ido más prob lemas que los 
cuchi l los  s imi lares,  ent re  los  que se cuentan la propensión a engan-
charse con ropa,  h i los ,  te las ,  e  inc luso con p lást icos,  resu l tados suf i -
c ientes para que las abandonáramos.  
 Pero no debe o lv idarse que nuest ro  grupo opera en Cienc ia  y  
Técnica y para e l  buceador  Tur ís t ico y Recreat ivo las  cosas se pue-
den ver  de ot ra manera.

En nuest ro  grupo se t iende a ut i l izar  una 
segunda hoja de t ipo navaja o cor tap lumas,  
o  sea con mango p legable,  que hemos des-
cr i to inc luyendo su s is tema de por tac ión en 
un UROSALPINX anter ior ,  comúnmente por-
tada sobre e l  antebrazo,  mient ras que e l  
cuchi l lo  propiamente d icho se l leva a l  a l -
cance más cor to  de las manos dent ro  de l  
rad io  de acc ión que muest ra la f igura.
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S  

 
M E D I O S  P R E V E N T I V O S  -  4  

 
E n r i q u e  F .  Á L V A R E Z  –  L i n o  M E L F I  –  Á n g e l  J .  R O V E R E  -  A d r i á n  M .  S A N T A N A  –  H o r a c i o  V É N T O L A  

  
C U E R D A  O  L I B E R T A D  

 Una gran d iscus ión se mant iene desde nuest ro  pasado hasta ahora respecto del  uso de cuerda 
como e lemento impresc ind ib le  (para nosot ros)  de Segur idad tanto en operac iones a Pulmón L ibre 
como Con Aparatos y las  respuestas a d icho tema dependen de los requer imientos de l  T ipo de Buceo 
que se pract ique y de las condic iones genera les y especí f icas de t rabajo de cada grupo.  Lectores que 
sost ienen puntos de v is ta  opuestos nos han escr i to  para que les vo lquemos un poco más de lo  que se 
v iene escr ib iendo en UROSALPINX desde sus comienzos y en este ar t ícu lo  les  damos ese poco más 
que desean s in  ent rar  en todas las venta jas respecto de l  uso de l  f lo tador ,  ya  d iscut idas en ar t ícu los  
de UROSALPINX anter iores,  en este veremos so lo  las  cuerdas.  
 Ta l  como nuest ros lec tores v ienen leyendo en todos los UROSALPINX,  nuest ro  grupo además 
de tener  conc ienc ia  anal í t ica y exper imenta l  de l  buen uso de las cuerdas,  es verdaderamente adicto a 
las  mismas y a  las  cámaras de auto in f ladas como f lo tadores (ahora hemos agregado la  par te  
de lantera de tab las de sur f  par t idas) ,  pero s in  exagerar  y  poniéndonos lo  más objet ivos que nos sea 
pos ib le ,  a lgunos damos fe  que no estar íamos v ivos s ino fuese esa combinac ión de cuerdas y  
f lo tadores.  No negamos las l imi tac iones que provoca en e l  buceador ,  como la  de la  l iber tad de 
movimientos,  la  neces idad de t i rar  de la  cuerda y  de l  f lo tador  todo e l  t iempo en que se rea l iza un 
t ras lado con mayor  gasto energét ico que s in  nada que ar rast rar ,  la  pos ib i l idad de enredarse s i  se la  
u t i l i za  mal  y o t ras que a los  adherentes a la  autonomía to ta l  se les puedan ocurr i r .  Pero también están 
sus venta jas     

O R Í G E N E S  Y  F U N D A M E N T O S  
 No sabemos e l  or igen del  uso de la  cuerda,  que es anter ior  a  la  era cr is t iana,  pero podemos 
in fer i r lo  de nuest ras prop ias condic iones de labor  y de la  comparac ión con las que imperan en ot ros 
lugares de las  aguas de l  P laneta.  

I n m e r s i ó n  y  E m e r s i ó n  
 E l  pr imer  uso t iene que ser  e l  de ayuda para la  inmers ión y la  emers ión en los buceadores 
mar isqueros,  esponjeros y sa lvament is tas a Pulmón Libre que contaban con sus ayudantes para poder 
re tener  un poco más t iempo la  resp i rac ión y a largar  e l  per íodo de t rabajo en e l  fondo.  Todas las 
f iguras h is tór icas que hemos v is to de buceadores de ese t ipo muest ran que t rabajaban con cuerda 
pero s in  f lo tador  independiente,  pues genera lmente d isponían de una embarcac ión que podía ser  de 
d i ferente por te pero era e l  e lemento de apoyo f lo tante ind iscut ib le .  

T r a n s p a r e n c i a  
 Hemos v is to dent ro  de nuest ra  Región que hay una mayor  inc l inac ión hac ia  e l  uso de cuerdas 
ent re los buceadores que lo  hacemos mayor i tar iamente en aguas de baja t ransparencia o nula y menor 
en los  que han se han acostumbrado a operar  en las  de mayor  t ransparenc ia .   Nosot ros no hemos 
dejado de bucear  en aguas de v is ib i l idad nu la de n ingún curso o espejo,  de la  misma manera que lo  
hacen ot ros en todas par tes,  pues a l  que le  gusta bucear  s i  b ien suspi ra  por  aguas “c laras”  bucea en 
cualqu iera de e l las .  En aguas turb ias hemos aprec iado la  excelenc ia  para ent renarse de jando de lado 
la  v is ta ,  que es un sent ido engañoso,  y desarro l lando oído y tacto ,  as í  como una forma de moverse 
lenta y e f icazmente,  para ev i tar  las t imarse,  engancharse,  enredarse y  cualqu iera de los acc identes  
que pueden suceder  en cualqu ier  agua y más en las  turb ias .  La t ranqui l idad que da la  cuerda,  a la que 
van atados todos los enseres que se ut i l i cen así  como e l  buceador ,  es innegable,  además de permi t i r  
la  “conferenc ia”  con qu ienes t rabajan en super f ic ie.  
 E l  mismo cr i ter io  ha seguido la  Armada y o t ras Fuerzas que se for jaron en sus métodos,  la  
cuerda ha s ido v i ta l ,  tanto para conectarse con la  super f ic ie  como con e l  compañero y ev i tar  perderse 
uno de ot ro  por  ba ja  t ransparenc ia ,  además de poder  por tar  con segur idad e l  ins t rumenta l .  

D i n á m i c a  
 Ot ra  de las neces idades de l  uso de cuerda dev iene de la  ob l igator iedad del  t rabajo en un s i t io  
especí f ico (como a l  muest rear  o  recuperar  e lementos) ,  cuando hay una dinámica acuát ica (corr iente o 
moda correntosa)  que puede movernos de l  mismo,  de manera que la  combinac ión de cuerda de 
fondeo,  f lo tador  y cuerda operat iva o de v ida s i rven de e lementos de contenc ión de nuest ra  movi l idad 
invo luntar ia y de señal izac ión de l  lugar  de t rabajo ,  ev i tando todas las  consecuencias de pérd ida 
t iempo en su búsqueda cuando se nos desplaza invo luntar iamente de l  mismo,  sea en la  recuperac ión 
en super f ic ie  o  en la  descarga de mater ia l  co lectado o cazado o por  o t ras razones combinadas tanto a 
Pulmón L ibre como cuando se usan aparatos de resp i rac ión.  Cuando la  d inámica se combina con la  
ba ja  t ransparenc ia  la  fa l ta  de anc la je  y de cuerda de v ida no so lo  puede ser  molestas s ino suic ida ,  
pues en e l  segundo caso,  las  burbujas se les pueden perder  a los observadores pues sucede en aguas 
t ransparentes,  más en las turb ias s i  son espumosas.  
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C o m u n i c a c i ó n  e  I n t e r c a m b i o  
 Sa lvo d isponer de equipos de comunicación audi t iva en cualquier  agua o de medios v isuales en 
aguas de a l ta  t ransparenc ia ,  en las de ba ja ,  la cuerda es e l  medio de comunicac ión que se emplea de 
acuerdo a una c lave estab lec ida que será de mayor  o  menor  comple j idad según las neces idades de l  
equipo humano que se encuentre operando,  sea que lo  haga hasta un decena de mca como hasta 8 de 
e l las  como lo  hacía HATZIS EUSTALHIOS.  
 Por  ot ro  lado la  cuerda permi te e levar  e lementos recuperados,  muest ras,  etc . ,  y descender  
canastas,  bo lsas,  herramientas,  bebida,  medicac ión,  e tc . ,  de manera que e l  buzo se mantenga 
operat ivo en e l  fondo y  no deba sa l i r  a  l levar  o  buscar  cualqu ier  cosa cada vez que la  obtenga o la  
neces i te  y  esto s i rve también en aguas t ransparentes,  ev i tando las suces ivas inmers iones y  
emers iones que no son nada recomendables en e l  Buceo Con Aparatos,  inc luyendo a los equipos de 
O 2  a  c ic lo  cerrado,  dado que además de d i lap idar  energía en la  zona más pel igrosa se lo  hace con e l  
aumento de t iempo muerto  en e l  que no se t rabaja comparat ivamente a l  t iempo tota l  de la  operac ión.  

D e s c o m p r e s i ó n  
 No hay nada que iguale a una cuerda con un e lemento f lotante pequeño (cámara,  boya) ,  como 
medio de f i ja rse en una parada de Descompres ión,  pues e l  con junto s igue indefect ib lemente e l  
movimiento ondular  de l  lugar  manteniendo a l  buzo a una pres ión constante,  que es la  que le  
corresponde de momento,  cosa que no sucede con un profundímetro n i  con una embarcac ión que 
cabecee y ro le .  Las tabl i l las  con la  profundidad marcada con su número en metros son una ayuda 
excelente para e l  buzo que no t iene más que consul tar  la tab la  y detenerse en cada una de e l las  
tomado de la  cuerda durante e l  t iempo ind icado;  podrá tener  la  sensac ión de sube y ba ja  en moda 
bat ida,  pero la  d is tanc ia ent re  e l  y la  super f ic ie  no var iará a l  u t i l i zar  un last re  l igero en e l  ext remo de 
la  cuerda.  S i  se cuenta con embarcac ión,  e l f lo tador  i rá  un ido a esta por  ot ra  cuerda.  

S e g u r i d a d  
 La segur idad que da estar  un ido a la  cuerda inc luye a l  caso de desvanecimiento,  pues basta  
que e l  ayudante en super f ic ie  de je de notar  señales para que actúe e l  buzo de Segur idad.  Asimismo s i  
t rabajan dos buceadores juntos,  cua lqu ier  prob lema de uno es captado por  e l  o t ro  y resu l ta  d i f íc i l  que 
se p ierdan cuando se los ata a una cuerda o b ien se atan a un envase (bo lsa canasta,  ca jón,  ca ja,  
e tc . )  un ido a la  cuerda.  

O p e r a c i o n e s  e s t a b l e s  

 Las operac iones estab les sobre un área determinada ser ían imposib les de l levar  a  cabo s in  e l  
uso de cuerdas,  espec ia lmente s i  invo lucran sumadas a lgunas espec ia l idades como Bio logía con 
Arqueología o Paleonto logía en las que los yac imientos  deben tener  sus cuadros  b ien determinados y  
los  buceos se desarro l lan en un esquema pref i jado sobre a lguno de e l los .  Mient ras que e l  damero es 
mejor  rea l izar lo  con cuerdas o cables tensos o b ien por  medio de tuber ías f i jadas a l  subst rato ,  la  
operac ión de los buceadores en s i  no puede presc ind i r  de las  cuerdas.   

O p e r a d o r e s  

 También hemos v is to  que hay operadores bas tante rac ionales que rea l izan sus recorr idas 
gu iando a los c l ientes,  que van en pare jas o en f i la  ind ia ,  tomados de una cuerda tensa o b ien de un 
e lemento r íg ido,  genera lmente un caño de p lás t ico que evi ta que se encimen y también que se p ierdan 
pues se los une a l  mismo por  medio de un mosquetón y  un cordel  cor to ,  que en a lgunos lugares 
cumplen la func ión de ev i tar  que los su jetos toquen subst ra tos,  fauna y f lo ra  proteg idos.   
 Ev identemente s i  a lgu ien suf re  un desvanecimiento u ot ro prob lema patológ ico d i f íc i lmente se 
perderá pues queda unido a la  cuerda o a l  caño y a l  de jar  de nadar  o  de lanzar  burbujas hasta e l  más 
desatento de sus acompañantes se dar ía  cuenta de que le  pasa a lgo malo.  De haberse ut i l izado este 
s is tema no ex is t i r ían los  múl t ip les  abandonos y muer tes que se suman en estas ú l t imas décadas y que 
se e jempl i f icaron muy b ien en la pe l ícu la “Agua l ibre” (“Free Water”) .  
 

D I F I C U L T A D E S  Y  P R O B L E M A S  
 No todas son rosas respecto a las cuerdas y hasta adictos como nosotros debemos señalar  que 
e l  “vo lar ”  s in a taduras es mejor  que andar  su je to  y además la  cuerda puede no prestar  buen serv ic io  o  
vo lverse un inconveniente,  a  veces pe l igroso,  en d iversas c i rcunstanc ias.  

F o n d o s  c o m p l e j o s  
 Cuando e l  fondo guarda una mor fo logía comple ja  con oquedades,  pequeñas cavernas con 
huecos también pequeños conectados a la  super f ic ie  de manera d iscont inua o b ien está sembrado de 
obras humanas como cables,  redes,  a lambres,  t rozos desparramados de est ructuras de formas que 
promuevan enganches,  zonas con árbo les sumerg idos (en muchos lagos y  cursos de agua) ,  e tc .  Debe 
estud iarse a fondo y especí f icamente e l  uso de la  cuerda y la  cant idad y d ispos ic ión de los 
buceadores,  espec ia lmente en aguas turb ias,  pues en las t ransparentes se pueden i r  soluc ionando los 
inconvenientes a l  estar  a  la  v is ta .  En las que no t ienen n inguna v is ib i l idad o esta se encuentra 
reduc ida,  cada prob lema debe ser  estud iado a l  tac to,  in terpretado y rec ién después encarar le  una 
so luc ión,  pues actuar  impuls ivamente puede determinar  su agravamiento.  
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D i n á m i c a  
 En zona de rompientes es conveniente hacer  un ent renamiento paulat ino cuando se neces i ta  
emplear  cuerda pues de no tomarse las prev is iones de l  caso pueden presentarse enredos muy 
desfavorab les a l  buceador .  Generalmente en estas zonas t rabajamos con dos cuerdas según hemos 
comentado en ot ros UROSALPINX,  una de fondeo cuyo last re  o  anc la queda fuera de las  rompientes 
aguas adentro y o t ra  para un i rnos a l  f lo tador  que será la  que nos permi t i rá  res is t i r  la  resaca s in i r  a 
parar  a revolcarnos en la  or i l la  con las pos ib i l idades t raumát icas que eso enc ier ra.  

M a l  u s o  
 Realmente hemos v is to como e l  mal  uso de las cuerdas provocaba más prob lemas de los que 
pretendía solucionar,  inc luyendo un re lato jocoso pero real  en nuestro UROSALPINX 1,  ( impreso) en el  
que se cuenta como una persona hace un pés imo uso de una cuerda en las someras aguas de la Bahía 
Chica de La Paloma,  t ra tando de dar le  una c lase de buceo a un ch ico,  y termina enredándose,  
cayéndose y  las t imándose l igeramente cont ra  unas rocas,  a l  de jar  l ib res unos 50 metros de cuerda a 
merced de la  suave pero d inámica moda que había en esos momentos,  cuando con dos metros l ib res 
le  hubiesen bastado para e l  f in  que buscaba consegui r ,  ev i tándose todos los  problemas que der ivaron 
de l  exceso de la  misma.  E l  enredo fue ta l  que quedó s in  movi l idad,  envuel to  en la  cuerda y tuvo que 
ser  rescatado por  su esposa,  pues e l  resto  de los bañis tas y  de los que se asoleaban en la  p laya se 
estaban destern i l lando de r isa ante la  s i tuac ión d isparatada de enredarse,  last imarse y casi  ahogarse 
en unos 70 u 80 cm de agua POR NO SABER HACER LAS COSAS.  
 Nuest ra  postura es s iempre emplear  e l  aprendiza je  a t ravés de la  exper imentac ión paulat ina,  
de la  misma manera que un boxeador  novel  no se enf renta en su pr imera pe lea con e l  campeón 
mundia l ,  a  este n ive l  l lega después de unas cuantas pe leas en las que va ganado exper ienc ia  y  
conf ianza,  aprendiendo a esquivar ,  res is t i r  y go lpear  con e l  mín imo de expos ic ión pos ib le .  Lo mismo 
es en e l  agua,  poco a poco se va l legando le jos (p iano,  p iano s i  va lontano)  aunque lamentablemente  
hemos ten ido opor tun idad de ver  que a lgunas personas que no sopor tan ese aprendiza je  seguro han 
suf r ido las  consecuencias de su apuro con resu l tados que fueron desde unas revolcones con unas 
s imples raspaduras hasta t raumas graves y muer te.  
 

B U S C A N D O  S O L U C I O N E S  
 S i  usted lector  es un buceador  a l  que no le  gustan las cuerdas pero se va a ver  ob l igado a  
operar  con e l las  t iene algunas técn icas para empezar ev i tando hacer  las  cosas mal ,  ent re  e l las :  
1  -   Busque a a lgu ien con exper ienc ia  para que le s i rva de inst ructor .  
2  -   Comience en p i le ta con compañía,  en e l la  podrá pract icar :  
-  Fa l ta de cuerda y exceso de e l la,  formas de recoger la  en e l  fondo,  como ev i tar  que se enrede.  
-  Empleo de e lementos para asegurar la  s in  que se l ibere,  empleando:  bandas de caucho,  c intas,  

te j ido de abro jo ,  corde les,  e tc .  
-  Enredos,  nudos,  desenredos y desanudes,  s i  t iene neces idad o no de colocar le  boyar ines,  para la  

forma en que deberá operar .   
-  Trabajo con e l la ,  en todas las  formas que se le ocurra.  
-  Uso de dos y t res cuerdas ( fondeo,  v ida y operat iva) .  Combinac ión de las ú l t imas.   
-  Código de señales.  
-  Uso como ayuda para descompres ión.  
3  -   S iga probando en aguas de espejos o cursos que conozca bien.  
4  -   Haga a lgunas pruebas en e l  lugar  de operac iones ANTES de poner las en marcha,  pues al l í  estará 

la  REALIDAD de las condic iones loca les ba jo las  que se encont rará todo e l  equipo.  
5  -   Recoja exper ienc ia  y vuela a pract icar  en p i leta  o  en aguas t ranqui las para per fecc ionar  sus  

Técnicas y e lementos.  
 ESTO DA RESULTADOS, hemos v is to  t r iunfos de equipos  de buceadores noveles que se 
prestaron a hacer  las  cosas b ien y s igu ieron e l  camino de l  aprendiza je  paula t ino,  así  como hemos 
v is to como ot ros,  apurados,  que suponían que “se las sabían todas” ,  f racasaban inexorablemente y 
a lgunos mor ían en su estúp ido intento.  
 Creemos haber  agregado a lgo y  sumado puntos ya v is tos en ot ros UROSALPINX,  como para  
sat is facer  a  los  lec tores que nos han escr i to  para que publ icáramos a lgo más sobre nuest ras amigas,  
LAS CUERDAS. 
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4  –  R E L A T O S  Y  B I O G R A F Í A S  

 
1  -  I N T E N T O S  D E  P U B L I C A C I O N E S     

 
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e , -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

 Ent re  los  80 y los  90 hubo a lgunos in tentos de sostener  publ icac iones per iód icas de nuest ras 
act iv idades,  s iendo de destacar  dos de e l las ,  rea l izadas con la  cer t idumbre de que,  a pesar  de poner  
en juego lo  mejor  de uno y sus co laboradores es una aventura que no depende de un mercado 
receptor  o  no de lo  que uno of rece,  s ino de los DISPARATES que les pasen por  las mentes a los 
func ionar ios y po l í t icos de turno.  Por  eso son aventuras y no empresas,  pues estas ú l t imas pueden 
encararse en países ser ios y  no en los que son la  muest ra  per fecta  de l  d isparate y  la  corrupc ión,  
descr i ta  por  Ángel  VILLOLDO el  S XIX en su tango “MATUFIAS” ,  as í  como por  Enr ique Santos 
DISCÉPOLO en e l  S XX,  en e l  suyo,  “CAMBALACHE” ,  sucesor  de l  ot ro) .    
 En nuest ra  Región,  de nada s i rven esfuerzo,  t iempo y sacr i f ic io  ante las  cambiantes 
condic iones de la  economía,  que no responden a cuest iones de orden o de mercado sino a l  capr icho,  y 
en espec ia l  a  las  neces idades y urgenc ias que gestan los DISPARATES del  gobernaje de turno y  así  
cuando los responsables de una publ icac ión suponen que han l legado a la  ecuación de sostén y  
pueden resp i rar  a lgo más t ranqui los en pocos meses las barrabasadas de aquel los,  cuando no en 
pocos días como en 2 001,  producen la  hecatombe y los  que pensaban que ya había pasado lo  peor  y  
venían días mejores ven con horror  como toda su  obra es barr ida como las ho jas a l  v iento.  
 Es por  eso que hoy recordamos estas publ icac iones.  

I N M E R S I Ó N  ( B u c e o  y  N á u t i c a )  
 En 1 983 Héctor  SCHENONE puso en marcha la  rev is ta  para t ratar  temas de Buceo y Náut ica,  
que en esos momentos estaban huér fanos de publ icac iones per iód icas.  Programada para sa l i r  
b imestra lmente t rató desde temas técnicos a socia les enfat izando ( inút i lmente)  e l  Conservacionismo a 
t ravés de hacerse eco de las  sugerenc ias de COUSTEAU y ot ros que ins is t ían en la  exp lo tac ión 
rac ional  de los  recursos de l  océano,  su repos ic ión y e l  estud io  a fondo de las  condic iones que 
permi t ieran una explotac ión sustentab le en muy largo p lazo s in  merma de la  b iomasa,  en cont ra de la  
depredac ión,  la contaminac ión y la  po luc ión.  
 SCHENONE & Al . ,  inc luyeron:   

 
-  Pr imeros Aux i l ios .  
-  Buceo Indust r ia l  /  Comerc ia l .  
-  Medic ina y anexos.  

 
-  Técnicas y equipos 
-  V ia jes,  Explorac iones 
-  Not ic ias de Clubes y campeonatos.  

 
 En sus t re inta  y p ico de páginas lograron una buena s ín tes is  de l  Buceo de esa época.  No 
tenemos todos los  números y no recordamos s i  l legó a l  co lor ,  pero su b lanco y negro a lcanzaba para  
todos aquel los  que estábamos huér fanos de ot ras publ icac iones reg ionales.  Fue de destacar  un 
repor ta je  a  COUSTEAU en un paso de este por  Buenos Ai res,  en e l  cual  dejó las inquietudes que tenía 
como Conservac ion is ta  y su in tento de instaurar  una Concienc ia  P lanetar ia  que ev i tase lo  que estaba 
sucediendo en todas par tes,  en las que e l  afán comerc ia l is ta  se impone a todo lo demás.   
 Lamentablemente los  avatares  económicos impid ieron que se s igu iera sosten iendo y debió  
cancelarse,  querando como uno de los  buenos in tentos de nuest ra  Región y de jando como logros los  
números que a lcanzaron a l legar  a las  manos de los  in teresados.  

R e c o r d a m o s  a c á  e l  b u e n  i n t e n t o  y  e l  b u e n  l o g r o  d e  S C H E N O N E  y  s u s  c o l a b o r a d o r e s .  
 
S U B A Q U A T I C A  ( P u b l i c a c i ó n  p e r i ó d i c a  d e  c u l t u r a  e  i n v e s t i g a c i ó n )  
 En 1 988 e l  excelente fo tógrafo endoacuát ico Serg io  MASSARO & Al . ,  tomaron la  posta que 
de jaron SCHENONE y los  suyos y presentaron SUBAQUATICA que tenía contenidos s imi lares a los de 
INMERSIÓN,  con a lgunas ho jas más,  pues superaba las 40,  b ien d iagramada y con su tapa y  
cont ratapa a co lor  con excelentes  fotograf ías de presentac ión,  como era de esperarse de MASSARO. 
 Es de destacar  que también e inút i lmente,  en esta publ icac ión se enfat izaba la  vena 
conservac ion is ta ,  propendiendo a no ext ra l imi tarse con la  ext racc ión de recursos natura les  y a  
proceder  a  invest igar  cuales eran los rangos que ev i taban la  depredac ión de los  mismos.  Se sostuvo 
var ios años pero debió cesar  por  s imi lares condic iones a las  que se enf rentaron sus antecesores.  S in  
embargo también logró de jar  una herenc ia  de unos cuantos números que hoy enr iquecen las 
b ib l io tecas de los afor tunados que conservamos a lgunos de e l los  o todos.  
 También buen in tento y  buen logro para MASSARO y los suyos .  
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2  -  L O S  P I O N E R O S  D E L  S I G L O  X I X   

 
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e  -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

 Los equipos actua les de l  Buceo no son producto de una generac ión espontánea s ino de la  
evo luc ión de la  par te  Técnica de la  Humanidad,  especí f icamente la  que se re lac iona con las 
exploraciones acuát icas.  Agraciadamente hay estudiosos e invest igadores que no cesan de indagar en 
los  documentos de l  pasado,  t ratando de desentrañar lo  y br indarnos un panorama lo  más rea l  pos ib le  
de cuanto sucedía con nuest ro  antepasados.  Lamentab lemente debemos dec i r  que los que rea lmente  
bucean a fondo en e l  pasado son los menos,  ta l  como puede verse en In ternet ,  pues hay muchos que 
repi ten datos s in  comprobar los ,  o t ros  que los  terg iversan y una mezcolanza de buena información con 
mediocre,  mala y pés ima,  de modo que s i  b ien se ha fac i l i tado la  búsqueda a t ravés de las redes 
in formát icas,  e l  procesado de datos resu l ta  hoy más bastante más comple jo  que en la  época de leer  
publ icac iones impresas y rev isar  cajas de fotograf ías y d ibu jos,  pero a poco se van agregando datos 
comprobados que inc luyen los saltos  que a lgunas personas han provocado merced a sus invenciones 
o a la  mater ia l izac ión de ideas propuestas por  o t ros;  este es e l  caso de los inventores que veremos en 
este ar t ícu lo ,  a los  que se debe e l  pr inc ip io  de la  escafandra autónoma actua l  a c i rcu i to ab ier to .   
 

P I O N E R O S  D E  L A  R E G U L A C I Ó N  A U T O M Á T I C A  D E   

P R E S I Ó N  Y  D E L  S U M I N I S T R O  “ A  L A  D E M A N D A ”  

G U I L L A U M E T ,  T h é o d o r e   

 E l  Dr .  GUILLAUMET, de qu ien no d isponemos muchos datos,  v iv ía  en Argentan y como ot ros  
invest igadores,  además de la  Medic ina se dedicaba a estud iar  más act iv idades,  ent re  e l las  los 
problemas del  Buceo de su época;  así  se d io  cuenta de la  carenc ia de un equipo que equi l ibrase por s i  
mismo la  pres ión de l  a i re  resp i rado en independencia de la  e last ic idad de l  t ra je  y de movimientos de 
vá lvu las por  par te  de l  buzo,  dado que los buceadores que operaban con este t ipo de equipo dependían 
de una regulac ión de l  mismo t ipo que la  de la  Campana (era 1 838) ,  o  b ien en los t ra jes no ab ier tos 
que se usaban desde pr inc ip ios de s ig lo ,  de la  prop ia  e last ic idad de l  t ra je  y e l  f lu jo  de a i re  que le  
bombeaban.  Recién SIEBE,  ese mismo año,  había conseguido armonizar  t ra je  y casco y lograr  una 
forma que devendr ía  en c lás ica pero que no regulaba automát icamente s ino en acuerdo a l  t rabajo  de l  
buzo con las vá lvu las de admis ión y escape de l  a i re .  De modo que e l  Dr .  GUILLAUMET comenzó a 
invest igar  o t ras formas de equipos y así  este  Médico f rancés de Argentan ,  logró la  invención del  
regulador automático con f lu jo “a la demanda” que con al t ibajos l legó a nuestros días .   
 E l  14 de Noviembre de 1 838 reg is t ra  la  patente de un aparato de Buceo con regulador  
automát ico y f lu jo “a la demanda”,  al imentado por una bomba desde superf ic ie,  dado que las pres iones 
de a i re  de la  época inh ib ían la  capacidad de t rabajo pro longado con bote l las .  En esencia era el  
pr imer Regulador y el  primer Nargui le  moderno,  que regulaba el  a ire automáticamente a la 
presión ambiente suministrándolo “a la demanda”, adelantándose a Benedicto ROUQUAYROL en 22 
años .  A f ines de l  s ig lo  pasado en EUA const ruyeron un equipo de GUILLAUMET dentro de las pruebas 
que hacen para saber  s i  aparatos inventados en e l  pasado son rea lmente út i les ,  y e l  mismo func ionó 
correctamente cumpl iendo los f ines para los que fue inventado.   
 E l  equipo d isponía también de un saco in f lab le y des in f lab le  dest inado a que e l  buceador  
pudiese manejar  su f lo tab i l idad.  S iendo también predecesor  en 113 años  de la  boya estab i l izadora de 
Frédér ic  DUMAS, DIDI  (1  951) ,  y en 133 años a l  modelo moderno de chaleco compensador  que 
SCUBAPRO comenzó a comerc ia l izar  rec ién en 1 971.  E l  equipo del  Dr .  GUILLAUMET no fue 
comerc ia l izado pero su patente lo muest ra como el  antecesor de todos los otros ,  hab iendo estado 
perd ido hasta para invest igadores como DE LATIL,  RIVOIRE,  FOEX y a lgunos más,  que no los 
mencionan en sus l ibros,  pero agrac iadamente rescatado a f ines de l  S XX.  

 
 

Equipo del  Dr .  GUILLAUMET
 
                                                                           Manguera de sumin is t ro  
          Tubo de exhalac ión                                  
                                                                       Tubo de demanda 
                         Boqui l la                                   
 
                              Arnés                   
                                  
                                                                        Regulador  
 
                 F lo tador  
 
      Env iado po r  l ec to res  que  no       pud ie ron i r  más  le jos  en  la  p rec i s ión  de  da tos  
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-  R O U Q U A Y R O L ,  B e n o i t  ( B e n e d i c t o )  ( 1  8 2 6 - 1  8 7 5 )  

 Ingeniero de Minas,  estud iaba aparatos para sa lvaguardar  la  v ida a los  mineros que estaban 
expuestos a l  denominado « golpe del  gr isú  » ,  una de las  causas de acc identes en las  ga ler ías,  a  
menudo fa ta les,  de modo que e l  14 de Abr i l  de 1 860 presenta un aparato autónomo de a i re  
compr imido empleando los pr inc ip ios de regulación del  Dr .  GUILLAUMET, aunque aparentemente des-
ar ro l lado en independenc ia de este.   E l  aparato fue fabr icado y comercia l izado recib iendo mejoras a lo 
largo de los años y s iendo base de nuevas patentes.  E l  16 de Enero de 1 862,  ROUQUAYROL presen-
ta  e l  pedido de patente de un aparato que denomina “Ais lador ROUQUAYROL”  manteniendo los pr inc i -
p ios de la  patente anter ior  pero que t iene una máscara con p inza nasal  y  c ier re  bucal ,  equipo que a l  
año s igu iente rec ibe la  Medal la  de Oro en una expos ic ión en Nimes.   E l  25 de Agosto  de l  mismo año 
presenta un nuevo pedido de patente,  esta vez respecto de la  bomba de a l imentac ión con p is tones 
f i jos  y cuerpo móvi l .   ROUQUAYROL con su regulador  automát ico de sumin is t ro  “a  la  demanda”  ev i ta 
e l  despi l far ro  de a i re  produc ido por  los  equipos de f lu jo  cont inuo aumentando notab lemente la  
autonomía y  las  pos ib i l idades de sal i r  de prob lemas provocados por  e l  humo o e l  gr isú.    
 Dejamos acá a ROUQUAYROL en su par te so l i tar ia  y pasamos a qu ién fue su soc io ,  para 
después vo lver  a ambos juntos.  
 

D E N A Y R O U Z E ,  A u g u s t e  ( 1  8 3 7 - 1  8 8 3 )  

  DENAYORUZE h izo su carrera naval  en los dest inos a los  que lo  env ió  Franc ia  y cuando ya 
era Teniente de Navío cont ra jo  en la  Cochinchina una enfermedad que lo  a fectó lo  suf ic iente como 
para l iqu idar le  su v ida en e l  mar  y de jar lo  convalec iente por  un t iempo.  Así  estaba recuperándose en 
Espal ion en 1 864,  cuando conoce a ROUQUAYROL y sus equipos,  e inmediatamente se da cuenta que 
estos serv i r ían para e l  Buceo y entonces le propone su adaptac ión para estas tareas.   
 Poster iormente además de la  asoc iac ión con ROUQUAYROL, DENAYROUZE con su hermano 
Louís ,  inventor  muy in te l igente que apor tó a lgunas de las  so luc iones poster iores a R & D,  
desarro l lar ían ot ras empresas,  dest inada una a la  pesca de esponjas en Esmirna (Turquía) ,  « Société 
Française de Pêche aux Éponges » ,  y o t ra  a la  producc ión de mater ia l  y a  buceos en genera l .  
 

R O U Q U A Y R O L  &  D E N A Y R O U Z E  

   Tardan muy poco en efectuar  la  adaptac ión y en Junio de l  mismo año patentan y lanzan a l  
mercado a l  que  en los hechos es el  primer equipo que reúne las condiciones de Nargui le  y 
autónomo y en este úl t imo aspecto resulta realmente viable.  Pasar ía  a  la  His tor ia con uno de sus 
nombres,  “AERÓFORO”,  y es la concreción de la concepción del  Dr.  Théodore GUILLAUMET; e l  pr imer 
regulador  de a i re  a  la  pres ión ambiente en independencia de l  t ra je  que se use ,  base de todos los 
equipos poster iores como e l  de COMMEINHES y de l  COUSTEAU -  GAGNAN.  En 1 865 gestan la  
soc iedad dest inada a fabr icar  equipos para Bomberos,  Miner ía y Buceo.  

 
 
   Se supone que e l  equipo se t ra tó  de lanzar  a l  mercado con a lgún apuro y los  inventores no 
pudieron estud iar  un e lemento que s i rv iera de v isor ,  y dec lararon con ingenuidad que de todos modos 
“e l  agua de mar  era benef ic iosa para la  córnea”  dejando a l  buceador  a  o jos desnudos,  de manera  
s imi lar  a  los  pescadores de per las y esponjas .  Poco después,  fue homologado por  la  Armada.  
1865 – ROUQUAYROL -  DENAYROUZE – Patentan la  máscara de cara completa que por  su forma fue 
apodada  “hoc ico””  u  “hoc icuda” .  A l  año s igu iente,  por  los  prob lemas técn icos que tenía,  fue 
abandonada inc l inándose la  empresa hac ia cascos l igeros más convencionales pero con boqui l la  para 
resp i rar  y una vá lvu la vo luntar ia  para la evacuación de l  a i re  de l  t ra je.   
 

ROUQUAYROL y DENAYROUZE solucionan de 
manera genia l  e l  prob lema del  equi l ibr io  de pres io-
nes,  ap l icando los pr inc ip ios ya patentados por  e l  Dr .  
GUILLAUMET, pues su aparato br inda e l  a i re  a  la  
pres ión ambiente a la  que se encuentra e l  buceador ,  
lo  independizan de ro turas de t ra jes,  descompostura 
de vá lvu las de re tenc ión,  e  inc luso de fa l las  en e l  
equipo de bombeo,  pues l leva una prov is ión de a i re  
para una breve estanc ia autónoma. 
( E s q u e m a  t o m a d o  d e  v a r i o s  a u t o r e s )   
 E l  Aeróforo d isponía de un c i l indro de a i re  a  
30 hkPa y una manguera que a l imentaba a l  equipo 
desde una fuente en super f ic ie,  de ta l  modo que t ra-
ba jaba como un Nargui le y en c ier tos momentos podía 
desprenderse de la  manguera y tener  func ión autó-
noma que,  dada la  pres ión de carga,  no era de mucha 
durac ión.
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1 867 – CABIROL & ROUQUAYROL – DENAYROUZE – Combinan sus equipos,  según e l  esquema que 
se ve más abajo empleando e l  t ra je l igero de l  pr imero y e l  equipo de resp i rac ión R & D.  
1867 – ROUQUAYROL -  DENAYROUZE – Su nuevo equipo de Buceo gana la  Medal la  de Oro en la  Ex-
pos ic ión in ternac ional  de Par ís .  Es en esta expos ic ión en la  cua l  e l  escr i tor  Ju l io  VERNE conoce a l  
equipo y a  los  responsables en una demostrac ión de los mismos en acuar io  y e l  aparato,  será e l  de  
uso normal  ent re  los  hombres de l  Capi tán NEMO en e l  sumerg ib le  Naut i lus ,  protagonis tas de su l ib ro  
“Veinte mi l  leguas de v ia jes submar ino” (Vingt  mi l le  l ieues sous les mers)  que ve la  luz 3 años des-
pués.  Se seguía manteniendo la  pos tura de caminar  dent ro  de l  agua y  no de nadar ,  como base de to -
dos los equipos a pesar  de la idea de 1 505 de Leonardo DA VINCI ,  de las a le tas.  
1872 – DENAYROUZE,  Louis  – Presenta e l  pedido de la  patente de un aparato nuevo a l  que denomina 
“AERÓFORO »  para uso por  los  mineros y poster iormente lo  acompaña con la  patente de una lámpara 
estacan a pet ró leo que puede serv i r  tanto a  mineros como a buzos.  Este es e l  nombre con e l  que fue-
ron conoc idos poster iormente los  equipos de la f i rma y así  han l legado hasta nosot ros.  

D o s  v e r s i o n e s  d e  l o s  e q u i p o s  d e  B u c e o  R  &  D  

 
1873 – ROUQUAYROL & DENAYROUZE – En Enero,  DENAYROUZE presenta ante e l  Min is ter io  de 
Mar ina la  ú l t ima vers ión de l  equipo sobre la  cual  se han vo lcado las exper ienc ias e invest igac iones 
recogidas por  su empresa y los  usuar ios.  T iene un casco que permi te  la  resp i rac ión naso-bucal  la  
v is ión la  dan t res  ventanas y u t i l i za  una vá lvu la  de evacuación de a i re  que puede ser  manejada por  e l  
prop io  buzo con la  pres ión de su cabeza.  Dispone de un reservor io  de ai re  que hace que la  admis ión 
de este sea más regular  y  e l imina las f luc tuac iones de la  bomba.  Mant ienen la  pos ib i l idad de 
independizarse de la  manguera,  posib i l idad que va en aumento a la medida que se construyen botel las 
más res is tentes y compresores más potentes.  Logra ser  e l  equipo que los buzos cons ideran e l  más 
seguro y e l  que les da mayor  conf ianza ps ico lóg ica,  de modo que de estas escafandras se t iene idea 
que se fabr icaron más de 1 500 y a  pr inc ip ios de l  S XX los buques f ranceses de c ier to por te l levaban a 
bordo una o dos de las mismas.  Pero las inquietudes de la f i rma no quedaron a l l í .   
1  875 –  ROUQUAYROL & DENAYROUZE – Colocan t res bote l las  de a i re  compr imido a su AERÓFORO 
para t ransformar lo  en autónomo 62 años antes de René COMMEINHES y 67 de COUSTEAU y 
GAGNAN; lo ext raño es que sobre f ines de l  s ig lo  XIX e l  aparato desaparec ió  mis ter iosamente de l  uso 
común del  Buceo y pasó desaperc ib ido a los  pr imeros  buceadores de l  s ig lo  XX a pesar  que la  CASA 
PIEL sucesora de R & D lo  mantuvo en catá logo hasta 1 922.    
 Rendimos acá e l  homenaje en e l  recuerdo a los inventores p ioneros que dieron la base de los 
equipos autónomos de c i rcu i to  ab ier to que hoy son de uso mayor i tar io  en e l  Buceo.   
 
L a  d i f e r e n c i a  
 S i  vemos los equipos de f lu jo  cont inuo tendremos que técn icamente so lo  son var iantes de l  
equipo de uso ent re  los Fenic ios (~  1 000 AC),  la  pr imera escafandra autónoma o sea el  odre de piel  
de oveja ,  pues lo  que var ió  fue e l  pasaje  de l  cuero a l  meta l  como envase,  pero la  a l imentac ión era 
s iempre manual ,  también tenemos que e l  odre regulaba la  pres ión a la  ambiente merced a su 
e last ic idad,  los  tanques metá l icos no,  debiendo cumpl i r  ese ro l  e l  hombre con sus pu lmones.    
 E l  sa l to  técn ico que dan GUILLAUMET y ROUQUAYROL & DENAYROUZE es sa l i r  de la  
evo luc ión de l  odre y comenzar una nueva era  e l iminando los prob lemas de regulac ión y f lu jo  de los 
equipos con tanques metá l icos y vá lvu las manuales ,  acc iones que en sus aparatos se rea l izan de 
manera automát ica una y “a  la  demanda”  e l  o t ro ,  independizando a l  hombre de l  cont ro l  manual  de l  
f lu jo  de gas,  ev i tando el  despi l far ro de este y la  pérd ida repet i t iva de atenc ión de l  t rabajo que está 
l levando a cabo para rea l izar  los  a justes de respi rac ión.   Realmente ent re  1 838 y 1  865 e l  Buceo 
pasa de los esquemas pr imi t ivos a los  que responden técn icamente a un concepto c ient í f ico de la  s i -
tuac ión de un su je to en inmers ión y de las  neces idades a las  que debe responder  su equipamiento.  

Compárense las dos vers iones de l  AERÓFORO, 
en la  pr imera,  de 1 864,  e l  buzo v is te  ropa,  no 
t iene luneta y  muest ra p inza nasal .  E l  Regulador  
lo  toma por  una boqui l la .  
En la  segunda,  de 1 867,  t iene un t ra je  de los 
l igeros rea l izados por  CABIROL,  con capucha y  
luneta in tegra l ,  de modo que no so lo  está mucho 
mejor  proteg ido cont ra  e l  f r ío  s ino que VE,  no 
perc ibe,  como en la  pr imera,  con este equipo se 
t rabajaba hasta cerca de 50 m de profundidad 
con mayor  segur idad y  l iv iandad que con los de 
SIEBE y CABIROL, pues el  a i re es independiente 
de l  t ra je ,  dado que mant ienen la  boqui l la  y  su-
man la  pos ib i l idad de exhalac ión nasal .  
( E s q u e m a s  m o d i f i c a d o s  d e  v a r i o s  a u t o r e s )  
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R e t r o c e s o  y  n u e v a  p u e s t a  e n  m a r c h a  
 Como la  evoluc ión humana no es l inealmente recta y t iene re t rocesos,  ta l  como podemos 
comprobar  s i  examinamos su His tor ia ,  que muest ra que conoc imientos que tenían ch inos y gr iegos 
mucho antes de Cr is to  desaparec ieron durante c ier tos lapsos para ser   redescubier tos var ios  s ig los  
después,  y  lo  mismo ha pasado con inst rumentos y herramientas,  entonces no resu l ta  ext raño para 
nuest ro  género que desde pr inc ip ios  de l  S XX hasta 1 937 se re t rocedió de una manera brusca y  se  
vo lv ió  a l  esquema del  odre,  que ta les son las escafandras de LE PRIEUR y FERNEZ de los 20 y  los  30 
con sus s is temas de regulac ión manual  s imi lar  a los  ya inventados en e l  S XVI I I .   
 Quedar ía rescatar  a  OGUSHI (1  918)  con la  suya que deber ía  cons iderarse intermedia ent re  
estos y la  demanda automát ica pues la  inhalac ión era nasal  y la  exha lac ión bucal ,  asunto que e l  
buceador  debía reso lver  vo luntar iamente.  
 Rec ién René COMMEINHES reverdec ió  a l  AERÓFORO  en 1 934,  devolv iéndolo a sus 
func iones pr imi t ivas,  dado que lo  modi f icó en su forma y tamaño para uso por  bomberos y  mineros,  
además lo  adaptó para las  pres iones normales de su época;  poster iormente su h i jo  Georges lo l levar ía 
de nuevo a l  Buceo en var ias vers iones,  inc luyendo la  que permi t ía  cambiar  las  bote l las  en inmers ión.  
 Lo mismo pasó con GAGNAN en 1 941 /  42 que pr imero obtuvo un  AERÓFORO  de la  CASA 
PIEL y con sus pr inc ip ios lo  sacó de l  Buceo para emplear lo  en la  a l imentac ión de motores a exp los ión 
con gas de l  a lumbrado,  reduc iendo sus d imensiones y a l igerándolo notab lemente para que luego,  a 
ins tanc ias de COUSTEAU,  lo  devolv iera a l  agua con modi f icaciones más ampl ias,  las que con diversas 
var iantes evoluc ionaron hasta l legar  a  los reguladores actua les para c i rcu i to ab ier to .   
 

 
B I B L I O G R A F Í A  

 
-  DE F IL IPPO J .  &  AL.  –  TRATADO DE ENDOACUÁTICA E  HIPERBÁRICA,  TOMO I  –  Tsunami ,  Buenos  A i res ,  

ed ic ión  2  008 (en  p reparac ión ) . -  
-  DE LATIL ,  P .  &  R IVOIRE,  J  –  EL DESCUBRIMIENTO DEL MUNDO SUBMARINO  -  Lu ís  de  Cara l t ,  Ba rce lona ,  

1  956 .  
-  DENAYROUZE,  Augus te  –  NOTE SUR L 'APPAREIL  ROUQUAYROL  –  Par ís ,  1  865 .  
-  FOÉX,  J .  A .  –  HISTORIA SUBMARINA DE LOS HOMBRES  -  Pomai re ,  Barce lona ,  1  969 .  
-  H ISTORIA DEL BUCEO –  Vers ión  de  In te rne t .  
-  MUSÉE DE LA  ESCAPHANDRE –  Vers ión  In te rne t .  
-  R IVERA,  An ton io  –  ENCICLOPEDIA DEL MUNDO SUBMARINO  –  De  Gassó ,  Barce lona,  1  959 .  
-  WIK IPEDIA  –  ENCICLOPEDIA ABIERTA  –  In te rne t .   

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  

B U C H E R ,  R A I M O N D O  ( 1  9 1 2  /  2  0 0 8 )   
 Cuando terminábamos esta ed ic ión MONDO SOMMERSO de Sept iembre 08 vers ión d ig i ta l  
comunicó e l  fa l lec imiento de l  ext raord inar io  buceador  i ta l iano ( también at le ta,  av iador  y montañ is ta)  
dos veces poseedor  de la  marca mundia l  de profundidad a pu lmón l ibre,  autor  de inventos d iversos  
que van desde e lementos de caza a la  fo tograf ía  y la  f i lmación sobre qu ién nos extendemos más en la  
par te  de CRONOLOGÍA de la  reedic ión de l  Tomo I  de nuest ro  TRATADO. 
 BUCHER, uno de los héroes de nuest ra  juventud,  es ot ro  gran e jemplo de lo  que se puede 
lograr  con medios de mín imos a medianos,  operando cas i  s iempre con barcas de pesca pequeñas a 
medianas logró más de 3 000 inmers iones ent re los  85 y 115 mca,  sea en la  captura de cora l ,  sea en 
la  toma de imágenes o en la  exp lorac ión de pec ios y  ru inas y esto lo  rea l izó hasta pasados los 80 
años,  mient ras ot ros a  mucha menor  edad ya v iven so lo  de recuerdos,  BUCHER seguía con sus 
aventuras endoacuát icas dando lo  mejor  que podía en cada inmers ión y operando no menos de 5 días 
a la  semana desde su barca en Cerdeña,  donde v iv ía.  
 Condecorado por  hazañas bé l icas en la  segunda guerra mundia l ,  por  hazañas depor t ivas 
poster iormente,  por  a lgunas de sus técn icas,  campeón i ta l iano de caza dos veces,  fue e l  pr imero a l  
que se le  mid ió  o f ic ia lmente un récord depor t ivo  de profundidad (30 mca)  que detentó tyambién dos  
veces,  inventor  de ca jas estancas,  conductor  de var ias expedic iones,  la  más famosa al  Mar Rojo,  en la 
que se produjo la  pe l ícu la  SESTO CONTINENTE  en 1 952.  Descubr idor  y exp lorador  de la  c iudad 
sumerg ida de Baia,  inerv ino en expedic iones arqueológ icas y c ient í f icas,  co laboró con los  PICCARD, 
es uno de los p ioneros de la  fo tograf ía  y la  f i lmación endoacuát icas así  como de la  propos ic ión de 
reservas eco lóg icas y mucho más.  
 Todos tenemos que i rnos pero lamentamos la pérdida del  Comandante Raimondo BUCHER  un 
verdadero BUCEADOR con todas las  le t ras mayúsculas que tampoco cayó en las gar ras de l  mercado 
consumista  luchando cont ra la  prost i tuc ión de l  Buceo hasta e l  f ina l  de sus días.  
 Esperamos encont rarnos con e l  en nuest ro Walha la .   
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5  -  C I E N C I A S  -  I n f o r m e s  

T I B U R O N E S  –  3   

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  -  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .    

N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  A n g e l  J .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l i p p e  

R e s e ñ a  –  Con t inuamos  con  nues t ro  In fo rme sobre  T ibu rones ,  re fe r i do  a  da tos  y  temas  que  hacen  a  la  
re lac ión  de  los  mismos  con  nosot ros ,  l os  buceadores .   En  UROSALPINX 32  p resentamos  da tos  genera les ,  
a taques ,  p roducc ión  c i rcuns tanc ias  que los  favorecen,  teor ías  sobre los  mismos,  y  anexos ,  además comenzamos 
con  la  somera  desc r ipc ión  de  espec ies  ag resoras  a  n ive l  mund ia l ,  t ema que  con t inuamos  en  e l  33  has ta  
cons ide rac iones  genera les ,  v í c t imas ,  c i rcuns tanc ias ,  p revenc iones  y  acc iones .  En  e l  p resen te  ce r ramos  e l  
In fo rme t ra tando  temas  de  nues t ra  Reg ión .  
 
 

 
N U E S T R A  R E G I Ó N   

 
 En nuest ros dos países y  por  d iversas var iab les de la  o fer ta  de operadores de Buceo,  e l  centro 
de in terés que estaba s i tuado en Puer to  Madryn (Chubut ,  Argent ina)  y como secundar io  en Punta de l  
Este (Maldonado,  Uruguay)  se ha desplazado hac ia  las  costas bras i leras y car ibeñas,  cuando no a 
d is tantes or i l las  de d is t in tos  océanos,  zonas más pel igrosas en cuanto a escualos,  así  que los datos y 
sugerenc ias que se br indarán t ienen neta v igenc ia  para nuest ros buceadores.  
 

 
E S P E C I E S  

 
 

A L G U N A S  D E  L A S  E S P E C I E S  C I T A D A S  P A R A  L A  R E G I Ó N  
E= av i s t a da / CA= p ro du j o con t r a a t a que / AMR = A t aq ue Mo r t a l  Reg i o na l / AG = A t aqu e Gene r a l 

  
E s p e c i e  ( A u t o r )  

 
N o m b r e  c o m ú n  

 
c m  

 
k g  

Alop ias  superc i l i osus  (Lowe,1839) Zorro  (Co ludo ,  raposa)  de  o jos  grandes   490  365  

A.  vu lp inus  (Bonna te r re ,  1788)  Zorro  –  Azo tador  –  Co ludo   -  Co la  de  guadaña  –  
Raposa -  Th in ta i  -   760  350  

Carcharh inus  b rachyurus  
(Günther ,  1  870)  E - A G  

Bacota  –  Vaco ta  –  T .  de  hoc ico  co r to  –  T .  
b ronceado  325  305  

C.  brev ip inna  (Mü l le r  &  Hen le ,  
1839)  -    

Hi lador  -  Volador  300 90  

C.  fa l c i fo rmis  (Mü l le r  &  Hen le ,  
1839)  Sedoso -  Lus t roso  350  346  

C.  i sodon   (Mü l le r  &  Hen le ,  1839)  -  De d ientes  f inos  190   ¿?  
C.  leucas  (Mü l le r  &  Hen le ,  1839)  
AG Toro  –  de l  Zambeze,  de l  l ago  de  N ica ragua ,  e tc .  350  320  

C.  long imanus  -  (Poey,  1861)  Oceánico  –  Ale ta  redonda  –  Pun ta  b lanca  400  170  

C.  obscurus  (LeSeuer ,  1  818)  E  T.  oscuro  –  Gr is  –  Dusky -   420  350  

C.  p lumbeus ,  (Nardo ,  1  827  )  E  De barra  de  arena  –  Trozo  –  A le ta  de  ca r tón  –  
M i lbe r to  –  B ras i l e ro  -   240  120  

C.  s igna tus   (Poey,  1868)   T.  nocturno –  T.  de  hoc ico  co r to  280  80  
Carchar ias  tau rus  (Raf inesque ,  
1810)  E - C A - A G  

Sarda  –  Esca landrún  –  T .  de  leznas  -  –  T ig re  de  
a rena  -  T .  bobo  –  P la tense   320  160  

Galeorh inus  ga leus  E - C A - A G  Cazón –  Recor recos tas  –  T rompa de  c r i s ta l  –  T .  
V i tamín ico  195  45  

Hept ranch ias  pe r lo  (Bonnate r re ,   
1  788)  E  T.  gr is  de  7  aga l las  -   140  ¿?  

Hexanchus  g r i seus  (Bonnate r re ,   
1  788)  E  T.  gr is  –  T.  de  6  aga l las  –  T .  de  hoc ico  ob tuso  485  600  

I su rus  oxy r inchus  ,  (Ra f inesque,   
1  810)    Mako –  Mar ra jo  de  a le ta  co r ta  –  A lec r ín  -   400  505  

Lamna  nasus  (Bonnate r re ,  1788)   Moka –  Porbeag le  –  Sard ine ro  –  Ca i lón  350  230  
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E s p e c i e  ( A u t o r )  

 
N o m b r e  c o m ú n  

 
c m  

 
k g  

Muste lus  can i s   (M i tche l ,  1  815)  E  Gatuso –  Gatuso  de  hoc ico  la rgo  115  8  

M.  fasc ia tus  (Garman,  1  913)  E  Gatuso -   Gatuzo –  Pa lomo 115  8  

M.  schnmi t i i  (Sp r inger ,  1  939)  E   Gatuso –  Gatuzo  –  P in t i tas  –  P in tado  110  5  
Noto rhynchus  ceped ianus  (Péron ,  
1807)  E - C A - A G - A M R  

Gatopardo  –  T .  de  7  aga l l as  –  Manchado  -  
P in ta r ro jas  g rande  –  Kayachaya  -  Kachakaya  300  110  

Pr ionace  g lauca  (L inné ,  1758)  E  Az ul  –  T in to re ra  -   400  206  

Schroeder i ch tyus  b iv ius  E   Pintarro jas  –  P.  ch ico  –  Kachakaya  -  Kayachaya  100  8  
Sphyrna  lewin i  (Gr i f f i t h  &  Smi th ,     
1  834)  E  Mart i l l lo  común -   430  155  

S.  tudes   (Va lenc iennes ,  1822)  E  Mart i l lo  o j ich ico  -   150  ¿?  

S.  zygaena    (L inné,  1758)  E  Mart i l lo  de  p ie l  l i sa  500  400  

Squa lus  acanth ias  E  Gal ludo –  Cazón  esp inoso –  To l l o  –  T .  A rmado  90  2 ,7  

Squa lus  mi tsuku r i i  E  x x  Gal ludo –  Cazón  esp inoso –  To l l o  –  T .  A rmado  90  2 ,7  

Squa t ina  a rgen t ina  E - C A  Angel i to  –  Ange lo te  a rgen t ino  –  Pez  Ánge l  150  30  
 
 Salvo e l  caso de los  ataques de Gatopardo en Playa Unión,  que anal izaremos cuando se l legue 
a los  a taques reg ionales,  las  demás espec ies s i  b ien se cons ideran pe l ig rosas NO están invo lucradas 
en ningún ataque que conozcamos, s i  en Contraataques en los cuales los humanos provocamos de una 
u ot ra  forma a l  t iburón y  este respondió de mala manera.  
 S i  los  t iburones fueran natura lmente agres ivos para los humanos,  por  las  veces que hemos 
v is to a Bacotas,  Gatopardos y Sardas cur ioseando cerca de bañistas que ni  se daban la menor idea de 
la  presenc ia de los se lac ios,  las  v íc t imas tendr ían que mul t ip l icarse por  lo  menos por  100 y como ya 
hemos v is to eso no sucede,  NO somos par te de su a l imento natura l ,  s i  de su cur ios idad.  

 
E S P E C I E S  Q U E  H E M O S  C O N T A C T A D O  B U C E A N D O  

N o t o r h y n c h u s  c e p e d i a n u s  –  G a t o p a r d o  –  M a n c h a d o  –  7  a g a l l a s  

 
G a t o p a r d o  -  N o t o r h y n c h u s  cepedianus,  PÉRON, 1 807  –  M o t e a d o ,  T .  d e  7  a g a l l a s .  

Mal  l lamado en La Patagonia “P in tar ro jas” ,  nombre que en nuest ra  Región corresponde a l  
Schroeder ichtyus b iv ius .   Es un t iburón muy dinámico que mora desde el  ta lud cont inental  hasta aguas 
someras y ent ra  en r ías  y estuar ios .  Se t rata  de una especie p lenamente cosmopol i ta  debiendo 
cons iderarse que se lo puede encont rar  en toda e l  área grande del  mapa de ataques de t iburón,  o  sea 
la  señalada como de ataques de verano .   Es bastante conoc ido por  nosot ros que hemos ten ido 
encuentros en Is la  de Lobos,  Punta de l  Este,  La Paloma,  La Pedrera,  Cabo Polonio y Punta del  Diablo.   

La f igura lo  de l inea como es con una so la  a le ta  dorsa l  a t rasada y  c lás ica de la  espec ie como 
sus 7 hendiduras branquia les,  además cuenta con manchas sobre lomo y la tera les,  genera lmente 
pequeñas,  en a lgunos e jemplares de mayor  tamaño y despare jas,  más oscuras que e l  co lor  base que 
es gr is  c laro.   En a lgunas costas se lo  cata loga como una espec ie  pe l igrosa para e l  humano,  qu izás 
porque preda mamíferos como lobos mar inos y  d iversos t ipos de de l f ines;  nosot ros hemos ten ido 
a lgunos prob lemas con e l los  que se narrarán más adelante y  está invo lucrado en uno de los ataques 
mor ta les  reg ionales y por  lo  menos en ot ros dos.   E l  tamaño máximo ronda los 310 /  320 cm y su peso 
puede rebasar  los  110 kg,  aunque los e jemplares que conocemos buceando en las costas reg ionales  
pocas veces superan los 200 cm y los  70 kg.  
 
M a r t i l l o s  –  Sphyrna zygaena,  LINNÉ, 1 758 – S. tudes ,  VALENCIENNES, 1 822 – S.  lewin i ,  
GRIFFITS & SMITH,  1 834 – S. mokarran, (RÜPPELL,  1837)  
 Son t iburones cosmopol i tas  de los que suponemos haber  notado la  presencia de 3 de las   
espec ies reg ionales y  a l  cont rar io  de los datos que se dan  para las  que nadan en ot ras aguas,  como 
asoc iadas en cardúmenes,  buceando por  acá solo  hemos encont rado e jemplares so l i tar ios ,  mient ras 
que navegando ha s ido pos ib le  ver  hasta tercetos,  pero no más;  qu izás las aguas de la  Región las  
hagan menos gregar ias y mas inc l inadas a la  ind iv idual idad,  pues estas observac iones han s ido  
muchas y co inc identes y nunca hemos v is to  cardúmenes de numerosos e jemplares,  como se aprec ian 
en fotos y pe l ícu las provenientes de las Galápagos,  Mar  de Cor téz,  etc . .    
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S p h y r n a  t u d e s  –  Mart i l lo ,  Cornuda,  Cruzado,  

 
En Is la de Lobos,  La Paloma,  La Pedrera y Cabo Polonio nos hemos cruzado muchas veces con 

Mar t i l los  de pequeño y  mediano por te  de las 3  espec ies,  que l legaban a  tener  ent re  170 y 200 cm,  los  
que nunca mani festaron agres iv idad a lguna y  s i  cur ios idad,  sa lvo un e jemplar  que l legó a ponerse 
molesto y cuyo re la to se inc luye en la parte correspondiente a nuestra Región,pero no tenemos ningún 
dato de ataque o in tento de l  mismo.  S in  embargo en zonas más t rop ica les se les  adjud ican múl t ip les  
agres iones y muer tes.   E l  resto de los  datos está en UROSALPINX 32.  
 
S a r d a  -  C a r c h a r i a s  t a u r u s ,  RAFINESQUE 1810  -  Escalandrún,  T .  de leznas,  T igre arenero,  T .  
de arena,  T .  Bobo,  T .  P la tense,  etc .   

Con una ampl ia  d is t r ibuc ión en aguas costeras y someras de mares templados y t ropicales,  era  
un v ie jo  camarada de buceos en s i tuac iones buenas y malas,  con su c lás ico color  gr is verdoso c laro,  a 
veces t i rando a ocre o  marrón pá l ido,  su v ient re  b lancuzco o b lanco,  nuest ro  Sarda era  la  tercera 
especie más abundante en la  Región,  lo encontrábamos desde la  f rontera uruguayo – bras i lera hasta 
La Patagonia y en ot ras épocas era  dable ver lo  cas i  en cada sa l ida de Buceo en La Paloma y e l  Cabo 
Polon io ,  rodeando las is las ,  cerca de bocas de bahías y ensenadas,  rondando puntas y cabos,  en  
canaletas y ar rec i fes y los  arenales ent re  e l los .    

C a r c h a r i a s  t a u r u s  –  S a r d a …  

  
 Ha ido mermando junto con e l  resto  de los peces de ambos países en la  en loquecida 
depredac ión de nuest ra  b iomasa oceánica;  es así  que e l  L ic .  CHIARAMONTE d ice que práct icamente  
se ha exterminado a la  espec ie ,  t ransformada en e l  mejor  de los casos en un sucedáneo del  bacalao y  
en e l  peor  en har ina,  e l  más ba jo  escalón de la  producc ión indust r ia l .  Se lo  t iene cata logado como 
pel igroso y e l  AAT le ad jud ica var ios ataques Voluntar ios,  con sus d ientes que parecen dagas o 
leznas,  que son muy agudos y t ienen un dent ícu lo  en cada lado,  de a l l í  uno de sus nombres,  “T iburón 
de Leznas” .   Como cazador  se lo  da como excepcional  pues parece que una vez que la  su je ta ,  
d i f íc i lmente p ierda una captura;  que parece una caracter ís t ica de los t iburones con ese t ipo de 
dentadura aguda.   En La Paloma la  espec ie  está invo lucrada en cont raataques provocados por  
agres iones humanas prev ias,  que luego re la taremos y no se marca n inguna agres ión vo luntar ia .  
 Nosot ros los  hemos v is to  está t icos,  merodeando,  nadando con rumbo f i jo ,  remoloneando 
lentamente en aguas someras,  a  veces cur ioseando las p layas e inc luso cont raatacando,  pero nunca 
comiendo,  nunca agrediendo.   Una so la  vez los v imos integrando un grupo o cardumen de múl t ip les 
espec ies,  tema que re la taremos cuando l legue e l  momento.   E l  tamaño de a lgunas hembras l lega a los 
320 cm mient ras que su peso máximo andar ía ent re  160 y 180 kg,  según e l  autor .  
 La forma de nadar  de esta espec ie,  en espec ia l  cuando remolonea por los fondos,  es un espec-
tácu lo  muy d i f íc i l  de o lv idar  por  su be l leza y e legancia ,  lamentablemente de segui r  las  cosas así  so lo  
la  veremos en v ie jas pe l ícu las y fo tograf ías,  pues aun buceando a océano abier to,  como sucede en La 
Paloma o e l  Cabo Polon io  cuando hay buena t ransparenc ia  de aguas,  es d i f íc i l  encont rarse con un 
e jemplar  y s i  la  masa de nectobentos se encuentra mermada a s imple v is ta ,  la  de los se lac ios se nota  
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más pues n i  s iqu iera se ven,  para los v ie jos buceadores e l  vacío de peces se marca mucho más que 
para los  noveles pues estábamos acostumbrados a una abundancia de todas las espec ies de la  que 
ahora lo  ún ico que queda es e l  agradable recuerdo de los que fue y e l  amargo conocimiento de lo  que 
es,  por  la  s imple dec is ión de degenerados gobernantes y grupúsculos de “empresar ios”  vacíos de toda 
conc ienc ia  de Humanidad y de Planeta,  cuyos o jos,  corazón y cerebro están marcados por  e l  s igno del  
d inero y en su insensata búsqueda de más y más (nada es suf ic iente para e l  que lo suf ic iente es poco)  
depredan,  contaminan,  dest ruyen todo lo  que se encuentre a  su paso.   
 
B a c o t a  - C a r c h a r h i n u s  b r a c h y u r u s ,  GUNTHER 1870  -  T.  cobr izo – T .  de hocico corto – Vacota  

Es ot ro  escualo cosmopol i ta  de d is t r ibuc ión ampl ia  que nosot ros podíamos aprec iar  en sus 
co lores marrón apagado o azu lado y su v ient re b lanco o b lancuzco,  desde e l  sur  de Bras i l  hasta La 
Patagonia en s i tuac ión costera,  s i  b ien no los hemos v is to  tanto como a la  Sarda,  a l  cont rar io  de ot ros 
buceadores que han tenido más contacto con Bacotas que con Sardas.   

Los pescadores comerc ia les lo  capturan hasta un centenar  de metros de profundidad y se los  
puede ver  en cercanías de las  costas,  s iguiendo cardúmenes de l isas o pejerreyes.  Los pescadores de 
caña lo  aprec ian más que a la Sarda pues suele dar  mayor  pe lea.    
 

  
 A lgunos autores y  e l  AAT lo  c i tan como especie pe l igrosa pero en la  Región no t iene 
antecedentes de ataques y los  muchos que hemos encontrado,  especia lmente en costas de La Paloma 
y e l  Cabo Polon io ,  las  más de las veces han seguido la  conducta de l  est i lo :  “Si  te  he v is to ,  no me 
impor ta” . ,  aparentando que nos prestaban muy poca atenc ión mient ras seguían su camino.    Se les  
ca lcu la  un largo máximo de unos 300 cm y un peso de hasta 170 kg,  pero en www.dataf ish,  e l  peso 
máximo que se les ad jud ica es de 305 kg,  que parece un poco e levado.  

 
P i n t a r r o j a s  –  S c h r o e d e r i c h t y s  b i v i u s ,  MULLER y HENKE, 1 841.   

Lo hemos v is to desde Punta del  Diablo (Rocha,  Uruguay)  hasta Península San Antonio (Chubut,  
Argent ina)  s iempre en grupo de var ios ind iv iduos (4  a  7)  y aunque se los da como par t íc ipes de 
cardúmenes mayores nunca los  v imos así ,  desconf iados,  con propensión a la  huída en cuanto se  
h ic ieran movimientos que podr ían tomarse como preparación de una agresión,  las múl t ip les veces que 
los av is tamos no hemos ten ido n i  asomo de agres ión s ino de huída,  no son de cur iosear  s ino de 
escapar .  Hay una h is tor ia  de un fuer te  combate con mamíferos en La Paloma,  hace ya muchos años 
que luego se re la tará.   Miden hasta 80 cm de largo y pueden pesar  unos 6 a 8 kg.  
 
C a z ó n  -  N o m e n c l a t u r a  p o p u l a r  
 Ba jo  nombre de  “cazón”  por  acá se co locan var ias espec ies ent re  e l las  los  Cazones,  los  
Gatusos y e jemplares juveni les  de ot ras espec ies,  cuando en rea l idad so lo son Cazones los pr imeros,  
pero denominar  “cazones”  a  los  ind iv iduos juveni les  de todas las especies es una costumbre bastante 
extendida en gran par te de las costas de l  Mundo.  
 
C a z ó n  -  G a l e o r h i n u s  g a l e u s ,  LINNÉ, 1  758 -  Trompa de Cr is ta l ,  T .  v i tamín ico,  Recorrecostas.   – 

E l  t iburón que tenía la  mayor  presenc ia  en e l  At lánt ico Sur  y en e l  Hemisfer io Sur ,  con gran 
d ispers ión geográf ica,  migrator io  por  enc ima de los 2  500 km,  que abundaba tanto que era pos ib le  
encont rar  2  o  3  en los  buceos cot id ianos,  cas i  s iempre t ímidos y hu id izos ante cualqu ier  movimiento 
que tomaran por  agres ivo.  Cuando no cazábamos,  que era la mayor  par te de las sal idas,  parecían leer  
nuest ras intenc iones y  s i  b ien se mantenían t ímidos,  no huían como cuando estábamos en “son de 
guerra” .   Lamentablemente ahora es una espec ie devastada por  la  insensata pesca comercia l  del  mer-
cado de consumo,  que los aprovecha práct icamente en su to ta l idad,  para s imular  a l  bacalao,  para  
acei te ,  para ar tesanías,  etc . ,  de modo que dejamos de ver  sus est i l izados cuerpos en nuestros buceos 
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y de ser  una espec ie  muy f recuente pasó a ser  una rara y v is tas las  c i rcunstanc ias dudamos que se 
pueda recuperar .  Ext rañamos su presencia en nues t ras aguas pues ahora es pos ib le  pasar  un mes en 
La Paloma con var ios días de aguas t ransparentes s in que se presente uno so lo .   

En genera l  los  hemos v is to  hasta de 150 cm (~25 kg) ,  mient ras que su ta l la  máxima se da en 
193 cm a la  que se le  ad jud ica un peso de aprox imadamente 44 kg.  Nada pe l igroso,  a  pesar  de sus  
d ientes pequeños pero f i losos nunca d io  lugar  a  pensar  en una agres ión aunque s i  en cont raataques,  
así  que nos sorprendió bastante cuando en 1 974 nos  enteramos por  e l  l ib ro  de BALDRIDGE que 
co locaba a la  espec ie  dent ro  de las que tenían por  lo  menos un ataque vo luntar io  a  humanos y así  
también lo t iene c las i f icado e l  AAT /  SAF en 2 008.  

 
Nuestra  supos ic ión,  con fundamentos,  es que las máximas probabi l idades son de que se t rate 

de un cont raataque por  arponeo o desprendimiento de un ar te  de pesca.  Nosot ros tenemos impl icado 
en uno de esos cont raataques,  a un “enorme”  e jemplar  de 40 cm de largo… 
 
C a z ó n  E s p i n o s o  -  Gal ludo,  To l lo ,  T .  Armado -  S q u a l u s  a c a n t h i a s ,  SMITH & RADCLIFE, 1 912 -  
L INNÉ,  1  758 – S q u a l u s  m i t s u k u r i i ,  JORDAN & SNYDER, 1  903 -  S q u a l u s  c u b e n s i s ,  HOWELL RI -
VERO, 1 936 -  S q u a l u s  m e g a l o p s  (MCLEAY, 1 881) .– S q u a l u s  b l a i n v i l l e i  (RISSO, 1 826)  - .   

 
Estos t iburones t ienen una ampl ia  d ispers ión en los  dos hemis fer ios ,  s i  b ien no se los  caracte-

r iza por  ser  espec ies migrator ias s ino extendidas en su hábi ta t .   Per tenecen a otro género di ferente a l  
de l  Cazón pero l levan su pr imer  nombre.  También son dentados con p iezas t r iangulares pequeñas,  de 
bordes en s ier ra .   Con c inco pares de hendiduras branquia les y su co lor  gr is  azu lado,  las  t res espe-
c ies son muy s imi lares pero e l  acanth ias  posee manchas b lancas,  b lancuzcas o gr isáceas de d i feren-
tes formas y  tamaños por  todo e l  cuerpo menos en las a le tas,  es e l  más manchado pues las  o t ras es-
pec ies las  presentan menos y las  más de las  veces n inguna.   Son caracter ís t icas las  esp inas que l le-
van de lante de cada a le ta  dorsa l  acompañadas de una g lándula que secreta una tox ina,  que le  s i rve  
como mecanismo defens ivo.  Las espinas les  dan su apodo o nombre común,  son especies longevas y  
de larga gestac ión.   Los hemos v is to  mar  adent ro cerca de bancos y ba jos  y a  profundidades de 10 m 
o más,  se les  ad jud ica un tamaño de hasta 90 cm y un peso de hasta 2 ,7  kg.  

En genera l  su conducta es t ímida y huyen s i  los  buceadores in tentamos aprox imarnos o b ien  
huyen en cuanto nos s ienten,  por  ende no es tan fác i l  ver los,  sa lvo una a l ta ACUATICIDAD del  
buceador ,  que le  permi ta  ident i f icarse con e l  medio ambiente,  que no todos t ienen.  
  
G A T U S O  -  (M u s t e l u s  c a n i s ,  MITCHEL,  1  815)  –  Gatuzo,  Palomo,  Cazón – M u s t e l u s  f a s c i a t u s ,  
CARMAN, 1 913 -  T .  de hoc ico largo,  Gatuzo – M u s t e l u s  s c h m i t t i ,  SPRINGER, 1  939 -  P in t i tas  o  
p in tado,  Gatuzo.  

Son t res  espec ies de l  mismo género con dentaduras en mosaico,  que habi tan (schmi t t i )  o  
v is i tan nuest ras costas y  compar ten con e l  Cazón no so lo  conductas s imi lares ante los  buceadores 
s ino e l  ser  pescados hasta e l  agotamiento pues se los  usa para los  mismos f ines.  E l  schmi t t i  es  co lor  
gr is  cenic iento,  que se acentúa en e l  dorso y se d i funde hac ia  e l  v ient re  a l  que mul t i tud de puntos 
b lancos,  b lancuzcos o gr isáceos manchan abundantemente.  

Con 5 hendiduras branquia les,  los  tamaños máximos observados son:  para e l  schmi t t i  hasta 
110 cm y unos 5 kg,  mient ras que los ot ros pueden a lcanzar  hasta 115 cm y qu izás hasta 10 kg.  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 4  –  P  3  -  2 5  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 A nuest ro  Gatuso,  e l  schmi t t i ,  lo  hemos v is to  un poco menos que a l  Cazón y también notamos 
la  misma merma;  su compor tamiento resu l tó  s imi lar  a l  de l  Cazón,  s i  no se les  enc ima nadan un poco 
a le jados de los buceadores,  pero s i  notan a lgún s ín toma de agres ión huyen raudamente.  

  
A n g e l i t o  –  ( S q u a t i n a  a r g e n t i n a ,  MARINI -1 930) (S .  g u g g e n h e i m ,  MARINI,  1 936)  –  P e z  Á n g e l  
–  A n g e l o t e  a r g e n t i n o  -  

  
 Nuest ros t iburones no tan t iburones,  cons iderados in termedios con las  rayas,  los  tenemos en 
dos espec ies que pueden verse en nuest ros fondos de arena o en los arenales ent re rocas,  a veces se 
los  encuent ra posados sobre e l los  most rando partes del  cuerpo o b ien solamente los o jos destacándo-
se de su cober tura de arena y e l  resto  cubier to  de esta,  y según su humor se quedan observándonos 
cuando nos aprox imamos,  s igu iéndonos con sus o jos o,  s i  nos consideran pel igrosos salen d isparados 
hac ia ot ra  zona l lana y t ranqui la  re la t ivamente cercana donde vuelven a posarse y enarenarse.   Gene-
ra lmente t ienen una conducta menos nerv iosa que las rayas  y no se espantan fác i lmente sa lvo que 
noten una act i tud agres iva en e l  su je to  que se les  acerca.  Otras veces se los ve nadando t ranqui la-
mente por  sobre los subst ratos,  buscando un lugar  donde reposar  esperando a lguna presa.   En prue-
bas d i rectas que hemos hecho,  d isponiendo t rozos de pescado f resco en las prox imidades de l  lugar  
donde estaban posados,  cuando los  detectan se levantan d isp l icentemente y de manera t ranqui la ,  na-
da brusca,  nadaban suavemente hasta a lcanzar los,  tomaban uno o más t rozos y  vo lv ían a posarse 
para inger i r los  t ranqui lamente.  
 
 S in  embargo estos peces t ranqui los  están invo lucrados en unos cuantos cont raataques 
mundiales y regionales (AAT),  generalmente cuando se los intenta desprender de anzuelos o de redes,  
en espec ia l  s i  en e l  pr imer  caso no se han c lavado con la  boca s ino que lo  han hecho con zonas  
cercanas a sus co las,  lo  que mot iva la  reacc ión de l  pez y la  pos ib i l idad de la  mord ida pues t iene sus  
d ientes l ibres,  cosa que no sucede s i  en su boca hay un anzuelo c lavado.   
 
 Nosot ros también los inc lu imos en re la tos de cont raataques pues muchas veces han s ido 
protagonis tas de e l los ,  espec ia lmente ent re  los pescadores de caña y los  ar tesanales que operan con 
redes en aguas someras o con pa langres desde or i l las  hasta mayores profundidades.  Ev identemente 
cumplen la  reg la  de que todo aquel  que d ispone de d ientes es un mordedor  potenc ia l ,  aunque en 
c i rcunstanc ias normales no agreda.  
 
 Con esto completamos nuest ra  expos ic ión sobre los  t iburones que hemos contactado,  creído 
contactar  o  v is to  t raídos por  pescadores ar tesanales o a lgunos de los barcos mayores que operan en 
nuest ra  Región.  Sabemos de la  ex is tenc ia  de múl t ip les espec ies,  señaladas por  los  autores de 
d iversos t rabajos de Taxonomía y S is temát ica,  pero o no los hemos reconocido o d i rectamente no 
hemos ten ido contacto con muchas espec ies indicadas por e l los y no vamos a inventar  encuentros que 
no han ex is t ido,  por  ende acá termina nuest ra  senc i l la  descr ipc ión de las espec ies que sabemos con 
bastante prox imidad que hemos v is to  navegando o capturadas por  pescadores,  pero más que nada las 
contactamos buceando.   
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A T A Q U E S  2  -  R E G I O N A L E S  

 
A T A Q U E S  D I R E C T O S  E N  E L  A G U A   

M a p a  r e g i o n a l  d e  a t a q u e s  s o b r e  A t l á n t i c o  y  P a c í f i c o  
 

 
 Para nuest ra  reg ión sobre e l  At lánt ico tenemos arch ivados se is ,  uno en Uruguay y c inco en 
Argent ina,  a los  que se suma ot ro para la  costa de la Prov inc ia  de Entre  Ríos de l  r ío  Uruguay y 
para las  costas de l  Pací f ico uno en Chi le ,  que son los s igu ientes:  
  

L A  P E D R E R A  ( R o c h a ,  U R U G U A Y )  -  V e r a n o  d e  1  9 3 3  o  1  9 3 4  -  M o r t a l  
 La Pedrera es un pueblo asentado sobre e l  acant i lado de Punta Rubia,  a  10 km de La Paloma,  
en e l  Depar tamento de Rocha,  Uruguay,  aprox imadamente a 34º  15 '  de la t i tud Sur .  Hemos obten ido 
dos vers iones de l  ataque produc ido en la década de los 30,  y estas per tenecen a:  

 Mar ía FERRER  – L a  P e d r e r a  –  V i d a  y  m i l a g r o s .  
 Mayor  Oscar  LÓPEZ PIRIZ (†)  – Recuerdos prop ios de un test igo ocu lar .  

 S iendo ambas vers iones de in terés,  en espec ia l  la  de l  Mayor  L .  PIRIZ,  que fuera Subdi rector  
de l  Museo de His tor ia  Nacional  de l  Uruguay y también nadador  de fondo como los impl icados en e l  
asunto,  qu ien presenc ió  e l  a taque desde lo  a l to  de l  acant i lado de La Pedrera una tarde de Verano de 
pr inc ip ios de 1 933 o 34,  s iendo que no se t iene la  fecha prec isa.  
 
E l  r e l a t o  d e l  l i b r o  d e  M a r í a  F E R R E R  
 E l  l ib ro  de Mar ía  FERRER es la  h is tor ia  de La Pedrera,  recogida por  la  autora que 
ev identemente t iene un aprec io s ingular  por  e l  lugar  donde pasó parte de su v ida y recogió los re latos,  
no pudiendo fa l tar  e l  hecho que conf igura e l  ún ico caso conocido de ataque (además mor ta l )  de 
t iburón en Uruguay.   En acuerdo a lo  que se ha pub l icado y se conoce por  sobrev iv ientes de esa 
época,  se t ra taba de dos de los  cuat ro  fuer tes nadadores que había en la  zona,  estos dos,  MOLINA y 
MACIELLO, so l ían sa l i r  a lgunos c ientos de metros fuera de costa y luego hacían largos recorr idos  
para le lamente a esta,  de ida y de vuel ta .    
 Según e l  re la to  de María FERRER en momentos  del  a taque solo uno de e l los  estaba en e l  agua 
(Ju l io  MACIELLO) mient ras que e l  ot ro  (Rober to  MOLINA) se encontraba en la  or i l la .   En apar ienc ia  e l  
ú l t imo v io  que su amigo estaba hac iendo esfuerzos como s i  luchara y se t i ró a l  mar  acercándosele y  
s iendo av isado de que a lgo lo  re tenía y le  t i raba hac ia  abajo,  para luego ver lo  desaparecer  ba jo  las  
o las.   E l  segundo nadador  luego de esperar  para ayudar  a  su amigo,  v iendo la  s i tuac ión de que este 
no aparecía,  vo lv ió a  la costa s in  ser  atacado.  
 
E l  r e l a t o  d e l  M a y o r  O s c a r  L Ó P E Z  P I R I Z  
 Según contó Oscar  a  Mar io  DEMICHELI  hace unos años,  Ju l io  MACIELLO y Rober to MOLINA 
acostumbraban a nadar  fuera de costa,  a l  igua l  que Luís  A lber to  ROCA (que ese día no estaba en La 
Pedrera)  y e l  mismo LÓPEZ PIRIZ,  que recién l legaba en esos momentos desde Montevideo;  e l los eran 
los cuat ro  nadadores de fondo de la  zona en esa época,  y todos pract icaban mar  adent ro  a  200 o 300 
m de la  or i l la ,  a e l los  se agregaba a veces a lgún nadador  más que veraneaba en esas costas.  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 4  –  P  3  -  2 7  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 En momentos del  ataque,  Oscar  se encontraba en lo a l to del  acant i lado de La Pedrera,  mirando 
a los  dos hombres que,  como lo  hacían a d iar io ,  estaban nadando juntos a unos dosc ientos metros 
fuera de costa,  cuando notó que repent inamente MACIELLO desaparecía y  en su  lugar  lo  hacía una 
gran mancha de sangre que tardó var ios minutos en d is iparse en e l  agua,  pero no de la  memor ia  de 
Oscar  que cuando lo  contaba se estremecía ante e l  recuerdo.  Luego de unos momentos,  v iendo que no 
podía ayudar  para nada pues su compañero no aparecía y s i  su sangre,  MOLINA vo lv ió  a  la  or i l la  s in  
ser  a tacado por  e l  escualo.   Días después aparec ió  en la  Playa de l  Arenal  o  Descampado,  al  Este de l  
acant i lado,  par te  de la mal la  de l  desdichado,  completamente hecha j i rones.  
 Por  la  potenc ia  de l  a taque,  la  ve loc idad de los hechos y la  imposib i l idad de cualqu ier  acc ión 
por  par te  de la  v íc t ima,  aparentar ía  que e l  escualo era de mediano para ar r iba y  muy poderoso,  
probablemente un t iburón de mar  ab ier to  que se acercó a la  costa buscando comida.  

                                             
I m p r u d e n c i a  
 Debemos acotar  que unos cuantos acc identes a nadadores de fondo han ocurr ido por  la  
costumbre de estos de a le jarse de la  or i l la ,  aun ex is tente e h i ja  de la  soberb ia ,  que por  un lado 
muest ra a los que no t ienen esa capacidad una super ior idad mani f ies ta y por  o t ro  es una act i tud que 
los pone en pe l igro le jos de los ba jos  fondos,  donde e l  t iburón no puede desenvolver  todo su poder ío,  
y  los  ent rega como presas fác i les  en lugares donde este t iene todas las venta jas para emplear  e l  
arsenal  de l  que está dotado.  E l  mismo LÓPEZ PIRIZ contó que so l ía  nadar  por  las  noches (cuando e l  
t iburón está más act ivo)  en las  Bahías de La Paloma o en las costas de La Pedrera,  hasta que en una 
de esas noches en aguas poco profundas se s in t ió  rozado por  debajo por  un an imal  de gran tamaño 
(Oscar  d i jo:  “No acababa nunca de pasar”…) y p ie l  como l i ja ,  que ev identemente no era una raya n i  un 
angel i to ,  pues no era p lano,  y después de ese susto de jó de nadar  por  las  noches en d ichos lugares.  
 Se ev idenc ia que s i  no hubo más ataques fue porque en esa época:  
-  Proporc ionalmente pocas personas veraneaban por  las  p layas de Rocha.  
-  Los nadadores de fondo que sa l ían a lgunos c ientos de metros fuera de costa eran 4 o 5.  
-  No había buceadores n i  sur f is tas.  
-  Los escualos prefer ían su comida natura l  que era muy abundante,  dado que e l  área estaba  

ca l i f icada como uno de los pesqueros más impor tantes de l  P laneta (ent re 5°  y 7°) .  
-  Los e jemplares medios y  grandes,  como parecer ía  que fue e l  de l  a taque,  escualos de mar  ab ier to ,  

pocas veces buscaban sus presas en las  costas.  
 Por  o t ra  par te  y en espec ia l  en La Paloma y en ot ros t iempos,  los  buceadores hemos detectado 
numerosas veces la  presenc ia  de t iburones,  inc luso de tamaño super ior  a  2 ,5  m.  en cercanías de las 
p layas,  pero s iempre han estado observando cur iosos y respecto a a l imentac ión han seguido su 
inc l inac ión por  la  comida que les es natura l  y no se ha conoc ido n ingún ot ro a taque de este t ipo en 
estas costas,  desde e l  que ha s ido re la tado acá.  Salvo los pocos ataques s in  provocación,  los  acc i -
dentes y cont raataques de t iburones en la  zona han s ido s iempre imprudencias,  provocac iones de los  
buceadores,  a taques prev ios o inducc ión d i recta y los  escualos respondieron a los  mismos,  pero no 
han s ido in ic iadores de la  agres ión,  aunque a veces han in tentado robarnos los peces capturados.  
 
L a  c e b a  p a r a  t i b u r o n e s  
 Según recordaba e l  Mayor  LÓPEZ PIRIZ,  años después de l  a taque de La Pedrera (década de 
los cuarenta)  y a  veces en co inc idenc ia  p lena con la  temporada tur ís t ica,  en las  costas de Rocha los 
pescadores acostumbraban a cebar  los  t rasmal los (verdaderamente t resmal los ,  o  sea de t res mal las,  
dos exter iores de c ier ta t rama y una in ter ior  más ch ica)  con sangre l levada en tambores desde e l  
matadero de Rocha,  la que se vo lcaba en la  l ínea de los mismos,  pero que ev identemente era  
d is t r ibu ida por  e l  agua hasta donde se d i r ig iesen la  cor r iente y los  movimientos dominantes,  para 
at raer  a  los  se lac ios con mayor  fac i l idad y hacer  que quedaran enmal lados y se ahogaran.  
 S in  dudas era una práct ica completamente absurda y de postura en condic iones leta les para e l  
que anduviese nadando por  las  aguas loca les,  más d isparatada aun para una costa que s iempre contó 
con unos cuantos ba lnear ios d is t r ibu idos en todo su desarro l lo  y a  los que Uruguay,  aunque “a la  
v io le ta” ,  t ra taba de promocionar  para ar r imar  d iv isas a las  arcas estata les y pr ivadas.  
   Agrac iadamente los  t iburones pref i r ieron s iempre su comida natura l  (sa lvo e l  a taque mor ta l  a  
MACIELLO),  resu l tando más sensatos que los hombres.  
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L a  p e s c a  e n  l o s  “ B a n c o s  d e  T i b u r ó n ”  
 Una cuest ión que nos ha l lamado la atenc ión es la de real izac ión de excurs iones de pesca a los 
denominados “bancos de t iburón”  con e l  uso de embarcac iones neumát icas no proteg idas,  que no 
parece preocupar  en lo  mas mín imo a los  par t ic ipantes a pesar  de l  doble pe l igro que se presenta,  
pr imero a l  ar r imar  e l  t iburón cobrado a l  bote y luego a l  sub i r lo ,  a  veces s in  que haya muer to ,  en 
espec ia l  ten iendo en cuenta que en ot ros países se han produc ido acc identes d iversos en 
c i rcunstanc ias s imi lares.  Otra  práct ica pe l igrosa es la  de nadadores que se aprox iman a los muel les  
cuando hay bancos de peces,  dado que los t iburones cercanos acuden buscando comida y también en 
ot ros países se han producido ataques en estas s i tuac iones.  
 

M I R A M A R ,  P r o v i n c i a  d e  B u e n o s  A i r e s  -  E n e r o  2 2  -  1  9 5 4  –  N O  M o r t a l  
 Mi ramar  se encuentra  hac ia  e l  S-O del  ba lnear io  est re l la  argent ino,  Mar  de l  P la ta ,  a  37º  50 '  de 
la t i tud Sur  y  a l l í ,  e l  entonces joven de 18 años,  A l f redo AUBONE, nadaba en e l  mar ,  a  c ier ta  d is tanc ia  
de la  costa cuando s in  av iso prev io  fue agredido por  un t iburón que le  rea l izó repet idas mordeduras 
produc iéndole impor tantes her idas en las p iernas,  e l  tórax y un hombro.  AUBONE en cuanto pudo 
gr i tar  p id ió  aux i l io  y  a l  escuchar lo  e l  guardav idas Ángel  FULCO, compenetrado de sus func iones,  
penetró  en e l  agua d i r ig iéndose resuel tamente hac ia  e l  a tacado y actuando de ta l  modo que no so lo  
impid ió  que e l  escualo se l levara a AUBONE s ino que le  ob l igó a so l tar  la  presa y des is t i r  de l  a taque,  
no pudo ev i tar  las  mord idas múl t ip les pero consiguió rescatar lo con su valerosa act i tud y t ransportar lo 
a  la  p laya,  donde e l  mismo FULCO le  ap l icó las  pr imeras curac iones sobre las  hemorrag ias,  
sumándosele cas i  de inmediato a lgunos Médicos que con su acc ionar  le  permi t ieron l legar  con v ida a l  
hospi ta l  loca l  donde fue operado var ias veces para f ina lmente ser  completada su recuperac ión en 
Buenos Aires.   Aunque le  quedaron les iones permanentes,  sa lvó la  v ida.  
     Ninguno de los protagonistas n i  de los test igos pudieron ident i f icar  la  especie atacante a la que 
nunca v ieron,  aunque algunos comentar is tas actuales sost ienen que era un T igre (Galeocerdo cuvier i ) ,  
cosa que es inexacta pues s i  b ien e l  t iburón no fue v is to ,  de jó su marca en AUBONE, pues dos d ientes 
quedaron en su cuerpo,  los  mismos fueron env iados a l  MACN “Bernard ino Rivadavia”  y de este a un 
Inst i tuto  Cal i forn iano y  en ambos casos se conf i rmó que eran de Carcharodon carchar ias  (Gran 
Blanco) .   En 1 995 env iamos a A lber to SANTOS a entrevistar  d i rectamente a D.  Ángel  FULCO, que aún 
v iv ía en Miramar ,  con el  que tuvo dos largas char las sobre e l  hecho,  ind icándole este que no había  
v is to  a l  t iburón en s i  mismo s ino su sombra dent ro  de l  agua,  prendido y  t i rando de AUBONE para  
l levárse lo ,  y  es obv io  que en la lucha no había t iempo para c las i f icar  la  espec ie .  
 

  
P U E R T O  Q U E Q U É N ,  P r o v .  d e  B u e n o s  A i r e s  –  I n i c i o  D e  l o s  5 0  -  M o r t a l  

 Este es un dato que no hemos podido comprobar,  aunque los que lo recuerdan indican que tuvo 
repercus ión per iodís t ica y sa l ió  en los pr inc ipa les d iar ios de la  época s iendo pos ib le  que ocurr iera 
antes de l  ataque a AUBONE; recuerden que no somos per iod is tas n i  Ic t ió logos en t ren de invest igar  
a taques s ino que estamos dando un panorama sobre e l  tema,  por  e l lo  no nos hemos tomado e l  largo 
t iempo de búsqueda en los arch ivos de los per iód icos,  tanto nac ionales como locales que hubiesen 
dada mayor  prec is ión a l  asunto (nos d iscu lpamos por  la  fa l ta) .  
 Como se ve en e l  mapa Puer to  Quequén se encuentra  en las cercanías de Necochea (en la  
desembocadura de l  Río Quequén)  a l  S-O de Mar  de l  P la ta  y  Mi ramar.  Según los recuerdos,  una 
persona que operaba a bordo de una embarcac ión en Puer to Quequén,  por  una mala maniobra cayó al  
agua y antes que se lo pudiera aux i l ia r  fue atacado y devorado por  un cardumen de t iburones.  
 Este ser ía e l  pr imer  ataque mor ta l  sucedido en Argent ina,  de l  que se t iene conocimiento.  
 

P U E R T O  M A D R Y N  P r o v i n c i a  d e  C h u b u t  –  F i n e s  d e  l o s  7 0  -  F a l s o  a t a q u e  
 En Puer to  Madryn ex is te  desde hace t iempo un “Parque Submar ino”  formado por  e l  pec io  de la  
go le ta  “Emma” y  los  cascos de a lgunos buses ar ro jados expresamente y  a l l í  rea l izaba “baut ismos 
submar inos”  una empresa dedicada a esos temas.  Conociéndose de var ios acc identes de los  cuales 
pocos han l legado más a l lá  de la  prop ia  c iudad de Madryn pues se tenía cu idado de no espantar  a l  
tur ismo de Buceo y  costas que era predominante hasta  t iempo at rás.  Cier to  d ía  en que padre e  h i jo  
in tegraban un cont ingente de “baut izados”  e l  pr imero desaparec ió  con de jar  rast ro ,  encont rándose 
unos días después par te  de su dest rozada chaqueta inc luyendo a lgunas mord idas netas.  
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 Un grupo de los nuest ros l legó a Madryn poco después de l  hecho y e l  t i tu lar  de la  Prefectura 
loca l  les  most ró  la  chaqueta ind icando que s i  b ien eran mord idas en media luna a  e l  ( también era 
buceador)  no le  parecían de t iburón.  Ricardo RICCHIERI  y Jorge DE FILIPPO se tomaron el  t rabajo de 
fo tograf iar  y copiar  con la  máxima aprox imación pos ib le  todos los efectos que se veían sobre la  
mal t ratada prenda,  y  por  lo  que conocían adher ían a la  idea de que no parecían mord idas de t iburón,  
agregando ambos que tampoco se sabía s i  se habían rea l izado antes o después de la  muer te  de l  
buceador .   La idea de los dos comentada luego a l  Prefecto y a l  grupo en su to ta l idad fue que lo  más 
aprox imado que conocían a las mord idas  era la  boca de l  Leopardo Mar ino (Hydrurga lepton ix  o  
leptonyx ,  BLAINVILLE,  1820) ,  mamífero bastante agres ivo con e l  que t res amigos ya habían ten ido 
malos encuentros en esos t iempos,  dent ro  y fuera de l  agua y en un caso en que quedaron en una 
costa con e l  paso cerrado,  dada la fur ia de l  ataque debieron matar  a l  an imal .    
 Con los d ibu jos de las mord idas acudieron a l  Museo Argent ino de Cienc ias Natura les 
“Bernard ino Rivadav ia”  a  las  secc iones Ic t io logía y Mamí feros y práct icamente se coinc id ió en que las 
dente l ladas no eran de d ientes f i losos s ino de cónicos y la  mord ida en genera l  se aprox imaba más a l  
Leopardo Mar ino que a cualqu ier  o t ro  an imal  conocido.  Como e l  cadáver  no fue nunca recuperado 
quedó la  duda sobre la muer te  en cuanto a las causales pues pudo ser  e l  aprovechamiento de l  
cadáver  de l  buceador ,  fa l lec ido por  causas natura les,  o  un ataque an imal .  
 Lo hemos c i tado pues mientras elaborábamos estos ar t ículos hemos escuchado otras versiones 
de l  tema,  pero los  que h ic imos la  per ic ia  fu imos nosot ros junto a l  personal  de l  Museo Rivadavia  y  
estamos seguros que NO fue ataque de t iburón y además quedó c las i f icado como muer te dudosa.  
  

P L A Y A  U N I Ó N ,  P r o v i n c i a  d e  C h u b u t  -  E n e r o  -  1  9 7 4  -  M o r t a l  
       En e l  ba lnear io  P laya Unión a 42º  05 '  S,  cerca de la  desembocadura de l  r ío  Chubut  y de l  puer to  
de RAWSON, (RAWSON es la  capi ta l  de la  prov inc ia  de l  Chubut  y está unos 20 km r ío  ar r iba) ,  
mient ras una n iña de menos de 10 años que par t ic ipaba de una Colon ia de Vacaciones local ,  ( también 
estaba su fami l ia) ,  se bañaba en las turb ias aguas cerca de la  or i l la ,  fue atacada y devorada por  
var ios t iburones,  que s i  b ien no fueron ident i f icados p lenamente,  todos los  lugareños presentes que 
fueron ent rev is tados co inc id ieron en que se t ra taba de la  especie que e l los  l laman  Pintar ro jas  y que 
en e l  resto de l  mundo denominamos Gatopardo  (Notorhynchus cepedianus)  los  que actuaron 
ráp idamente s in  dar  t iempo a nada para intentar  salvar la,  y este es entonces e l  segundo ataque morta l  
que tenemos reg is t rado en la zona at lánt ica argent ina y e l  tercero en la  Región.  
 Dos grupos de nuest ra gente que estaban recorr iendo y buceando las costas de la  zona,  
Horac io  VÉNTOLA y fami l ia  y A l f redo FURELOS y Jorge DE FILIPPO, l legaron a l  lugar  t res y  s ie te   
d ías después de l  ataque respect ivamente y ent rev is taron a a lgunas personas,  ent re  e l las  e l  prop io  
mozo de l  restaurante en e l  que a lmorzaron (F  – D F)  y dos parroquianos,  los  t res  af ic ionados a la pes-
ca de caña,  que por  la  conversac ión se notaba que sabían bastante de espec ies ic t íco las loca les,  
e l los indicaron que inc luso conocían al  cardumen de Gatopardo  pues este acostumbraba a penetrar en 
la  desembocadura de l  r ío  Chubut  para aprovechar  desechos cárn icos en f lo tac ión que provenían de l  
puer to  de Rawson y  a  veces seguían a l imentándose más a l lá  de Playa Unión,  y entendían que e l  
a taque fue por  confusión ,  puesto que los peces venían comiendo los desechos cárn icos y estaban en 
p leno f renesí  a l imentar io  cuando la n iña quedó en medio de e l los .  
  

P U N T A  N E G R A ,  P i c h i d a n g u i  -  C H I L E  -  E n e r o  -  1  9 8 0  -  M o r t a l  
 P ich idangui  es  un puer to -  ba lnear io  ent re Valparaíso y La Serena en la zona Norte de Chi le a 
32º  16 '  S y en las prox imidades (Punta Negra y o t ros lugares)  se real izaban colectas de mar iscos para 
comerc ia l izar ,  espec ia lmente e jemplares de la  lapa conocida como " loco" ,  abalón ch i leno,  chanque o  
to l ina,  (Concholepas concholepas,  BRUGUIÈRE, 1  789) ,  que permi te  preparar  p la tos t íp icos de esas 
costas a los que son afectos los lugareños y los  tur is tas .  
   Un buceador mar isquero que estaba en esa tarea fue atacado por un t iburón mientras operaba 
ent re  10 y 15 m de profundidad suf r iendo mut i lac ión y muer te ,  e l  t iburón ar rancó la  cabeza y par te  de l  
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tórax con e l  brazo izqu ierdo inc lu ido,  las  her idas  múl t ip les que rec ib ió  determinaron que e l  Médico 
forense ind icara 3 ataques como mín imo.    El  buzo vestía traje negro completo y ut i l izaba Nargui le.   El 
escualo era un Gran b lanco (Carcharodon carchar ias)  que dejó un d iente en la  v íc t ima y por  e l  cual  se 
lo  ident i f icó s in  dudas.   Cuando los compañeros de l  buzo recuperaron e l  cadáver  y navegaban para la  
costa t ra tó aparentemente de atacar  y vo lcar  la  embarcac ión,  determinándose un tamaño aprox imado 
de 7 metros,  sacado en proporc ión a l  largo de la  lancha pesquera.  
 La temperatura de l  agua super f ic ia l  era en esos momentos de unos 293° K (20°  C) ,  a l ta  para la  
zona y hacía unos días que navegantes,  pescadores y buceadores observaban restos de lobos marinos 
(Otar ia  f lavescens,  SHAW, 1 800 )  f lo tando  en las lober ías de l  área cercana a Punta Negra.  No hubo 
constanc ia  a lguna de que e l  buzo haya inc i tado a l  a taque y más b ien aparenta un acercamiento 
s ig i loso para cazar  a  la  presa y devorar la  ( t íp ico de l  Gran Blanco) ,  cosa que impid ieron los  
compañeros de l  infor tunado izando ráp idamente e l  cadáver  a  bordo.  

  
 S i  se t ra ta  de re lac ionar  e l  a taque con la  temperatura de l  agua,  debemos recordar  que e l  
Carcharodon  (que es homeotermo)  no parece tener  muchos prob lemas en morder  en aguas f r ías,  ta l  
como demuestra la  agres ión a Mike FRASER en la  Is la  Campbel l ,  cor r iendo e l  mapa de ataques a lgo 
más a l  sur  que e l  pr imi t ivo de COPPLESON y e l  más nuevo de l  SMITHSONIAN;  entendemos que 
resul ta mucho mas probable:  
-  Una re lac ión con su a l imento natura l  de lobos mar inos.  

-  Su ins is tenc ia  en los  a taques y e l  devorar  par te  de l  cadáver  puede deberse a condic iones de 
hambre,  no sac iado por  haber  comido a lgunos lobos los d ías anter iores.  No le  impor tó  e l  neopreno n i  
des is t ió de los a taques s ino que intentó seguir  con los mismos mient ras se recuperaba e l  cadáver .  
-  Puede que las in tenc iones nunca las sepamos,  pero e l  pobre buzo mur ió  igual .  
 

M A R  D E L  P L A T A ,  P r o v .  d e  B u e n o s  A i r e s  -  E n e r o  2 7  -  1  9 8 6  –  N O  M o r t a l  
 E l  ba lnear io  est re l la  argent ino tuvo una mord ida de t iburón con e l  a taque a una joven bañis ta 
que nadaba en cercanías de la  or i l la ,  de jándole la  muest ra  de su mord ida en una p ierna,  s in  que e l  
t iburón re i terase su agres ión.  Aparentemente se t ratar ía  de un Gatopardo  que encontró a la  joven en 
su camino desde la  or i l la  a  océano ab ier to  y en la  duda mord ió .  
 
P L A Y A  U N I Ó N ,  P r o v i n c i a  d e  C h u b u t  -  E n e r o  -  1  9 9 5  –  N O  M o r t a l  
 Nuevamente en Playa Unión se produjo un ataque de una so la  mord ida a una joven que se 
bañaba cerca de la  or i l la ,  aparentando también ser  un Gatopardo ,  e l  t iburón mord ió  desde e l  lado de 
la or i l la ,  de modo que en la conversación que tuv imos con el  L ic .  CHIARAMONTE apareció como causa 
probable e l  hecho de que e l  e jemplar  encontró  un obstáculo  ent re  e l  y e l  océano ab ier to  y a tacó como 
en e l  re lato anter ior ,  s in re i terar  las  mord idas.  
 
R Í O  U R U G U A Y  ( C o s t a  d e  E n t r e  R í o s ,  A r g e n t i n a )  –  1  9 9 7  /  9 8  -  N O  M o r t a l  
  Según nos comentó e l  L ic .  CHIARAMONTE,  una joven que estaba sentada en un muel le  con 
par te  de muslos y  pantor r i l las  sumerg idos en las aguas de l  r ío  Uruguay,  rec ib ió  una mord ida en un 
muslo que indudablemente per tenece a un t iburón que no puede ser  ot ro que un Toro joven,  con lo que 
esta espec ie ha extendido sus ataques f luv ia les a la  Cuenca del  P la ta  y  unos 300 km r ío  ar r iba.   Nada 
raro pues se sabe que remonta más de 3 000 km ent re  e l  At lánt ico y la  Amazonia peruana,  y o t ros 
r íos,  como hemos comentado cuando rea l izamos la  somera descr ipc ión en los ar t ícu los anter iores.  
Ev identemente es e l  t iburón que t iene a su d isposic ión e l  mayor  vo lumen de aguas para atacar  que 
cualqu ier  ot ro .  
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A N Á L I S I S  D E  L O S  A T A Q U E S  R E G I O N A L E S  
V í c t i m a s  y  a c c i o n e s  
-  Las v íc t imas de ataques at lánt icos NO eran personas buceadoras,  eran nadadoras por  vo luntad o  

por  haberse caído a l  agua (Puer to  Quequén) ,  de modo que no tenemos computado ningún ataque a 
buceador ,  todos fueron a nadadores,  en super f ic ie  y en aguas turb ias.   

-  Los nadadores producen emis iones que pueden ser  captadas por los t iburones s in n ingún problema 
ind icando que hay a lgo v ivo en super f ic ie  que puede serv i r  de comida,  de modo que s i  e l  pez está  
buscándola i rá  para aver iguar  s i  puede obtener  su pi tanza.  También puede acudir  s implemente por  
cur ios idad y luego dec id i r  e l  a taque o s implemente morder  para saber  de que se t ra ta .  

-  La joven de Ent re Ríos era la  ún ica estát ica,  pues estaba sentada en e l  borde de un muel le  y e l  
t iburón no re i teró e l  ataque,  puede haber  s ido una “prueba”  para saber  de que se t ra taba.  

-  E l  mar isquero ch i leno era buceador ,  se encont raba t rabajando a c ier ta profundidad,  y con sus  
movimientos y con e l  ar ranque de las Concholepas concholepas  o  “ locos”  estaba provocando 
emis iones que los t iburones pueden captar  a  t ravés de sus sensores,  de modo que de no andar  en 
ot ra  cosa  lar  cur ios idad y  /  o  la  pos ib le  obtenc ión de comida es un pos ib le  a t ract ivo.  Es dudosa la  
c i rcunstanc ia f ina l  pero puede ser  una suma de inducc ión por  la  tarea de l  buzo y  hambre,  este 
ú l t imo ind icado por  la re i terac ión de las  mord idas y la  persecuc ión de l  cadáver .  

 
L u g a r e s  y  C i r c u n s t a n c i a s  
-  Menos Puer to Quequén,  los  demás lugares eran abier tos  a p leno océano,  pero en Puer to  Quequén 

aparentemente la  embarcac ión maniobraba a lgo a le jada de la  or i l la  (no sabemos con exact i tud) ,  
pero dent ro  de l  prop io  espejo de l  puer to.  

-  Todas las  v íc t imas at lánt icas estaban en super f ic ie  y nadando o intentando hacer lo.  
-  E l  mar isquero se movía co lectando “ locos” .  
-  Todas las  v íc t imas oceánicas se encont raban en condic iones d inámicas.  
-  Sa lvo la  n iña que estaba práct icamente nadando cercana a la  or i l la ,  los  demás se ha l laban 

a le jados más de 30 metros de esta.  
-  MACIELLO y AUBONE rec ib ieron ataques vo luntar ios,  d i rectos  y premedi tados por  un t iburón en 

recorr ida y la  ins is tenc ia en e l  a taque a AUBONE por e l  Blanco,  así  como la real idad de MACIELLO 
devorado,  pone de mani f ies to  la in tenc ión cada uno de los escualos.  

-  E l  mar isquero fue ev identemente emboscado por  e l  B lanco para matar lo  y comérselo ,  no hubo 
competenc ia pues e l  Carcharodon  ten iendo lobos no come Concholepas :  pero s i  puede haber  s ido  
at raído por  las  acc iones prop ias de la  mar isquer ía.  

-  La v íc t ima de Puer to  Quequén fue devorada,  pero acá no hubo in tenc ión prev ia  de l  cardumen s ino 
aprovechamiento de l  momento y e l  lugar .  No se sabe s i  estaban comiendo en ese momento.   

-  Todos los  a taques mor ta les fueron con aparente in tenc ión de devorar ,  no hubo mord ida y suel ta ,  
no hubo bravuconadas,  hubo hambre o f renesí  devorador .  

-  E l  ún ico sobre e l  que podemos presumir  “confus ión”  dent ro  de l  f renesí  por  la  comida,  es e l  de la  
n iña devorada en Playa Unión.  

-  Los ataques no morta les at lánt icos en Mar  del  P lata y Playa Unión pueden deberse a que el  t iburón 
en cada caso encontró  un obstáculo  ent re  e l  y e l  océano ab ier to  y por  eso mord ió.  Es a causa de 
esa reacc ión de los escualos que se aconseja  no ponerse ent re  estos y e l  océano ab ier to .  

-  Los ataques morta les parecería que estuvieron re lac ionados con la comida,  con el  hambre y no con 
ot ras c i rcunstanc ias.  

-  La mord ida en Entre Ríos aparenta ser  una de t ipo cur iosa,  pues puede que la  n iña estuv iese 
moviendo sus p iernas o chapoteando cuando e l  Toro andaba cerca y fue “a  probar” ,  no gustándole 
como comida y de jando así  la  cuest ión con e l  recuerdo de la  marca de su dentadura.  

 
C o m p a r a n d o  
 En ot ras zonas los ataques han aumentado,  como e jemplo,  ent re 2  007 y 08 USA tuvo var ios  
que superan la  media anual ,  además se denuncian los  prob lemas dent ro de las  áreas de show.  Por  
o t ra  par te  e l  mayor  porcenta je  de las  mord idas de la  zona Este de USA se deben a  3 t iburones que no 
son prec isamente los pr imeros de la  cuenta:  A le ta  negra de ar rec i fe  (Carcharh inus melanopterus) ,   
H i lador  o  Volador  (Carcharh inus brev ip inna )  y Nar iz  negra (Carcharh inus acronotus ) .   
 En nuest ra  reg ión desde 1 933 a 2 007,  o  sea 74 años,  sumamos 7 ataques dando un promedio  
de ataques de uno cada 10,57 años (126,84 meses) . lo  que ind ica que las c i rcunstanc ias reg ionales 
HASTA AHORA no son proc l ives a los  a taques de escualos .   Mient ras que en apar ienc ia ,  en Chi le  no 
han sucedido ataques desde Enero 1 980.   
 Esperemos que no cambie la  s i tuac ión,  pero por  las  dudas t ra tamos de i r  a l  agua l levando 
s iempre con nosot ros ese aser to  que hemos c i tado var ias veces en nuest ras publ icac iones:  

NO TENGO ENEMIGOS, EL DESCUIDO ES MI  ENEMIGO 
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O B S E R V A C I O N E S  P R O P I A S  Y  
 C O N T R A A T A Q U E S  E N  E L  A G U A  

 En los ar t ícu los de 1 995 rea l izamos una se lecc ión de re la tos y v ivenc ias muy s in te t izados,  
pero en e l  presente ponemos todo lo  que sabemos y pasamos,  con nombres completos,  ta l  e l  consejo  
de ot ras personas,  para que los hechos puedan ser  comprobados mientras par te de los protagonistas y 
test igos estemos v ivos (ahora nos quedan 13 años menos de cuerda,  mient ras  que a lgunos amigos ya  
marcharon para la  ot ra or i l la ) .   
 
L A  P A L O M A  –  D e p a r t a m e n t o  d e  R o c h a ,  U R U G U A Y  –  E n e r o  –  1  9 4 4  
 E l  Mayor  Oscar  LÓPEZ PIRIS,  aún después de l  a taque que le  costó la  v ida a Ju l io  MACIELLO, 
acostumbraba a nadar  cuando vo lv ía  de t rabajar ,  inc luso de noche,  en cualqu ier  lugar  de las costas 
ent re  La Paloma y La Pedrera hasta que una de esas  noches cuando lo  hacía por  e l  canal  ent re  las 
Bahías de La Paloma s in t ió  que ‘a lgo”  pasaba rozándolo por  debajo “a lgo”  que tenía la  p ie l  abras iva y  
no era chato como una raya.  Oscar  s iempre decía que en ese momento de espanto le  parec ió  que e l  
an imal  “no terminaba nunca de pasar” ,  e l  por  su par te  permaneció  qu ie to  por  unos minutos hac iendo 
so lo  lo  ind ispensable para f lo tar ,  pero no hubo ot ra  pasada n i  a taque a lguno,  de modo que pudo 
d i r ig i rse a la costa y a l l í  dec id ió  terminar  con las inmers iones nocturnas y  fuera de costa,  pues nadar  
en fondo podía hacer lo  también en cercanías de la  or i l la .  
 
C H A P A D M A L A L  –  P r o v i n c i a  d e  B u e n o s  A i r e s  -  E n e r o  - 1  9 5 9  
 En Chapadmala l  poblac ión s i tuada a 37º  55 '  S ent re Mar  de l  P la ta y Mi ramar  (Gra l .  A lvarado) 
uno de los  autores,  Horac io  VÉNTOLA,  que entonces tenía 16 años,  en un día c laro,  luminoso,  s in  
v iento n i  o las,  en horas de l  mediodía se ha l laba parado en las aguas de 1,5 m de profundidad de una 
de las  canaletas t íp icas que t ras los  bancos de arena se forman en esa costa,  había una t ransparencia 
de unos 2 m y mirando hac ia  de lante suyo av is tó  a  unos 4 o 5 m un pez cuya s i lueta mostraba mas de 
2 m de largo e ind icaba c laramente que estaba ante un t iburón;  su sorpresa fue enorme (y  e l  susto 
también) ,  a t inando so lo  a  estarse qu ie to  mient ras e l  escualo moviéndose perezosamente cont inuó su 
marcha s in  in teresarse por  su persona.  A l  ver  a le jarse a l  pez se vo lv ió  lentamente a la  p laya t ra tando 
de no ag i tar  e l  agua y av isando a las  personas que se encont raban en las cercanías.    
 Dado que se ha l laba so lo,  a le jado de ot ros bañis tas e indefenso,  es ev idente que e l  an imal  no  
tuvo n inguna in tenc ión agres iva pues resu l ta  improbable que no lo  haya detectado;  de ot ro  modo es 
a l tamente fact ib le  que no estuv iese escr ib iendo es te ar t ícu lo .  Esto coinc ide con las observac iones  
rea l izadas en var ios lugares de veraneo donde nues t ros buzos detectaban t iburones cercanos a los  
bañis tas s in  que se hubiese produc ido ataque a lguno y  actuando los peces como s imples 
observadores cur iosos del  chapoteo produc ido por  c ientos de personas d iv i r t iéndose en e l  agua,  en 
una act i tud s imi lar  a  la  que muest ran los an imales sa lva jes ter rest res cuando nos observan 
s ig i losamente s in  molestar  n i  atacar  a  nadie.  
 
O b s e r v a c i o n e s  s o b r e  L a  P a l o m a  
 Ta l  como muest ra  e l  mapa,  La Paloma está sobre e l  Cabo de Santa Mar ía  en p leno At lánt ico  y  
su Sis tema Costero,  ent re  Laguna de Rocha y La Pedrera,  presenta pocas zonas protegidas pues solo 
deben cons iderarse así  e l  conjunto de las  dos Bahías,  Chica y Grande y e l  puerto,  más unas pequeñas 
áreas ent re  rocas,  todo lo  demás es costa hac ia océano ab ier to,  por  ende los habi tué de esa zona,  
que buceábamos en esas aguas abier tas,  hemos dado de manos a boca con múl t ip les espec ies 
an imales,  a lguna de las cuales so lo se han v is to  una vez y  o t ras eran presenc ias re i teradas,  ent re  
e l las  los  escualos,  que en v ie jas épocas ocupaban su lugar  ent re  los  compañeros natura les de las 
inmers iones y que fueron reduc iéndose en cant idad por  la  pesca indust r ia l izada ind iscr iminada,  junto 
con ot ras especies que cayeron en la  reducc ión best ia l  de b iomasa suf r ida en aguas uruguayas.  
 
 Nuest ro grupo y otros amigos de la zona no conf igurábamos un conjunto de “cazadores”  s ino de 
buceadores que aprovechábamos para bucear  hasta las  mín imas t ransparenc ia  de las aguas que nos 
asegurasen a lgo de v is ib i l idad cont ra e l  subst rato,  v is ib i l idades que las más de las veces no permit ían 
cazar ,  y cuando sucedía lo  cont rar io  no se cazaba más que para la  mesa,  escogiendo las presas y  no 
matando ind iscr iminadamente,  por  ende las  espec ies se conservaron durante muchos años,  hasta que 
por  1  978 comenzó la  expansión indust r ia l  pesquera que fue la  cu lpable de la  reducc ión de b iomasa y  
de la  despoblac ión de las costas,  pues se pasó de la  pesca ar tesanal  ( la más rac ional)  a la industr ia l  y 
los  pesqueros comenzaron a operar  con redes de mal la  ampl ia  y le jos de la  or i l la  para terminar  
acercándose a esta y u t i l i zar  “mosqui teros” ,  at rapando hasta las  cr ías para produc i r  lo  más ba jo  en e l  
escalón de fabr icac ión,  como es la  har ina de pescado,  de ta l  modo que a p lena v is ta  y con e l  p leno   
consent imiento tác i to  de las  “autor idades” ,  s in asco n i  pre ju ic io  a lguno,  despojaron de su r iqueza 
ic t íco la a  las  presentes y fu turas generac iones de uruguayos y de La Humanidad entera.  
 De este Mundo nos tenemos que i r  de una u ot ra  forma,  pero va le  ac larar  que n inguno de los  
amigos que ya lo  h ic ieron,  que en estos re latos f iguran con (†)  fa l lec ió  en un acc idente de Buceo.  
 
L A  P A L O M A ,  R O C H A ,  U R U G U A Y  –  E n e r o  o  F e b r e r o ,  1  9 5 6  
  Ángel  DEMICHELI  (†) ,  conoc ido por  “Angel i to” ,  es taba buceando en cercanías de l  faro cuando 
se encont ró  con ORTEGA (†) ,  uno de los  pr imeros cazadores endoacuát icos de Uruguay,  que l legó a  
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fabr icar  sus prop ios fus i les  a  resor te,  mur iendo poco t iempo después en un acc idente v ia l .  Luego se 
sa ludarse dec id ieron segui r  juntos,  ORTEGA con su fus i l  y Angel i to  con su lanza,  y habiendo pescado 
a lgunos sargos y meros dec id ieron vo lver  pues e l  océano se estaba p icando,  apenas se d ieron vuel ta 
d i r ig iéndose a la  costa cuando ambos “s int ieron”  una presenc ia  det rás,  de modo que se vo lv ieron   
l is tos a l  ataque o la  defensa y un t iburón de lomo muy oscuro que los estaba s igu iendo,  huyó ve loz-
mente hac ia aguas profundas.  Nunca supieron la  espec ie pero ambos le  ca lcu laron unos 250 cm y una 
gran robustez,  pudiendo t ra tarse de un Carcharh inus obscurus (Lobo,  Oscuro,  Gr is ) .  
 
L a  P A L O M A  –  D i c i e m b r e ,  1  9 5 6  –  L a  S a r d a  a g r a d e c i d a  
 ORTEGA, Angel i to  y Def i  estaban char lando en la  costa de la  Bahía Chica ( la  ún ica vez que 
estuv ieron juntos los  t res)  cuando un novel  pescador  de red rec ién mudado a l  pueblo,  acudió con su 
h i jo  a  pedi r les  ayuda para desenredar  s in  romper  una red vert ical  colocada en la costa de la Is la Tuna, 
la  que había encontrado hecha un revo l t i jo  y no había podido e levar  pues parecía enredada o atorada 
en e l  fondo,  así  como que no podía bucear la  porque no sabía.  Según dec laró estaba desocupado y la  
red era su ún ico medio de v ida.   
 Par t ió e l  grupo con e l  bote de Angel i to  s igu iendo a l  de l  pescador  y cuando l legaron v ieron que 
efect ivamente la  red,  de unos 20 m de largo,  era un revo l t i jo  pero nada se movía,  de modo que 
descendieron los buceadores y pudieron aprec iar  que estaba enredada en rocas y contenía a lgunos  
pescados,  entonces comenzaron a desenredar la  y como fus i les  y lanza molestaban y la  v is ib i l idad era 
escasa,  pues apenas se ent reveía a  unos 3 metros,  para que no hubiese prob lemas con e l los  o  los  
perd ieran,  los  subieron a l  bote.  Fueron desenredando hasta que en e l  enredo mayor  aprec iaron que 
había una Sarda (Carchar ias taurus )  de a lgo más de 2 m que por  su panza parecía una hembra 
preñada,  que ev identemente había de jado de luchar  luego de hacer  un formidable l ío  con la  red.   
Sacaron los dobleces,  fueron e l iminando los enganches de las a le tas de la  Sarda,  mient ras que e l  
pescador  y  su h i jo  recogían de a poco la  red y  so l taron a la  sarda dándose cuenta que se había 
agotado,  pero estaba v iva,  cayendo lentamente a l  fondo del  lugar  donde se fue recuperando de a 
poco,  mient ras nuest ros buzos,  en prevención,  habían buscado sus armas.  
 S in  embargo este hecho,  que es e l  que más gusta contar  una y o t ra  vez en las reuniones en las 
que hablamos sobre t iburones,  no terminó con n ingún drama,  n i  Sarda n i  buceadores agredidos,  nada 
de eso,  pues en cuanto se recuperó lo  suf ic iente,  e l  an imal  comenzó a ondular  hasta adqui r i r  los  
movimientos exquis i tos  de la  espec ie  cuando anda de paseo,  avanzando apenas hasta que 
dec id idamente se preparó para par t i r  hac ia  aguas más profundas,  pero cuando ya es taba en marcha,  
se d io  vuel ta  y d i r ig ió  una larga mirada a los 3  buceadores,  para luego desaparecer  en las poco 
t ransparentes aguas de la  Bahía Grande.  Cuando los buzos vo lv ieron a la  costa Angel i to  s intet izó e l  
pensamiento de los 3 d ic iendo:  “Fue como s i  a l  i rse no so lo se despid ió  s ino que nos agradec ió”.  
 
L A  P A L O M A ,  E n e r o ,  1  9 5 9   
 Angel i to (que se había conseguido un arbalet te)  buceaba en las cercanías del  faro cuando cazó 
un sargo cerca de una oquedad y a l  i r  a  tomar la f lecha con e l  pez,  se d io  cuenta que det rás tenía un 
Bacota de poco menos de 2 m demasiado cerca para gus tar le ,  así  que reacc ionó y con la  cu la ta  de l  
fus i l  descargado le  d io  en la  punta de l  hoc ico provocando la  inmediata fuga de l  escualo.  
 
L A  P A L O M A  –  E n e r o ,  1  9 6 0   
 Angel i to ,  esta  vez buceaba so lo  en la  punta de la  escol lera,  con muy buena t ransparenc ia  y  
muchos peces,  debajo de uno de los b loques de hormigón,  descubr ió  y cazó un Pargo Colorado y 
cuando lo  estaba re t i rando de la  f lecha,  a l  igua l  que en e l  re la to  anter ior ,  descubr ió  una Sarda de 
poco más de 2 m,  que lo  observaba desde at rás,  rep i t iendo su acc ión de go lpear le  la  punta de l  hoc ico  
y hac iendo hu i r  a l  pez.  
 
L A  P A L O M A  –  E n e r o ,  1  9 6 1   
 Adol fo  AMARAL (†)  conoc ido en La Paloma como “El  Inf la”  (ar reg laba b ic ic le tas) ,  buceaba en 
cercanías de la  Boca Chica y d isparó de f rente cont ra  una Sarda de mas o menos 170 cm errando e l  
d isparo a la  cabeza y acer tando en cercanías de la  co la ;  e l  t iburón se revolv ió  v io lentamente contra e l  
fondo,  mord iendo e l  arpón en forma feroz,  t ratando se sacárselo y a l  no poder hacer lo se di r ig ió contra 
E l  Inf la ,  pero DE FILIPPO que estaba buceando en las prox imidades y se había acercado al  reconocer 
e l  f lo tador  de su amigo,  l iqu idó la  cuest ión con un arponazo en la  cabeza de la Sarda.  
 
L A  P A L O M A  -  E n e r o  –  1  9 6 2  -  L a  S a r d a  d e  “ E l  I n f l a ”   
( T o m a d o  c o m o  e j e m p l o  e n  “ I n c i d e n t e s  y  A c c i d e n t e s ”  e n  U R O S A L P I N X  2 7 )  
 Adol fo  AMARAL (†)  y Jorge DE FILIPPO sal ieron esa mañana por  la  Boca Chica,  ambos eran 
res is tentes y  acostumbraban a estar  muchas horas en e l  agua,  l levaban fus i les  potentes,  f lechas de 
repuesto y cámaras de apoyo,  de modo que como e l  Océano estaba ca lmo y las  aguas tenían una 
t ransparenc ia  excepcional  para la  zona,  con más de 20 metros de v is ib i l idad hor izonta l ,  marcharon 
hac ia  adentro  hasta a lcanzar  las  cercanías de un pec io  y rea l izaron a l l í  una caza moderada de peces 
que “va l ían la  pena” ,  ta l  como acostumbraban,  s in  matar  por  matar  s ino para la  mesa,  sea prop ia ,  sea 
de amigos o  de los ch icos de una Colon ia  de Vacac iones que veraneaban en La Paloma.   Pasaron las  
horas y s i  b ien no cambió la  t ransparenc ia  s i  lo  h izo la  temperatura de l  agua,  que iba mermando lenta  
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pero sosten idamente,  de modo que para  no ent rar  en Hipotermia dec id ieron re tornar  a  la  or i l la ,  acer-
cándose a la  misma lentamente.  
 En la  Boca Chica y para le las a la  or i l la  hay var ias canaletas de roca y a l  l legar  a  la  segunda de 
e l las  (desde la  costa)  se d ieron de manos a boca con un agua notab lemente f r ía  para e l  Verano (unos  
283º  K o 10º  C)  y como habi tantes tempora les de la  canaleta  contaron 27 t iburones de d i ferentes   
espec ies (Cazones,  Gatusos,  Sardas y un par  de Gatopardos)  que estaban f lo tando como atontados,  
mi rando hac ia  la  Boca Chica,  se los  tocaba con e l  fus i l  y no escapaban,  rea l izaban los movimientos 
impresc ind ib les para no caer  a l  fondo pero s in  desplazarse.   No qu is ieron romper  e l  hechizo  
d isparando y s igu ieron hac ia la  or i l la ,  pero en la  pr imera canaleta,  que t iene pasajes d iversos hacia la  
segur idad de las  aguas ca lmas en las  cuales pocas veces pueden penetrar  escualos o peces mayores,  
e l  D iab lo  met ió  la  co la  y se presentó una Sarda de unos 2,5 m que se movía lenta pero normalmente y  
que se t ransformó en e l  ob je t ivo de Jorge.   Este y la  Sarda se encontraban a unos 3 y  4 ,5  metros de 
profundidad respect ivamente,  mirando en la  misma d i recc ión,  esperando e l  cazador ,  que se hal laba 
l igeramente a un costado,  co locarse ar r iba y adelante para d isparar  a l  cerebro de l  pez,  pero este,  
dándose cuenta de la act i tud agres iva de l  su jeto  comenzó su in tento de escape g i rando hac ia  ar r iba y  
a t rás,  yendo d i rectamente hac ia  E l  In f la  (que f lotaba l levando e l  fus i l  descargado) ,  a l  que e l  t iburón  
no veía por  estar  enfocado en e l  o t ro  buceador .  De más está dec i r  que Adol fo  comenzó a chapotear ,  
go lpear  e l  agua con e l  fus i l  y gr i tar  para espantar  a  la  Sarda y lo  cons igu ió  en e l  momento que su 
compañero d isparaba;  fue ta l  la  ve loc idad de escape del  escualo que la  f lecha quedó c lavando agua y  
a l  pez no lo v ieron más en instantes (ca lcu laron,  por  la  t ransparenc ia,  que había estado cerca o  
superado los 100 km/h) .  
 La conducta de los t iburones fue at r ibu ida por  ambos buceadores a la cont rapos ic ión ent re la  
temperatura de l  agua,  t íp icamente inverna l ,  con respecto a l  r i tmo estac ional  de los escualos que 
ev identemente era e l  veran iego.   Mient ras que especí f icamente la de la sarda agredida fue de evasión 
y  huída y no de cont raataque,  sumándose a muchos ot ros datos que nos demostraron que inc luso 
agredidos,  los  escualos escapaban y so lo  reacc ionaban ante ataques que les provocaban her idas.  
 
L A  P A L O M A  -  E n e r o  –  1  9 6 8  –  L a  S a r d a  d e  T i n  
( T o m a d o  c o m o  e j e m p l o  e n  “ I n c i d e n t e s  y  A c c i d e n t e s ”  e n  U R O S A L P I N X  2 7 )  
 Un día de aguas t ransparentes,  en la  Boca Chica,  Agust ín BARCELÓ (T in) ,  Apar ic io Fernández 
GRAÑA, Mar io  DEMICHELI ,  Enr ique LIVI  y Jorge DE FILIPPO se encontraban l is tos a sumerg i rse en 
cercanías de la  misma pero T in,  estaba impaciente pues deseaba probar su nuevo fus i l  de resortes,  de 
br i l lante co lor  meta l izado,  de modo que se lanzó a las aguas un ra to  antes que los demás y  
paulat inamente se acercó a la  zona de la  Boca que corresponde a la  Is la  Tuna mient ras e l  resto 
terminaba de equiparse y se encont raba pronto para sumárse le .  
 A l  ent rar  a l  agua,  los  o t ros buceadores escucharon gr i tos  desde la  Is la  y  v ieron que T in  hacía 
señas desde una roca en la  que estaba sentado y pedía aux i l io ,  de modo que a toda ve loc idad se 
d i r ig ieron hasta e l  lugar  encontrando a T in  con una gran her ida en un hombro que mostraba 
despel le jado y sangrante,  así  que lo sentaron en una de las cámaras de auto in f ladas que ut i l i zaban 
como apoyo,  conduciéndolo a la costa ráp idamente y de a l l í  a l  adecuado t ra tamiento médico.  
 Según lo  reconst ru ido se t iene idea que T in  estaba buceando t ras un enorme Sargo cuando se 
le  cruzó una Sarda de poco más de 2 m.  a  la  que s in  pensar lo  mucho dec id ió  d isparar le  en lugar  de l  
Sargo,  pero e l  d isparo sa l ió  mal  y d io  en una par te  que en lugar  de matar  o  d isminui r  a l  an imal  lo  
v io lentó notab lemente y  e l  escualo se revo lv ió  para atacar  a  T in,  que t rató  de escapar  con mala  
suer te,  pues se in t rodujo  ent re  las  rompientes y  s i  b ien e lud ió  a l  t iburón,  una o la  lo  tomó y lo  lanzó 
cont ra una roca,  dando cont ra e l la  con uno de sus hombros,  para su for tuna,  pues podría haber s ido la  
cabeza.   Tras esa p iedra las  aguas estaban más ca lmas y eran someras,  de modo que la  Sarda 
des is t ió  de l  a taque y marchó con e l  arpón c lavado y ar rast rando e l  fus i l  nuevo.   Nerv ioso,  atontado,  
sangrando,  con un buen susto y un mejor  go lpe,  T in  so l ic i tó  ayuda,  la  rec ib ió  y así  sa l ió  de l  prob lema,  
s i  b ien por  unos cuantos días debió de jar  e l  Buceo para rehabi l i tar  e l  hombro y  e l  espí r i tu  y cuando 
vo lv ió  lo h izo con c ier ta aprehensión durante un largo t iempo.    
 Los ot ros buceadores retornaron a l  lugar  unas 3 horas después de l  suceso en son de guerra,  
dec id idos a terminar  con e l  escualo y  recuperar  e l  fus i l ,  pero por  más que rev isaron una gran área con 
cent ro  en la  Boca Chica no ha l laron rast ros de n inguno de e l los ,  n i  tampoco sa l ió  e l  escualo muer to  a  
la  costa unos días después,  como ha sucedido en ot ros lados quedando e l  tema s in  so luc ión,  como 
uno más de los  mis ter ios  de l  agua.  
 
L A  P A L O M A  –  E n e r o ,  1  9 6 9  
 Canaletas afuera de l  faro se encontraba cazando en so ledad Adol fo  AMARAL (†)  por tando una 
bróto la  y dos grandes sargos que había capturado,  cuando un t iburón de un poco menos de dos  
metros que ident i f icó como Gatopardo,  pretendió  ar rebatar le  las  presas que co lgaban de l  f lo tador .   
Adol fo  p inchó a l  an imal  con la  punta de l  arpón y es te se vo lv ió  para atacar lo  debiendo contener lo  con 
var ios p inchazos en la  cabeza a la  vez que so l taba sus presas para que ent re ten ido con su p i tanza lo  
de jara escapar ,  cosa que sucedió,  l legando a la  costa con un buen susto pero s in  novedad,  in ic iando 
la  ser ie  de t res ep isodios s imi lares,  en la  misma área,  en los que estuv ieron invo lucrados e jemplares 
de la  espec ie Gatopardo.     
 



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 4  –  P  3  -  3 5  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

L A  P A L O M A  –  F e b r e r o ,  1  9 7 2  -  L a  S a r d a  d e  S e r g i o  
 ( T o m a d o  c o m o  e j e m p l o  e n  “ I n c i d e n t e s  y  A c c i d e n t e s ”  e n  U R O S A L P I N X  2 7 )  
 En la  Boca Chica,  Serg io  QUARÁ (†)  y Mar io  DEMICHELI  que estaban buceando en aguas de 
excelente t ransparenc ia ,  se d ieron de manos a boca con una Sarda de más de 2 m y Serg io  no pudo 
res is t i r  la  tentac ión y la  ensar tó  con un t r idente (un d isparate to ta l )  que para co lmo de males,  sea por    
nerv ios o porque e l  an imal  prev ió  e l  a taque,  le d io  cerca de la  co la  en lugar  de hacer lo  en la  cabeza o 
las  branquias.   Entonces se rep i t ió  cas i  e l  mismo caso que narramos en “La Sarda de T in” ,  so lo  que 
eran dos los que escapaban y terminaron t repándose a unas rocas con diversos cortes en sus manos y 
p iernas,  mient ras la  Sarda merodeaba por  las  cercanías,  hasta que abandonó e l  asunto,  l levándose el  
t r idente con su asta y de jando a Serg io  conmoc ionado de ta l  modo que le  costó bastante t iempo 
perder  e l  miedo y vo lver  a l  agua para a lcanzar  la  costa,  y ese miedo le  quedó por  un largo t iempo en 
que no buceó para nada.  
 
L A  P A L O M A  –  E n e r o ,  1  9 7 3  
 DE FILIPPO buceaba so lo  en e l  Puer to  de La Paloma con aguas de unos  5 m de t ransparenc ia  
hor izonta l ,  muest reando subst ra tos muebles pues Mar io DEMICHELI  (Momocho)  había ido a 
Montev ideo a real izar  unos t rámites.   Mientras c lavaba el  c i l indro sacabocados en el  ver i l  del  Banqui to 
de l  Puer to  a unos 2,5 mca,  aparec ió un Mar t i l lo  que comenzó a rondar lo .  Poco a poco e l  e jemplar  se  
mani festó interesado por  la  bo lsa que co lgaba de la  cámara de automóvi l  in f lada que serv ía  de apoyo 
f lo tante;  bo lsa que contenía las  muest ras que quedaban a l  descargar  e l  c i l indro y mover  lo  obtenido 
para f i l t rar lo  un poco.   E l  t iburón,  s in  morder la ,  la  tanteó con la  boca para luego ponerse molesto,  
rondándolo no so lo  mient ras c lavaba e l  c i l indro s ino a l  l levar lo  a  super f ic ie,  de modo que nuest ro 
d i rec tor ,  que ya había tomado todas las precauciones posibles (encoger las p iernas,  v ig i lar  a l  escualo,  
tomar  y cargar  un fus i l  que por taba “por  s i  acaso”) ,  le  d isparó dándole  muer te  y  lo  l levó a la  cercana 
or i l la  notando la  abul tada panza del  an imal  y su peso notab le .  A l  abr i r lo  sa l ieron múl t ip les camarones 
que como Mi lagro de DIOS so lventaron un prob lema de carnada que e l  prop io padre de Jorge y o t ros 
pescadores depor t ivos de caña venían suf r iendo en esos días,  e l  t iburón,  medido por  un pescador  de 
caña que tenía c inta métr ica,  d io  167 cm de largo y no fue pesado.  
 
L A  P A L O M A  –  E n e r o ,  1  9 7 4  
 Apar ic io  cazaba so lo  en las costas de l  faro y tenía a lgunos peces en e l  por ta  peces co lgado de 
su f lotador ,  cuando le  sucedió a lgo s imi lar  a  lo re la tado para Adol fo  AMARAL,  un Gatopardo de poco 
menos de 200 cm,  comenzó a in tentar  ar rebatar le  las  presas y  Apar ic io  le  d isparó,  dándole en una 
zona no morta l  con lo  que se rep i t ió  la  conducta del  an imal  de querer  qu i tarse e l  arpón cont ra e l  fondo 
y  a l  no poder ,  sa l i r  a  buscar  a l  buceador ,  que como no tenía f lecha de repuesto y  conoc iendo la  
exper ienc ia  anter ior  de AMARAL,  debió  cor tar  e l  la rgo sedal  de la  que estaba c lavada en e l  escualo y  
sa l i r  escapando,  con la  for tuna de que e l  sedal  se atoró ent re p iedras y f renó la embest ida del  t iburón,  
que no sa l ió  muer to  a  la costa,  n i  se encont ró  su cuerpo a l  vo lver  Apar ic io  con ot ros buceadores a l  
lugar  de l  hecho,  n i  aparec ió  tampoco la  f lecha,  conf igurando e l  segundo de los inc identes s imi lares  
con esa especie y o t ro  más en los que desaparec ió  e l  t iburón con e l  arpón c lavado.  
 
L A  P A L O M A  –  F e b r e r o ,  1  9 7 8  
     Def i  cazaba so lo  en la  misma zona de l  faro en la  que anter iormente lo  habían hecho Adol fo  y  
Apar ic io ,  con agua b ien t ransparente (unos 15 m de v is ib i l idad hor izontal ) ,  y había arponeado algunos 
peces que co lgaban de su cámara de auto,  cuando v io  a  un Gatopardo que ac tuando descaradamente 
le  in tentaba b i r lar  la  pesca,  entonces d isparó cont ra  e l  t iburón y le  acer tó  en la  mi tad de lantera pero 
no en zona mor ta l  ráp ida,  con lo  que e l  an imal  se  revo lv ió  hasta e l  fondo t ratando de morder  o  
desprender  e l  arpón dando así  t iempo a l  buzo para recargar  (Jorge s iempre l levaba 3 arpones,  uno de 
e l los  “ rematador” ,  s in  a le ta,  y  acostumbraba atar los a l  f lo tador y no a l  fus i l ) ,  de ta l  manera que cuando 
e l  Gatopardo se dec id ió a  a tacar  rec ib ió  e l  “ rematador”  en la  cabeza con lo  cual  se dec id ió  en forma 
def in i t iva la  cuest ión,  e l  la rgo de l  e jemplar  d io  175 cm y no se pesó,  este  fue e l  tercer  inc idente de l  
mismo t ipo en las  aguas de l  faro de La Paloma con un Gatopardo.  
 
N o t a  - Los in tegrantes de l  v ie jo  Club de Buceo “La Paloma”,  luego Centro de Act iv idades 
Subacuát icas,  así  como los  de ICIS,  CATE e INTERPHASE,  nunca nos hemos puesto como ejemplo en 
cuanto a c ier tas reg las de l  Buceo,  como ser  “no bucear nunca solo” ,  y o t ras más que son poco 
rea les para los que amamos e l  agua,  pues cuando a lguno de los habi tua les compañeros de 
zambul l idas no está en la  zona,  teór icamente no se tendr ía  que i r  a  bucear ,  pero nosotros,  escamados 
por  a lgunas veces que l levamos a compañeros c i rcunstanc ia les a zonas de r iesgo y tuv imos que 
ayudar los a  vo lver  (a lgunos temblando de miedo) ,  s in  poder  rea l izar  la  tarea que nos habíamos 
propuesto,  apl icamos el  cr i ter io de “mejor solo que mal  acompañado”,  pues bucear,  buceamos igual .  
 
O b s e r v a c i o n e s  
      S i  b ien son d iscut ib les los  t res casos con la espec ie  Gatopardo (Notorhynchus cepedianus) ,  pu-
d iendo dec i rse que e l los  in ic iaron las acc iones a l  pretender  robarse las presas,  debe reconocerse que 
pudo ser  por  hambre y tomando e l  camino más económico,  intentaron apoderarse de lo  ya muer to ,  s in  
atacar  a l  compet idor ,  que fue e l  que acc ionó cont ra e l  t iburón.   Nosotros consideramos que en TODOS 
los casos de cont raataques que anotamos,  los  t iburones NO nos provocaron a los  humanos y  en esos  
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t res ,  pretendieron tomar  las  presas que l levábamos s in  atacarnos,  de la  manera más económica para  
ahorrar  energía comiendo s in  luchar .   En los ot ros casos se defendieron di rectamente de alguna agre-
s ión pr imar ia  nuest ra,  de ta l  modo que cuando la  mayor ía  de nosotros de jó de cazar,  s i  b ien se s iguie-
ron produciendo numerosos contactos con t iburones (decrecientes),  no anotamos un solo contraataque 
más en toda la  Región,  habiendo rea l izado observac iones de escualos de más de 1,5 m y hasta unos 3 
m,  desde Península San Antonio (Chubut ,  Argent ina)  hasta Punta de l  D iab lo ,  (Rocha,  Uruguay) .  
   

C O N T R A A T A Q U E S  E  I N C I D E N T E S  F U E R A  D E L  A G U A  
L A  P A L O M A  –  F e b r e r o  –  1  9 5 8  
 Ángel  DEMICHELI ,  Angel i to  (†) ,  había tendido una red en cercanías de la  Boca Grande y a l  
ext raer la  con la  correspondiente pesca fue tomando los peces uno a uno junto con su ayudante,  de l  
que no guardamos más que e l  nombre,  Wal ter .   L legados a un pez tocayo de Ángel ,  un Angel i to  que 
tenía ~  120 cm de largo,  e l  ayudante  que era inexper to ,  lo  tomó por  la  co la  y e l  pez le  dedicó un l indo 
mord isco,  prendiéndosele durante un ra to  hasta que l iqu idado por  Angel i to  pudieron abr i r le  las  
mandíbulas a f in  de que so l tara su presa.  Un t rapo que Wal ter  tenía sobre e l  brazo impid ió  que las 
her idas fueran profundas,  pero le quedaron marcados de por  v ida los  d ientes de l  pescado.  
 Es de hacer  notar  que estos actos se rep i t ieron var ias veces ent re  o t ros pescadores 
ar tesanales de La Paloma,  cons int iendo con la  s i tuac ión ind icada por  BALDRIDGE de los ataques por  
Peces Ángel  en d iversas par tes de l  Mundo.  
 
L A  P A L O M A  -  E n e r o  -  1 9 6 0   
       Adol fo  AMARAL (†)  cazó en aguas de la  escol lera una sarda de unos 160 cm dejándola sobre un 
b loque para segui r  con su ses ión de Buceo,  mient ras un ch ico,  de unos 10 años,  que acompañando a 
su padre a pescar  hacía unos días  que tenía a ler tas a  los  demás pescadores por  lo  revo l toso,  
comenzó a jugar  con e l  t iburón,  terminando por  co locar le una mano entre las fauces,  que e l  animal ,  en 
un ester tor ,  cer ró  sobre e l la  con e l  resu l tado cons igu iente de pasar  de la  v iveza a l  a lar ido,  a  t i rar  y  
desgarrarse para conc lu i r  en la  Pol ic l ín ica con unos cuantos puntos de sutura.  
 
L A  P A L O M A  -  F e b r e r o  -  1  9 6 4   
       Un pescador  ar tesanal  capturó una Sarda de a lgo mas de 2 m que se quedó ent reverada en su  
red y luego de go lpear le  la  cabeza con e l  b ichero la  subió a l  bote,  donde e l  escualo que parecía ya  
muer to,  reacc ionó con un co le tazo que d io  en la  cara de l  hombre poniéndolo fuera de combate y 
hac iendo que a l  caer  cont ra  la  borda se f isurase a lgunas cost i l las .  A l  desper tar ,  un largo t iempo 
después,  encont ró  a l  t iburón muer to ,  apuntando para un lado de l  bote,  que estaba a la  der iva,  
mient ras e l  lo  hacía para e l  o t ro ,  s in  que hubiese ex is t ido ot ro  contacto ent re  ambos.  Retornado a La 
Paloma,  se h izo curar  e l  rost ro y las  cost i l las  s in  más novedad.  
 
L A  P A L O M A  -  E n e r o  - 1  9 9 2  
       Unos pescadores de red at raparon en la  boca de l  puer to,  una Sarda de mas de 2 m y no se  
at rev ieron a subi r la  a l  bote,  en cambio la  l levaron a una p laya cercana ( la  de l  "Banqui to" ,  de l  Puer to)  
donde la  go lpearon,  la  desenredaron y  de jaron a un lado para dedicarse a l  resto de la  redada;  un 
tur is ta  “v ivo”  que andaba con un grupo de amigos h izo lo  mismo que e l  ch ico de l  re lato  ante anter ior ,  
la  estup idez de conf iarse en la  muer te  de l  escualo y meter le  una mano en las fauces a lardeando 
de lante de sus acompañantes,  con el  resu l tado de que no so lo  requi r ió  suturas inmediatas s ino que 
poster iormente debió  suf r i r  var ias ses iones de c i rugía reconst ruct iva.  
 
V I L L A  G E S E L L ,  P r o v i n c i a  d e  B u e n o s  A i r e s  –  E n e r o .  1  9 9 2  
 C laudio VÉNTOLA, h i jo de Horac io ,  pescó en e l  muel le  de la  loca l idad un pequeño cazón de ~ 
40 cm de largo y cuando Horac io  fue a desprender lo  de l  anzuelo para env iar lo  de nuevo a l  agua,  e l  
an imal i to ,  que ya lo  observaba con cara de pocos amigos,  se revo lv ió  y  " le  exp l icó"  que cosa es un 
t iburón,  prendiéndose de su mano al  c lavar  sus af i lados d ientec i tos en e l la  por  un buen ra to,  hasta 
que con pac ienc ia  y esfuerzo pudieron abr i r le  las  mandíbulas y devolver lo  con su orgu l lo  in tacto a l  
agua,  luego de haber  de jado una jocosa anécdota en su v is i ta a l  mundo aéreo.  
 
O b s e r v a c i o n e s  
    Sa lvo en e l  ú l t imo,  en todos los  demás casos tanto la  supos ic ión de la  muer te  def in i t iva de l  
t iburón así  como la  imprudencia l levaron a l  acc idente,  e l  ú l t imo es ot ro  caso de autodefensa de l  
escualo ante una agres ión prev ia  como ser  c lavar le  e l  anzuelo,  sacar lo  t i roneándolo a la  a tmósfera y 
tomar lo para desprender lo  y devolver lo  a l  agua.  
 Es in teresante que a pesar  de las prevenc iones que se hacían (a  veces)  por  rad io  y  TV,  en las  
zonas ba lnear ias de ambos países,  de no co locar  las  manos en las fauces de escualos y peces 
dentados capturados,  ese t ipo de acc idente se rep i t ió  en cas i  todas las  poblac iones costeras.   
 

U N  C O M B A T E  E N  L A  P A L O M A ,  N O  V U E L T O  A  O B S E R V A R  
  Se lo  s i túa ent re  f ines de la  década de los 40 y pr inc ip ios de la  de los 50,  comenzando ent re la 
boca de l  puer to  de La Paloma y l legando hasta más a l lá  de Costa Azul  (unos 3 000 m),  nosot ros no 
so lo  encontramos unas 12 personas que lo  habían presenc iado s ino que ent re  e l las  estaban fami l ias  
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conocidas como ACUÑA, AMARAL, DE LOS SANTOS, DEMICHELI (Ángel) ,  PEREIRA, y otros,  e incluso 
Doña Amal ia  y Don Si lver io  DE LOS SANTOS guardaban a lgunas fotograf ías de la  lucha y sus resul ta-
dos unos 30 años después.  
 En acuerdo a los  re la tos,  que co inc id ieron notab lemente,  era una tarde de Sábado o Domingo 
fuera de temporada est iva l  y en e l  puer to  había bastante gente gozando del  so l  y  la  ca lma re inantes,  
cuando cerca de la  boca de l  mismo se comenzaron a aprec iar  movimientos y sa l tos de a lgunos  
de l f ines (Delphinus de lph is ,  LINNÉ, 1 758)  y  ton inas (Turs iops t runcatus,  MONTAGU, 1 821)  que 
l lamaron la  tenc ión de los presentes,  inc luyendo personal  de la  Prefectura loca l .   Todos se acercaron 
por  la  or i l la  y con cur ios idad a l  lugar ,  comprobando con gran asombro,  que estaban combat iendo 
mamíferos cont ra  t iburones,  estos eran Pin tar ro jas (Schroeder ichthys   biv ius ,  Mül ler  & Henle,  1838) .   
E l  combate que se veía era muy v io lento y fue desplazándose a los largo de la costa hacia La Pedrera,  
pasando por  La Aguada y Costa Azul ,  conc luyendo en las afueras de esta loca l idad.   A l  d ía s igu iente 
sa l ieron a la  or i l la  unos cuantos cadáveres de Pintar ro jas que se notaban fuer temente go lpeados y  
que D.  S i lver io  DE LOS SANTOS y o t ros fo tograf iaron sobre las p layas de La Aguada y  Costa Azul ,  en 
las  que yacían.  Ningún cadáver  de mamífero fue v is to .  
 Las fo tograf ías en b lanco y  negro de l  combate y  de los cadáveres eran b ien conocidas en La 
Paloma de las décadas de los 50 y 60,  muchos buceadores y pescadores las hemos v is to  y no hay 
dudas sobre su rea l idad.   Este hecho conf igura un caso único en nuest ra Región que no tenemos 
not ic ias que se haya repet ido,  s i  b ien mundia lmente son reconocidos encuent ros agres ivos ent re 
mamíferos y t iburones,  en La Paloma so lo se t iene v is to  e l  que re latamos.  
 

N U E S T R A  Z O N A  A  L A  L U Z  D E  E S T O S  D A T O S  
     Las costas ent re  la  Barra de l  Chuy en la  f rontera uruguayo – bras i lera y p laya Unión en Chubut  
se congregan anualmente unos dos mi l lones de bañis tas en temporada est iva l  y la  mayor ía  de los 
buceadores que lo  hacen en nuest ras aguas,  agregándose una cant idad mucho menor  desde playa 
Unión hasta la  T ier ra  de l  Fuego.  Dentro de esa l ínea de costas están los más grandes ba lnear ios de 
ambos países (Punta del  Este y Mar  de l  P la ta)  y o t ras c iudades y pueblos  costeros.  La mayor ía  de los  
bañis tas se in t roducen en e l  agua mas de una vez por  día  y  un número muy in fer ior  de buceadores  
pasa a lgunas horas en su act iv idad sumando ent re  todos una a l ta  cant idad de horas /  hombre y so lo  
se conocen c inco ataques de t iburón,  lo  que da una zona poco proc l ive a los  mismos,  qu izás por  la 
ex is tenc ia  (hasta ahora)  de bastante a l imento natura l ,  pues las temperaturas veraniegas están dentro 
de las  que se cons ideran fact ib les para los  a taques.  Aunque la  c i f ra  rea l  de a taques pudiera  
t r ip l icarse,  por  pos ib i l idad de que v íc t imas de presuntos ahogamientos,  que no sa l ieron a la  costa,  
fueran devoradas por  escualos,  tampoco la muest ra como una zona de pe l igro  constante.    
 Lo anter ior  no inh ibe que la  s i tuac ión pueda cambiar ,  ta l  como pasó en las costas de Cal i forn ia 
y  México donde por  décadas hubo a lgunos ataques esporádicos y luego comenzaron a produc i rse en 
ser ie ,  de ta l  manera que d ieron lugar  a l  l ib ro  y  luego la  ser ie  de pe l ícu las que se gestaron a par t i r  de  
la  invent iva de Peter  BENCHLEY bajo e l  nombre de "T iburón" .  
 

 
A N E X O  S O B R E  S U R F I S T A S  

 
 E l  prob lema para los  sur f is tas es la  manera en que los ven los t iburones,  su apar ienc ia  desde 
abajo es la  c lave para in terpretar  parc ia lmente la  razón de l  aumento de ataques,  además de la  
d i fus ión de l  Sur f  imponiéndose sobre e l  Buceo por  resu l tar  mucho más fác i l  de pract icar  en cualqu ier  
agua y de equipamiento más económico.   Hemos rea l izado a lgunos esquemas per imetra les de las 
formas de ver  las  tab las y sur f is tas desde abajo y son los s igu ientes:  
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 Además de la  s imi l i tud con mamíferos mar inos,  todas las áreas encerradas en los c í rcu los 
muest ran chapoteos,  burbu jas y  movimientos que pueden a t raer  a l  t iburón e inc i tar lo  a  a tacar  o  a  cu-
r iosear  y de a l l í  a  las t imar  o  matar  la  d is tanc ia es muy cor ta.   Es ev idente que de los habi tantes    
tempora les de l  las  aguas los  que se encuentran en mayor  desventa ja  actua lmente son los sur f is tas 
pues s i  b ien los datos proporc ionales nos co locan a los  buceadores a l  f rente de los  ataques,  nosot ros 
contamos con medios para poder  l legar  a  captar  e l  a taque y,  en a lgunos casos para repeler lo  de 
manera media a v io lenta,  mient ras que los sur f is tas son un “ t i ro  a l  p ichón”  s in la  más mín ima 
pos ib i l idad de ver  o  repeler  e l  ataque,  que v iene de la zona que no abarcan con la v is ta.  
 

 
C O N C L U S I Ó N  

 
L o s  t i b u r o n e s  y  n o s o t r o s  
 A pesar  de todo e l  armamento con que cuentan los selac ios no podemos inc l inarnos a 
cons iderar los depredadores de nuest ra  espec ie .  Son pe l igrosos,  nadie lo  n iega,  pero no sa len a  
buscar  humanos para cazar los y comer los,  pues de haber  s ido así  pocos pobladores quedar ían en las 
costas.  Dentro  de la  cadena t ró f ica y  e l  equi l ib r io  eco lóg ico,  con todo lo  que ambos impl ican,  los  t ibu-
rones t ienen un i r reemplazable papel  como los l impiadores de la superf ic ie de océanos y mares,  papel  
que a l  d isminui r  ráp ida y  drást icamente su b iomasa dejan de cumpl i r ,  con e l  resul tado que parte de los 
e lementos que e l los  aprovechaban quedan ahora descomponiéndose en la  super f ic ie  o  en los  fondos,  
determinando que tarde o temprano se produzcan cambios química,  f ís ica y c l ín icamente mensurables 
en la  composic ión de las  aguas super f ic ia les.  
 No nos gustar ía  ser  mord idos n i  merendados por  un escualo,  n i  por  un puma o un cocodr i lo ,  
pero eso no nos l leva a pretender  e l im inar los y menos para obtener  d inero,  todas las  espec ies t ienen 
un papel  as ignado en la  Natura leza,  cuando l legan a un l ími te  que no pueden sobrepasar  nuest ro 
P laneta de alguna manera so l ic i ta ayuda a DIOS y las cosas se so luc ionan como con los d inosaur ios y 
o t ras espec ies que fueron e l iminadas SIN la  intervenc ión humana,  y no fueron e l iminadas para que 
DIOS y GAIA obtuv iesen ganancias s ino para la  cont inu idad de la v ida y su evo luc ión.  
 Lamentablemente en estos momentos hay una sola especie que sobra en el  Planeta,  pues t iene 
a gran par te de sus espec imenes ent regada a la  estup idez,  a l  apuro,  a l  NO razonar ,  a  la  dest rucc ión 
de cualqu ier  cosa,  la  gestac ión de guerras para obtener benef ic ios económicos,  ha perdido la Ét ica,  la  
Razón,  la  Equidad,  e l  ans ia  por  la  Verdad,  la  Hermandad con sus prop ios congéneres,  con los  o t ros 
habi tantes de l  P laneta y con e l  P laneta mismo,  e l  espí r i tu  de Just ic ia  y la  mayor  par te  de las 
caracter ís t icas que la  l levaban a poder  e levarse hac ia  DIOS,  respetando y honrando la  v ida.   
 Como usted sabe lector ,  hablamos de nuest ra especie,  que en un cor to  lapso ha pasado de las 
in tenc iones de Sabidur ía  y Espi r i tua l idad a la  más ba ja  BESTIALIDAD, que no puede taparse con 
logros técn icos y bambol la  con los  que se pretende ocu l tar  la decadencia  esp i r i tua l ,  mora l  y f ís ica.  
 

A g r a c i a d a m e n t e  d e  u n a  u  o t r a  f o r m a  e l  P l a n e t a  p r o v e e r á  y  D I O S  t a m b i é n  
 
D o c u m e n t a c i ó n  o  c o m p l i c i d a d  c o n  m a t a n z a s  
 A pr inc ip ios de 2 008 se v io  por  TV en la  Argent ina una pe l ícu la  f i lmada por  una de las tantas 
organizac iones conservac ion is tas y pac i f is tas que d icen preocuparse por  la  fauna y la  f lora,  en la que 
un pesquero japonés mata una bal lena madre y a l  bal lenato que la acompaña,  contravin iendo las leyes 
in ternac ionales sobre la  protecc ión de estas hermosas cr ia turas,  La pe l ícu la  documenta la  acc ión y la 
da a conocer ,  pero a nosot ros nos l levó a l  ANÁLISIS con a lgunos presupuestos y comparac iones.  
 
1  –  I n a c c i ó n  -  Pongamos que no es la  ba l lena con e l  ba l lenato s ino una madre humana con su 
h i jo ,  s i  para estos pac i f is tas del  conservacionismo todos los seres somos iguales en cuanto a l  derecho 
a la  v ida,  la pregunta que cabe hacer  es s i  ¿también hubieran f i lmado y dejado que se cometiera el  
cr imen?.  Porque mal  que les pese su f i lmación NO PROTEGIÓ LA VIDA DE LAS BALLENAS solo mos-
t ró su ases inato,  y de la  muer te  no se vuelve aunque e l  Mundo condene a l  c r imina l.  
 
2  –  P r o p u e s t a s  r e l i g i o s a s  -  Todas las grandes Rel ig iones proponen de una u ot ra  forma 
aquel lo  que se engendró en e l  Taoísmo pr imi t ivo y poster iormente en e l  Budismo:   

NO HACER EL MAL,  EVITAR QUE SE HAGA, HACER TODO EL BIEN POSIBLE 
 
3  –  H e c h o s  -  Los documenta l is tas de esas muer tes:  
-  NO HICIERON d irectamente e l  mal .  
-  Pero NO EVITARON QUE SE HICIESE.  
-  NO HICIERON NINGÚN BIEN,  s implemente documentaron e l  mal .  
 Para nosot ros,  a l  igua l  que para la  jus t ic ia  humana ( la  de Verdad)  estos su je tos resu l taron 
observadores y cómplices de dos asesinatos (Bal lena y ba l lenato) .   
 
4  –  ¿ Q u é  p o d í a n  h a c e r  e n  e s o s  c a s o s ?  A d icha pregunta le  respondemos:  
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-  No es la  pr imera vez que esta Organizac ión y o t ras van presuntamente a t ra tar  de impedi r  la  ma-
sacre de ba l lenas.  

-  Han s ido vapuleados y  se han cruzado ante pesqueros y  les  han imped ido matar  ba l lenas a esos 
pesqueros,  mient ras ot ros las  cazaban t ranqui lamente a poca d is tanc ia.  

-  Por  ende SABEN PERFECTAMENTE a que deben enf rentarse.  
-  Entonces ¿Cuál  es la razón por  la  que no l levan equipamiento de combate? 
 ¿Solo porque cacarean “PAZ”?;  eso no s i rve para nada,  y s i  a  defensa rea l  se t ra ta,  cua lqu ier  
bote puede cargar  una ametra l ladora o un Barret  ca l ibre 12,7 mm ( .  50) ,  lanzaderas de cor ta d is tancia 
y  hasta torpedos pequeños,  de modo que NADA just i f ica  la  desprotecc ión a las especies en pe l igro y  
s i  la  respuesta fuera que “así  se desatar ía una guerra” ,  los  pac i f is tas de l  conservac ion ismo 
demuest ran que son mucho más imbéci les  de lo  que suponemos ¿En medio de que supondrán que 
están?,  YA HAY UNA GUERRA ent re  los  mercachi f les  que ar rasan con todo y los  que queremos 
conservar  nuest ra  Natura leza lo  mejor  pos ib le,  observados por  los  estúp idos que no so lo  no 
def ienden,  s ino que no de jan e jecutar  defensas efect ivas y drást icas.   Mient ras s iga esta s i tuación los 
mercachi f les  harán tab la rasa con cuanta especie les convenga,  inc luyendo parte de la humana que no 
les  s i rva para ganar  d inero y,  como hasta ahora,  la guerra se perderá.    
 N inguna lamentac ión,  n ingún ar t ícu lo  condenator io ,  n inguna pel ícula,  n ingún recuerdo reviv irá 
a  los  Víc t imas sacr i f icadas.   
  
N u e s t r a  p o s t u r a  g e n é r i c a  
 No agredimos animales n i  p lantas,  no cazamos,  pero nos defenderemos en caso de ataque,  eso 
es seguro y la  base fundamenta l  de la  superv ivenc ia nuestra o de cualquier  especie,  pero nuestro mo-
do de pensar ,  no so lo  en cuanto a los  t iburones s ino a todas las espec ies en pe l igro o no de l  P laneta,  
vegeta les y an imales,  as í  como en cuanto a los  recursos no renovables,  es  la  conservación .   Cons i -
deramos para los  seres v ivos la  impresc ind ib le colaboración del  género humano para la  recuperación 
de b iomasa vegeta l  y an imal ,  por  las Técnicas que resul ten adecuadas con bases c ient í f icas y Método 
Anal í t ico /  Exper imenta l .   No compar t imos la  presunc ión de ent idades que conf ían en los t r ibunales  
( lentos,  of ic iosos,  cuando no coimeros) ,  n i  las act i tudes soberbias de matones que se suponen encima 
de los demás pero que son rea lmente inocuas como sa l tar  dent ro  de los  barcos ba l leneros o co locár-
se les de lante,  n i  la  protesta escr i ta  u ora l  que no l levan a nada,  porque entendemos que esto no es un 
juego de t r ibunales n i  una competenc ia  de zonas agres tes,  n i  tampoco a lgo cuya resoluc ión sa ldrá de 
TV,  Internet ,  foros y s imi lares,  ESTO ES UNA GUERRA, en la  que no so lo  están involucradas las es-
pec ies an imales y vegeta les s ino LA HUMANIDAD en su tota l idad,  cont ra  los  fabr icantes de guerras,  
depredadores,  po luc ionadores y contaminadores,  a  qu ienes no les in teresa la supervivencia de nadie,  
inc luyendo a sus h i jos  y n ie tos,  mient ras puedan amasar  grandes for tunas o comprar  votos po l í t icos,  
manteniendo pr iv i leg ios económicos y soc ia les para los que ev identemente no están preparados,  por 
lo  menos para asumir los de a lguna manera que s i rvan a l  resto  de LA HUMANIDAD. Estas basuras 
humanoides  de l  mercachi f la je  resul tan todo lo  cont rar io ,  pues sus f ines son egocéntr icos,  egoístas,  y 
más que malvados,  son satánicos.  Esa guerra no se decid i rá en t r ibunales,  foros o colocándose delan-
te  de un barco o abordándolo,  s ino que tarde o temprano,  como demuestra la Histor ia,  deberá recurr i r -
se a la  “suerte de las armas”  y ver  qu ienes son los ú l t imos en quedar  parados,  los  mercachi f les  des-
t ructores del  P laneta o los que lo  amamos  y  queremos v iv i r  en e l  con la mayor d ivers idad de espacios 
natura les y de especies que sea pos ib le .   
 No so lo cons ideramos ENEMIGO al  depredador y polucionador d i recto y a sus colaboradores,  a 
sus lacayos in teresados,  a  los  func ionar ios,  jueces y per iod is tas corruptos,  o  sea a LA MUGRE, s ino 
también a los  que se han t ransformado en profes ionales de la  protesta,  que v iven de e l la  recaudando 
fondos,  y por  ende,  como acto fa l l ido o no,  perder ían mucho s i  las  cosas se so luc ionaran aunque sea 
en c ier ta  par te,  y ese mucho invo lucra mucho apoyo y mucho ingreso,  que les l legan a t ravés de las 
promociones rea l izadas en los  momentos especí f icos de la  ta la  de bosques,  la  caza de ba l lenas y  
o t ras c i rcunstanc ias s imi lares que mueven e l  in terés de buena gente por  co laborar  de a lguna manera  
que f rene la dest rucc ión,  pero la real idad es que no se f rena nada.  
 
L a  “ P A Z ”  d e  l o s  p a c i f i s t a s  
 Cuando escuchamos sobre t r ibunales,  foros,  t ratados y pactos,  recordamos el  t r is temente céle-
bre t ra tado f i rmado en Munich en 1 938,  que h izo que a lgunos despis tados sa l ieran exc lamando que 
se había conseguido “ la  paz por  un s ig lo” .   S ie te años después,  la  “PAZ” así  lograda y las concesiones 
a la  barbar ie ,  habían dejado más de 60 mi l lones de muer tos y a  Europa y o t ras par tes de nuest ro  
Mundo destru idas.  Mientras que las  conces iones a la  barbar ie en la actual idad,  además de las guerras 
absurdas ent re humanos por  in tereses comerc ia les  y pol í t icos,  las  de depredac ión están despoblando 
a l  P laneta de especies y  cambiando las condic iones de l  a i re  y  de l  agua y  probablemente e l  resu l tado 
f ina l  sea que para contab i l izar  las  pérd idas de esta nueva guerra,  a  los  muer tos de la  2d a  guerra mun-
d ia l  haya que agregar le un cero y mul t ip l icar  por  ot ra c i f ra.   
  Nosot ros somos pocos,  no podemos hacer  una guerra (qu izás s i  podr íamos in ic iar la) ,  pero no 
es la  pr imera vez que corremos a depredadores con armas,  que ev i tamos que se d ispare a un lobo o 
un e le fante mar ino cobardemente desde la  costa con un r i f le  o  un arma cor ta,  o  se incendie vo lunta-
r iamente una f ronda,  “para d iver t i rse” ,  ent re e l las :  
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-  Hace años,  buceando en la  zona de El  Cabi to,  en La Paloma,  Adol fo  AMARAL y Jorge DE FILIPPO 
fueron agredidos de esa manera por  un imbéci l  que confundió su cámara de auto negra con un lobo 
y  les  d isparó unos cuantos t i ros con muy mala punter ía.   No lo  f i lmaron,  no nadaron hac ia  la  costa 
protestando o c lamando just ic ia ,  no fueron a n ingún foro,  de jando la  cámara fondeada nadaron la -
tera lmente y sa l ieron de l  agua con sus fus i les  submar inos cargados,  se qu i taron las a le tas y la  
máscara y ar remet ieron cont ra  e l  imbéci l  que debió sa l i r  de escape en su auto,  de jando a lgunas  
per tenenc ias en la  p laya,  como t rofeo de guerra.  La denuncia  se h izo después,  solo  para que se 
tuv iese en cuenta que en La Paloma había aparec ido esa espec ie  de best ia   

-  En Punta Nor te,  Península  Valdés,  Chubut ,  Argent ina,  los  e le fantes mar inos que eran agredidos  
junto con los lobos por  id io tas que los apedreaban o se a le jaban de la  zona de v ig i lanc ia  para d is-
parar les.  Ninguno de nosot ros sacó un s i lbato,  que sabíamos que no les hacían caso,  pero s i  a l  
s i lbar  de las ba las unos 5 m por  sobre sus cabezas.   

-  Lo mismo pasaba en lober ías y p ingüineras  de las o t ras costas patagónicas.  
 
 Las denuncias de lo  que había pasado se hacían,  pero después,  después de dar les un buen 
susto y una buena repr imenda,  pues con la MUGRE, con las best ias,  cabe muy b ien compor tarse en 
acuerdo a dos aser tos,  tomados de l  v ie jo  Taoísmo y c i tado e l  pr imero en e l  Ta lmud,  mient ras que e l  
segundo lo  ap l icaron años después los escandinavos y f inalmente,  la Maf ia :  
 

 “ E l  q u e  c o m i e n z a  a  s e r  m i s e r i c o r d i o s o  c o n  l o s  h o m b r e s  c r u e l e s ,  
t e r m i n a  s i e n d o  c r u e l  c o n  l o s  m i s e r i c o r d i o s o s ” .  

 
 “ M á s  l e  v a l e  a l  h o m b r e  u n  b u e n  s u s t o  q u e  u n  b u e n  c o n s e j o ”  

 
 No se le  o lv ide,  los que queremos a nuestro hermoso Planeta Viviente,  sus espacios 
naturales,  sus especies ,  ESTAMOS EN GUERRA cont ra  e l  mercachi f la je  depredador  y po luc ionante  
así  como con la  necedad,  la  soberb ia  y la  corrupc ión que lo  apoyan,  cont ra los  “pac i f is tas”  y 
“ lega l is tas”  imbéci les  que les de jan hacer ,  los  id io tas que suponen que las b io tas son recuperables a  
cor to p lazo o que podrán hacer lo solas,  y lamentab lemente,  de esa forma,   
 

L A  G U E R R A  N O  L A  V A M O S  G A N A N D O ,  L A  V A M O S  P E R D I E N D O  
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 Con esta ent rega terminamos la  t r i logía que preparamos sobre los  t iburones,  entendiendo 
haber  cumpl ido con los lec tores que so l ic i taron la  actua l izac ión de los ar t ícu los de 1 995.   
 Recopi lamos nuevos datos,  escr ib imos al  AAT, entrevistamos a Biólogos dedicados a Ict io logía, 
a l  Dr .  Norber to  BELLISIO y a l  L ic .  Gustavo CHIARAMONTE, espec ia l is ta  este en escualos,  y con la  
in formación reunida h ic imos nuest ro  prop io  anál is is  de s i tuac ión,  como tenemos costumbre,  s in  
casarnos con op in iones a jenas y pre f i r iendo a estas e l  ju ic io  cr í t ico que dev iene de l  anál is is  rac ional  
sumado a la exper ienc ia  prop ia  y a jena.   
 Esperamos que les s i rvan y les  hayan agradado.   


